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Dios 
-A mi sobrino Alfonso Carvajal S. J. 

En el milagro azul de la mañana, 
que es mirada de Dios, se abren los cielos, 
y, ebria de luz, elévase liviana 
el alma libre de mundanos duelos. 

En la lumbre que va de polo a polo, 
plena de gracia por llanura y monte, 
la gloria del Criador domina solo 
uniendo un horizonte a otro horizonte. 

En la tarde melódica y serena, 
hora de evocación de horas queridas 
que el corazón oprimen con la pena 
de músicas lejanas y perdidas, 

torna a sentirse Dios como una nota 
vibrante en el concierto vespertino, 
que conforta el espíritu y la inmota 
bóveda azul aduerme con su trino. 

En la noche profunda, en el arcano 
de la sombra insondable, allí se siente 
más viva su presencia, allí su mano 
empuña un haz de estrellas refulgente. 

En la inconformidad del pensamiento 
y en el reino del átomo inasible, 
en todo, su divino mandamiento 
es la única norma imprescriptible. 

Dondequiera está Dios....! Solo El impera 
en los cielos, los montes y los mares; 
solo El las almas llena, a la manera 
que llena el fuego sacro sus altares. 

ALBERTO CARVAJAL 
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A nuestros amigos 

• Tenemos que comunicar a nuestros amigos un cambio de importancia 
en la organización de la REVISTA JAVERIANA. 

El R. P. Simón Sarasola, director del observatorio de San Bartolomé, 
quien hasta ahora nos había honrado como codirector de esta revista, ha 
tenido que dejar este puesto, debido a sus ocupaciones, cada día más com¬ 
plejas y apremiantes. Mucho siente la revista la ausencia de tan ilustre 
director, y aprovecha la ocasión para manifestarle el agradecimiento por 
el grandísimo interés que desde la fundación de la revista ha tenido por 
todo lo que se refiere a ella, y por sus sabios consejos. 

A ocupar el puesto del R. P. Sarasola viene el P. Daniel Restrepo, 
ampliamente conocido por todos nuestros lectores y más allá de las fron¬ 
teras patrias. Que Dios lo conserve muchos años al frente de esta revista, 
para bien de la buena causa y para deleite de sus lectores. 

El R, P. Daniel Restrepo se encargará en adelante, como jefe de redac¬ 
ción, de todo lo concerniente a la redacción y colaboración de la revista. 
A él debe dirigirse toda la correspondencia sobre el particular. 

El R. P. Guillermo Figuera, quien nos acompañó el último año como 
redactor y director de la biblioteca, honrando la revista con los maduros 
frutos de su huerto literario, nos abandona también, pues pasa a ocupar 
varias cátedras en la Facultad de Letras de la Universidad javeriana y en 
el Colegio de San Bartolomé. En su lugar tendremos este año al P. Juan 
Manuel Pacheco, joven jesuíta trajinador de muchos libros, de quien espe¬ 
ramos continuará en nuestra patria la tradición de la Compañía de Jesús 
en el apostolado del libro y de la pluma. 

•• Creemos que no disgustará a nuestros lectores el nuevo tipo con que 
hoy se presenta la revista. Es un progreso de la Imprenta del Corazón 
de Jesús, donde ella se edita desde un principio. La imprenta, gracias al 
dinamismo de su director el R. P. Carlos González, ha adquirido un mo¬ 
derno linotipo, con el cual puede presentarse la revista en forma más 
nítida y más pulcra. 

•••La instalación de estas mejoras de la imprenta, y la demora del 
papel, que debido a la crisis de la industria papelera no nos llegó a tiempo, 
han motivado el que este número salga con mucho retraso, y en papel 
distinto. Preferimos esta última irregularidad a la contingencia de tener 
que esperar quién sabe hasta cuándo nuestro propio papel. Esperamos que 
nos dispensarán nuestros lectores y que sabrán apreciar los esfuerzo s que 
hemos estado haciendo Constantemente para que la revista salga con toda 
puntualidad. Y efectivamente podemos gloriarnos de ser la única revista 
de Colombia que desde su fundación no ha dejado de salir una sola vez 
a su debido tiempo. También este año esperamos que no se llegará nunca 
el 15 del mes sin que esté ya circulando la revista. 

•••• Recomendamos a nuestros amigos la nueva obra de nuestro Direc¬ 
tor, el P. Félix Restrepo, titulada España anárquica, continuación de España 
mártir. En ella se hace ver que la revolución de los nacionalistas españoles 

Pasa a la página (6) 
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estaba más que de sobra justificada por la tiranía del gobierno del frente 
popular. Por primera vez se publican en América documentos interesantísi¬ 
mos, que harán cambiar de opinión a cuantos hasta ahora han defendido a los 
rojos españoles, creyendo que ellos son los representantes de la legalidad. 
Pida su ejemplar al administrador de la revista, incluyendo su valor que es 
de 50 centavos. El volumen de esta obra es casi doble que el de España mártir. 

• •••• Encarecemos de manera especial a nuestros suscritores que paguen 
en el curso de marzo, a más tardar, el valor de la suscrición durante 1938. 
La revista tiene que hacer cuantiosos gastos para poder ofrecer a sus lec¬ 
tores el más selecto material y presentarla de acuerdo con su categoría, y 
como no contamos con más entradas que las de los suscritores y los anun¬ 
ciadores, es preciso que haya un estricto cumplimiento para poder nosotros 
hacer frente a nuestros compromisos. 

••••••Como no dudamos que la revista es del agrado de todos, estaría 
muy bien que cada suscritor aumentara el número de nuestros lectores con¬ 
siguiendo nuevas suscriciones. En esta forma, además de contribuir a la difu¬ 
sión cultural en que está empeñada la revista, pueden evitarse el pago del 
valor de la suscrición, porque abonaremos gratuitamente por un año la cuenta 
de aquel que nos consiga tres nuevos suscritores, con pago anticipado. 

••••••• Encarecemos a todos nuestros lectores que al hacer sus com¬ 
pras en las casas que anuncian en la revísta, citen el anuncio respectivo. 

Carrera 6.a A número 14-08 (Edificio Santa Fe) 

El instrumental más completo para el científico 

examen de su vista y despacho de sus anteojos. 

Lentes SOFT - LITE, 
que armonizan con el matiz de su cutis. 

14 años de práctica con más de 

37.000 exámenes de los ojos. 

Dr. Hernando Henao M. 
Optó metra — Especialista en ojos 
Apartado 538—Teléf. 804—Telégrafo: HENAO—Bogotá. 
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Universidad javeriana 
fundada en 1622 por Padres de la Compañía de Jesús 

Facultad de Ciencias Económicas y .Jurídicas 

Apartado 445 — Bogotá, 

Universidad Javeriana 
por Carlos Echeverri Herrera 

Crónica de la 

La segunda semana social co¬ 
lombiana—Parte muy principal to¬ 
mó la Universidad Pontificia Jave¬ 
riana en la Segunda semana social 
de Colombia, celebrada en Medellín, 
del 17 al 22 de enero pasado. 

Por eso no nos parece fuera de 
lugar dar a nuestros lectores al¬ 
gunos datos sobre la organización 
y espléndido desarrollo de esta 
Semana. 

El secretariado social A. P. C. 
( acción popular colombiana ) invi¬ 
tó a las universidades Javeriana y 
Bolivariana a tomar parte activa en 
esta magna asamblea. Ambas uni¬ 
versidades acogieron gustosas la 
invitación y señalaron sus oradores. 

Por parte de la Javeriana asis¬ 
tieron el R. P. Decano de la Facul¬ 
tad y los doctores Mariano Ospina 
Pérez y Jorge Leyva. La universi¬ 

dad Católica Bolivariana eligió tam¬ 
bién una brillante representación 
por su parte. 

La semana fue recibida por el 
público de Medellín y de todo el 
departamento de Antioquia con fer¬ 
viente entusiasmo. 

La asistencia a las conferencias 
era siempre numerosísima y esco¬ 
gida. Varias veces resultó pequeño 
el amplio salón de actos del semi¬ 
nario de Medellín en el que se te¬ 
nían las sesiones. 

Fueron estas presididas por cua¬ 
tro excmos. señores obispos, por 
el rector de la Universidad Católi¬ 
ca Bolivariana, el decano de la Uni¬ 
versidad Pontificia Javeriana, el pre¬ 
sidente del secretariado social A. P. 
C. y el secretario general de la 
segunda semana social. 

Pasa a la página (10)' 
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grandes talleres 
é mili religiosa y Jetoiatión, 
iiiiss --- altares 
cuadros, medallas, casullas, 
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Gómez Hermanos 
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Medellín 
Talleres (Manrique) Tel. 36-08. 

Bogotá 
Almacén calle 11 número 6-30 

Teléfono 82-62. 

TELEGRAFO: “GOMENOS” 

Los puntos tratados por los con¬ 
ferencistas fueron todos de capital 
y palpitante importancia y de máxi¬ 
ma trascendencia por su actualidad 
y orientación práctica. 

El discurso del R. P. Decano, 
que aparece publicado en este nú¬ 
mero de la revista, fue una revela¬ 
ción de la infiltración comunista en 
nuestro país, desconocida de mu¬ 
chos, y que junto con los datos 
sobre la situación social actual de 
la nación, recogidos de una encues¬ 
ta hecha por el secretariado social 
A. P. C., suministran motivos y 
elementos suficientes para una inte¬ 
ligente campaña anti-comunista y 
social católica. 

Especial aplauso del auditorio 
mereció la idea que sugirió de for¬ 
mar una liga de patronos católicos 
que quisieran establecer en sus em¬ 
presas las reformas sociales acon¬ 
sejadas en las encíclicas pontificias, 
lo cual, al mismo tiempo que una afir¬ 
mación de su fe de católicos y obe¬ 
diencia a Roma, fuese un paso más 
dado en el intento de contener la 
invasión comunista. 

El doctor Mariano Ospina Pérez, 
cuya aparición en la asamblea fue 
recibida con repetidos aplausos, di¬ 
sertó sobre la organización científica 
del trabajo y la conformidad de sus 
resultados con las doctrinas socia¬ 
les de la Iglesia. 

Con pasmosa y segura erudición, 
con pleno dominio de la materia, 
con trasparente luminosidad y en¬ 
tre el recogimiento anhelante del 
auditorio ávido de no perder una 
sola de sus palabras, el doctor Ospi¬ 
na Pérez hizo ver cómo las conclu¬ 
siones de un estudio científico del 
trabajo, hecho a base de un posi¬ 
tivismo netamente materialista pero 
sincero e imparcial, vienen una vez 
más a confirmar la eterna verdad de 
las enseñanzas de la Iglesia. 

Pasa a la página (12) 
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AGRICULTORES: 

Atendemos solicitudes de préstamo con destino a la 

adquisición de semillas, maquinaria agrícola, a tumbas 

de montañas, establecimientos de nuevos cultivos, 

provisión de aguas, construcción de la 

habitación rural, fundación de potreros, 

compra de ganados, y en general 

para toda explotación agrícola. 

Aproveche usted sus tierras, utilizando 

debidamente el crédito que le ofrecemos: 

1) Sobre hipoteca de finca saneada; 

2) Plazos de 2 a 10 años; 

3) Interés al 8% anual; 

4) Servicio de amortización gradual; 
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ionios ni, í o. 
Venta en las buenas droguerías. 

Como resultado de su conferen¬ 
cia presentó las siguientes lumino¬ 
sas conclusiones aprobadas por la 
asamblea a petición del presbítero 
doctor Miguel Giraldo. 

Las conclusiones dicen así: 
7.a — El liberalismo económico 

cumplió ya su misión histórica en 
relación con los problemas de la 
industria y del trabajo y es impo¬ 
tente para resolver el problema so¬ 
cial y contrarrestar el comunismo. 

2. a—La táctica de la plutocracia 
liberal de ceder y transigir en for¬ 
ma más o menos insincera con el 
comunismo y con las corrientes so¬ 
cialistas extremas, con la ilusión de 
dominarlas y de encauzarlas, es 
contraproducente y suicida, como 
lo demuestra claramente la expe¬ 
riencia de todos los países. 

3. a—A la avalancha comunista y 
socialista solo puede enfrentarse vic¬ 
toriosamente en los países católicos 
la escuela social católica, siempre 
que en la empresa coadyuven vale¬ 
rosa y tenazmente todos los elemen¬ 
tos llamados a participar en ella. 

4. a—Los postulados económicos 
de la acción social católica han si¬ 
do confirmados plenamente por la 
escuela más moderna y mejor orien¬ 
tada de la economía industrial y de 
la ciencia de la administración, na¬ 
turalmente sin la orientación espi¬ 
ritualista y cristiana de aquella. 

5. a — La escuela social católica 
puede y debe afrontar la discusión 
de todos los problemas relaciona¬ 
dos con la economía, con la pro¬ 
tección de las masas trabajadoras 
en todos los campos y por todos 
los aspectos, en la seguridad de 
triunfar si sus enseñanzas se inter¬ 
pretan fielmente y se aplican en 
forma sincera y leal. 

ó.a Es indispensable una campa¬ 
ña de vulgarización en las univer- 

Pasa a la página (14> 
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AGENTES EN BOGOTA: 

PIZANO Hnos. 
Carrera ^.a número 13-37. 
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REDUCCION 
DE PRECIOS 
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25°/0 para usted. 

Todos los géneros de origen 
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I 

mente en la mayoría de los 

países con marcos de compen¬ 

sación (Aski-Mark etc.), lo que 

significa una reducción de más. 

l 

• APROVECHE | I USTED ESTAS 1 

VENTAJAS• 

FRIBURGO DE BRISGOVIA (Alemania) 

sidades, en los colegios, en las es¬ 
cuelas, entre los empresarios, entre 
los obreros, ante los industriales, 
ante los campesinos y ante todo el 
pueblo colombiano, en relación con 
los problemas económicos y sociales. 

7.a—En Colombia los campos han 
empezado ya a definirse de mane¬ 
ra precisa y todos los católicos de¬ 
ben ocupar con entusiasmo y deci¬ 
sión el puesto que les corresponde. 
Solo los indecisos, los incapaces, 
los egoístas y los cobardes dejarán 
de contestar a este primer toque de 
concentración, y Dios quiera que 
cuando se decidan a hacerlo no sea 
demasiado tarde. 

5.a—Por último, la solución del 
magno problema social y económico 
del siglo XX solo puede encontrar¬ 
se en la aplicación sincera y leal 
de las normas de la escuela social 
católica y en el manejo científico y 
cristiano del trabajo. 

El doctor Jorge Leyva fue el ter¬ 
cer representante en la semana so¬ 
cial de la Universidad Pontificia 
Javeriana. 

Su joven figura, aureolada ya con 
cargos de alta representación, cau¬ 
tivó, desde el primer momento, las 
simpatías del auditorio. Pero su ex¬ 
posición serena y macisa, empapa¬ 
da de un profundo espíritu apostó¬ 
lico y de una penetrante compren¬ 
sión de los problemas sociales de 
la hora presente, le ganó no ya 
nuevas simpatías sino la admira¬ 
ción sincera de sus oyentes. El doc¬ 
tor Leyva se impuso como el ver¬ 
dadero apóstol seglar que no solo 
en reglas abstractas sino en el ejem¬ 
plo de su vida consagrada al bien 
de los obreros encarnaba las fecun¬ 
das enseñanzas de apostolado se¬ 
glar que estaba exponiendo. 

Lamentamos que el poco espacio 
de que disponemos no nos permi¬ 
ta hablar de los demás conferen- 

Pasa a la página (18) del suplemento 
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Por esa razón la Harina 
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poco tiempo. 

Harina 

Diadema 
Si usted consume Harina Diadema, presen¬ 

tará en su establecimiento 
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tinguida le gusta para su 
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Molinos ~ 
Solo con Harina Diadema 

consigue usted fineza, ren¬ 

dimiento y delicioso sabor. Diadema 
de Roncallo Hermanos. & Cía. 5. A. 
Bogotá, calle 13 número 19-18 — Teléfono 9-1-7 
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Estudio comparativo del templo griego 
y de! templo gótico 

-«*#t»- 

INTRODUCCION 

— I — 

La historia del arte, como tan humana, ofrece contrastes y paradojas, cuyas razones 
profundas es instructivo investigar. En los dos años primeros de REVISTA JAVE- 
RIANA estudiamos dos contrastes ofrecidos por la escultura; los dos últimos años estu¬ 
diamos otra contraposición fértil: la pintura renacimiento y barroca. Al empezar el quinto 
año de nuestra página artística, emprendemos un estudio, también comparado, de la arqui¬ 
tectura templaría griega y gótica. 

Y queremos introducir nuestro estudio con una paradoja sugereníe. Si el lector fija 
la mirada primero en el templo de la Victoria Aptera (figura 2^) y luego en la catedral 
de Friburgo (figura 4?), observará caracteres tan diversos, que ya en esas dos figuras ini¬ 

ciales empezará a ver todo el desarrollo de nuestro estudio comparativo: en el templo 
griego gran proporción para las dimensiones de anchura, predominio de la línea horizontal, 
ángulo obtuso del frontón, y, como efecto del conjunto, la impresión del reposo gravita- 
tivo; en el templo gótico gran desarrollo de las dimensiones de altura, predominio de la 
línea vertical, ángulo agudo en gabletes, pináculos y torres y, como efecto del conjunto, 
la impresión de un arranque elevador. El lector quedará complacido en el contraste; pero 
su complacencia se convertirá en extrañeza, al oír la afirmación de que el templo gótico 
tiene el mismo origen arquitectónico que el templo griego, a saber, la casa griega. ¿Cómo 
pueden darse caracteres tan contrarios entre monumentos del mismo origen arquitectónico? 
Problema importante cuya solución no hemos de indicar antes de indicar el hecho mismo. 
Pero al hacerlo en seguida, creemos preciso advertir que una esquematización tan rápida 
resulta algo simplista y es solo como el eje rectilíneo de una franja sinuosa: una mati- 
zación de la compleja realidad histórica nos sacaría necesariamente de la línea recta para 

llevarnos por la móvil sinuosidad de la vida. Y esto advertido, avancemos sobre la sen¬ 

cillez rectilínea. 

La casa griega también tuvo su evolución constructiva, larga y variada, pero para el 

siglo VIII, antes de nuestra era, estaba ya suficientemente caracterizada, de modo que se 
le puede representar esquemáticamente según la figura primera1: un patio rectangular 

interior (a veces limitado en sus cuatro costados por columnas y pórticos con el nombre 
de peristilo) tenía su salida a la calle por un zaguán; en el fondo del patio sobresalía un 
cuerpo principal y prominente constituido por un vestíbulo al cual seguía el mégaron o sala 
de reunión de los hombres. El mégaron de la casa griega es una de las formas arquitec¬ 
tónicas que más influjo han tenido en la arquitectura occidental de los últimos treinta siglos. 

El trazado del templo griego (figura 2®) se funda en el mégaron. El templo de la 
Victoria Aptera 2, construcción ya muy desarrollada de orden jónico, y concluida en honor 
de Atenea Victoriosa en 421 a. de C., nos muestra bien su estrecho parentesco con la 
parte central de la casa griega: obsérvese en ambos el vestíbulo de columnas, el cuerpo 
del salón y en la parte superior el cornisamento y el frontón triangular. Podemos decir 
que el templo griego, arquitectónicamente, es una evolución del mégaron doméstico, plas¬ 

mado y enriquecido por la finalidad religiosa del nuevo edificio. 

La arquitectura griega, en su doble forma doméstica y templaría, pasó por la Magna 
Grecia a Italia y allí, combinada principalmente con la arquitectura etrusca — y con el tem- 

1 Cfr. H. Luckenbach, Kunst tittd Gcschichte, München und Berlín, 1923, pág. 27. 
2 El epíteto ápteros (sin-alas) quiere significar que la protección triunfal de la diosa no se alejará 

ya de su ciudad predilecta, Atenas. 
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peramento latino! — conservó entre modalidades nuevas sus líneas fundamentales en la casa 
y en el templo romanos. La casa romana reproduce el patio griego en el atrium latino con 
su zaguán o fauces y recuerda claramente en el interior de su tablinum el mégaron griego. 

El templo romano, ya desde el siglo VI antes de nuestra era hasta la caída del imperio, 

fue haciendo más altos los sub-basamentos alargando las columnas, elevando los frontones 
y buscando siempre la impresión de quien se impone autoritariamente, carácter del imperio 
mismo {Tu regere imperio populos, Romane, mementopero su esquema funda¬ 

mental es el del mégaron a través del templo griego. 

La casa y el templo romanos por un influjo franco e inevitable en la arquitectura civil 

produjeron un nuevo tipo constructivo, la basílica romana, cuyo primer ejemplar parece ser 
la de Porcio Catón (siglo II a. de C.). El destino de esta construcción era el servicio de 
los tribunales, el amplio movimiento del comercio, etc. Constaba de un gran salón que 

alcanzó mayor amplitud por dos series laterales de columnas: así el recinto adoptaba la 

forma como de tres naves, una ancha y central y dos más estrechas a los lados. En el 
testero se levantaba una suerte de proscenio para el tribunal de los jueces. 

Hasta aquí la arquitectura que estudiamos es una de las faces de la cultura pagana. 

Cuando a principios del siglo IV la Iglesia alcanzó la libertad con Constantino, empezó 
a definirse el tipo religioso de la basílica latina cristiana. Esquemáticamente puede repre¬ 

sentarse por la figura tercera. Un cuerpo central, descollante, es en su interior, reminis¬ 

cencia del mégaron (que lo emparienta con el templo griego a través del romano) y por 

tanto también reminiscencia tanto del tablinum y del templo romanos como de la basílica 
romana civil con su triple nave interior y su techo plano. En el lugar del proscenio interior 
en la basílica civil, el altar hace ondular hacia el exterior el muro del testero modelando 

el ábside semicircular de la basílica cristiana. Pero todavía tenemos que prestar atención 
a dos cosas de importancia: 

a) La figura 3? nos muestra también delante de la basílica cristiana el patio reminis- 
cente del patio griego y del atrium romano, y conserva el nombre de atrium que cambiado 

un tanto en su forma trasmite ese nombre al atrio de nuestras iglesias; 

b) A un lado de la construcción total se advierte una torre alta y rectangular: el 

campanil. Esta estructura, émula del mégaron en su importancia y en su influjo histórico, 
adquiere con los siglos una brillante evolución artística. 

Paso a paso desde principios de la edad media, la basílica cristiana va ensan¬ 

chando su recinto, convirtiendo su techo plano en cubierta abovedada, organizando el 
crucero central, embebiendo el campanil en su frontispicio, para constituir en los siglos 

XI y XII la arquitectura monacal o románica. 

Esta sigue desenvolviéndose fuertemente en el siglo XIII, hasta hacer surgir, perfec¬ 

tamente estructurado, el templo gótico (figura 4®). En él todas las formas anteriores se 
plasman entre las manos de una originalidad inspirada. Y el desprendido campanil latino 

se incorpora en el edificio como el arrogante busto humano en el cuerpo vigoroso de un 
centauro. Nueva arquitectura genial e impresionante! Pero quien analice sagazmente sus 
elementos aún descubre, junto a la nueva vitalidad espléndida, la línea progresiva que 

une, como una antena milenaria, el vértice del frontón en la casa griega con el florón en 

que culmina la flecha gótica. 

Y volvemos a formular nuestro problema: ¿Cómo pueden darse caracteres tan con¬ 

trarios entre monumentos del mismo origen arquitectónico? 

Es lo aue quisiéramos indicar en la Página próxima, segunda y última parte de esta 

introducción. 
ED. OSPINA S. J. 

a Virgilio, Aeneid., VI, 851. 
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Figura 1.a—Casa griega. 
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Figura 4.a—Catedral de Friburgo en Brisgovia 
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Orientaciones 

El comunismo en Colombia 

Conferencia del P. Félix Restrepo S. J. 

en la semana social católica de Medellín 
del 17 al 22 de enero de 1938. 

Excelentísimos y reverendísimos señores muy ilustre señor 
rector de la Universidad Católica Bolivariana, respetados 
sacerdotes, señores: 

En la semana de pascua del año pasado de 1937 el R. P. Pro¬ 
vincial de la Compañía de Jesús en Colombia, P. Alberto Mo¬ 
reno, convocó en Bogotá una reunión de padres jesuítas en la 
que estuvieron representados todos los colegios que la Com¬ 
pañía de Jesús tiene en Colombia. El objeto de esta reunión 
era coordinar la acción social que venían desarrollando los 
jesuítas en diferentes secciones de la república. Como resultado 
de esa conferencia se fundó el secretariado de acción popular 
colombiana en Bogotá, cuyo fin es no solamente ayudar a la 
coordinación dicha, sino también prestar toda clase de servicios 
a las organizaciones sociales católicas de la república. Desde el 
primer momento, al anunciar la organización de este secreta¬ 
riado a los señores obispos, a los párrocos y a los que en diversas 
formas trabajan en la acción social católica, se hizo constar que 
él no trataba de intervenir en la dirección de ninguna de estas 
obras, la cual corresponde íntegramente a los respectivos señores 
obispos o a las demás entidades, tales como órdenes religiosas 
que en su fundación hayan intervenido; sino que su fin era por 
una parte ayudar suministrando datos o de cualquiera otra ma¬ 
nera a las organizaciones existentes, y por otra parte iniciar algu¬ 
nas instituciones que por su naturaleza misma se salen del marco 
de las diversas diócesis y que todavía no existían entre nosotros. 

Tanto el excmo. señor nuncio apostólico como el excmo. 
señor arzobispo primado apoyaron decididamente la fundación 
de ese secretariado y en todo momento han bendecido sus labores. 

1 El arzobispo de Medellín, excmo. señor Tiberio Salazar, y el obispo de Santa Rosa 
de Osos, excmo. señor Miguel Angel Builes. 
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El excmo. señor nuncio apostólico ha llevado su paternal bene¬ 
volencia hasta el punto de escribir a cada uno de los prelados 
colombianos recomendándoles este secretariado como organiza¬ 
ción puesta bajo el amparo de la Santa Sede. 

El secretariado de acción popular colombiana se ha propuesto 
secundar por todos los medios posibles la lucha anti-comunista, 
respondiendo de esta manera la Compañía de Jesús en Colombia 
al llamamiento que a todos los fieles cristianos ha hecho en repe¬ 
tidas ocasiones nuestro santísimo padre el Papa para que todos 
unamos nuestras fuerzas en la lucha común contra el mayor 
enemigo de la causa de Dios y del nombre cristiano. 

El secretariado tomó a su cargo dos publicaciones periódi¬ 
cas: Destellos y Fas. Destellos se dirige al pueblo como un con¬ 
traveneno de las propagandas comunistas. Fas se dirige a las 
personas influyentes: sacerdotes, empresarios, profesores, maes¬ 
tros, etc., y quisiera ser un boletín técnico muy documentado, 
que tenga al corriente a sus lectores de la marcha del comunismo 
en el mundo y de la manera como se trabaja contra él en los 
diversos países y también en Colombia. 

Se propuso además el secretariado ver si era posible cele¬ 
brar en Colombia las semanas sociales tal como hace muchos 
años han venido celebrándose en Francia, en el Canadá, en la 
República Argentina y en otros países. 

Como un modesto ensayo se convocó la primera semana 
social para el pasado mes de julio en Bogotá. Tomaron parte 
en ella varios padres jesuítas profesores de la Universidad Jave- 
riana y otros distinguidos especialistas de la capital, como loa 
doctores Roberto Botero Londoño, Valerio Botero Isaza, Jorge, 
Leyva, Ramón Pérez Hernández, Eduardo Ronderos y el doctor 
Hermes, técnico en cooperativas, famoso en Alemania y contra¬ 
tado actualmente por el gobierno nacional. 

El excmo. señor nuncio apostólico asistió a algunas de las 
conferencias de aquella primera semana social de Colombia y 
nos animó a organizar la institución de las semanas sociales de 
una manera estable. 

Era natural que la segunda semana social se celebrara en 
Medellín, no solamente por ser la capital del departamento que 
a la fama de su progreso junta la de ser uno de los más católi¬ 
cos de la república, sino también porque esta ciudad ha dado 
el ejemplo admirable de organizar la Universidad Católica Bo- 
livariana, creando así un hogar espiritual donde la ciencia cató¬ 
lica puede crecer y prosperar y difundir sus benéficos rayos por 
todos los ámbitos de la república. 

Acogida nuestra invitación de la manera más entusiasta por 
el excmo. señor arzobispo de esta ciudad, patrono de la Uni- 
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versidad Católica Bolivariana, y por el dignísimo rector de ella, 
doctor Manuel José Sierra, es hoy una realidad lo que hace un 
año hubiera parecido un sueño. Esta semana social católica se 
debe, pues, antes que todo, a la iniciativa del excmo. señor nun¬ 
cio apostólico, monseñor Carlos Serena; al patrocinio del excmo. 
señor arzobispo de Medellín; al entusiasmo del dignísimo rector 
de la Universidad Católica Bolivariana, y a la actividad del que 
con gran acierto fue escogido para secretario, el infatigable após¬ 
tol de la palabra, de la pluma, de la acción y de la cátedra, R. P. 
Félix Henao Botero. 

Uno de los primeros cuidados del secretariado de acción 
popular colombiana fue la organización de una encuesta sobre 
el estado del comunismo en Colombia. Los pliegos para ella se 
repartieron a todos los señores párrocos de la república por 
medio de las respectivas curias diocesanas, a las cuales se dignó 
también recomendar esta iniciativa el excmo. señor nuncio apos¬ 
tólico. 

Los que sepan cuán difícil es entre nosotros reunir datos 
estadísticos, se admirarán de saber que no menos de la cuarta 
parte de los párrocos de todo el país contestaron nuestra en¬ 
cuesta, y que tenemos por tanto un expediente bastante bueno 
sobre la marcha del comunismo en Colombia. 

Pero antes de aprovechar estos materiales, voy a decir unas 
palabras sobre la organización del partido comunista en todo el 
mundo, y también en nuestra patria. 

Los estatutos porque se rige actualmente la internacional 
comunista no son los de 1920, sino los que en 1924 fueron apro¬ 
bados por el 59 congreso mundial de la internacional comunista; 
de los estatutos primitivos no quedaron sino tres artículos. La 
forma definitiva de los actuales es obra del comité ejecutivo, 
reunido con este fin desde el 17 de febrero hasta el 15 de marzo 
de 1926. He aquí algunos de los artículos de estos estatutos tal 
como los publicó el partido comunista francés en 1935: 

Art. I9—La internacional comunista, asociación internacional de los traba¬ 
jadores, es la organización de los partidos comunistas de los diferentes países 
para formar un partido comunista único mundial. La internacional comunista, 
guía y organizadora del movimiento revolucionario mundial del proletariado y 
defensora de los principios y de los fines del comunismo, lucha por la conquista 
de la mayoría de los obreros y de los campesinos pobres, por los principios y 
los fines del comunismo, por la instauración de la dictadura mundial del prole¬ 
tariado, por la creación de una federación mundial de repúblicas socialistas 
soviéticas, por la abolición completa de las clases sociales, y por la realiza¬ 

ción del socialismo, primera etapa de la sociedad comunista. 

Art. 49—La base de organización del partido comunista es la célula de 
empresa (célula de fábrica, mina, oficina, almacén, cortijo etc.) la cual agrupa 
a todos los miembros del partido que trabajan en la dicha empresa. 

Art. 59—....Los órganos subalternos están obligados a aplicar las deci¬ 
siones de los órganos superiores del partido. Se exige, pues, en el partido, estricta 
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disciplina y ejecución exacta y sin demora de las decisiones de la internacional 

comunista, de sus órganos y de los centros directores del partido. 

Art. 69—En todas las organizaciones que reúnen masas de obreros y cam¬ 

pesinos fuera del partido comunista (sindicatos, cooperativas, sociedades depor¬ 
tivas etc.) y en sus órganos directores, sus congresos y conferencias, así como 

también en los concejos municipales, en los parlamentos, etc., debe organizarse 
una fracción comunista con el fin de extender la influencia del partido y de 

aplicar su política en estas organizaciones e instituciones. 

Art. 79—Estas fracciones comunistas deben estar subordinadas a los órganos 
respectivos del partido. 

Art. 369—Los partidos comunistas deben estar prontos a funcionar ilegal¬ 

mente. El comité ejecutivo de la internacional comunista debe ayudarlos a prepa¬ 

rarse con este fin. 

Art. 379—Los miembros de las secciones de la internacional comunista (o sea 

los miembros del partido en los diferentes países) no pueden emigrar de su 

país sin autorización del comité central de la sección a que pertenecen. Los 
comunistas que emigran con autorización deben adherirse al partido del país 

donde se establezcan. Los que emigran sin la dicha autorización no pueden ser 

recibidos en otra sección de la internacional comunista. 

Basta con estas trascripciones para ver que el partido comu¬ 
nista en Colombia, como en cualquier otro país del mundo, es 
esencialmente subversivo y revolucionario, y depende de autori¬ 
dades que desde Moscú están preparando la revolución mundial. 
Estas autoridades controlan hasta los últimos movimientos de los 
comunistas y exigen que se cumplan sin discusión las órdenes 
que les imparten. 

Para estudiar el comunismo en Colombia debemos distinguir 
el comunismo como organización y el comunismo como infección. 

La organización comunista es muy precaria. Hay algunas 
células de empresa; existen algunos comités municipales que 
no tienen de tales más que el nombre; existen también y tan 
nominales como los anteriores los comités regionales. Se han 
celebrado algunas conferencias departamentales y finalmente van 
ya celebradas tres conferencias nacionales del partido, la última 
de las cuales tuvo lugar en Bogotá del 7 al 11 de agosto de 1937. 

El partido cuenta con una casa comunista en Bogotá, empa¬ 
pelada con retratos de Stalin y sus tenientes, donde se dan con¬ 
ferencias contra Trotzky y contra otros individuos totalmente 
desconocidos para nuestro pueblo. Casi todas las semanas se 
celebra en dicha casa algún baile o función escénica con el fin 
de recolectar fondos para el partido. Tiene un grupo escénico 
bastante bien organizado. Ultimamente anunciaba la prensa la 
apertura de otra casa comunista en Barranquilla. El órgano del 
partido comunista en Colombia es Tierra, semanario que se 
publica con bastante regularidad en Bogotá. Su tirada es de unos 
tres mil ejemplares. En casi todos los números se queja de que 
los agentes no pagan y de que, si no afluyen donativos, el perió- 
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dico tendrá que acabarse. Pero no se acaba, antes los últimos 
números han salido adornados con muchos grabados. 

Una idea del crecimiento del partido comunista nos la darán 
estas cifras: en las elecciones para concejales en noviembre de 
1935 obtuvieron en toda la república 2.955 votos. En 1937 en las 
elecciones para diputados y representantes subieron a 5.093 votos 
y en octubre del mismo año en las elecciones para concejales solo 
llegaron a 4.845 repartidos así: 

Gundinamarca, 3.976, de los cuales corresponden 1.029 a 
Bogotá; Bolívar, 824; Santander, 1.932; Tolima, 116; Valle, 
75; Boyacá, 11; Huila 34. A estos habría que añadir 780 votos 
socialistas del Chocó. 

Actualmente no tienen en el congreso más representación 
que un senador elegido por votos liberales y que empieza ya a 
volverles la espalda, Gerardo Molina, y un representante, Gil¬ 
berto Vieira. En los concejos municipales anteriores tenían 11 
concejales. Actualmente tienen 28, y tienen la mayoría en dos 
concejos, el de Viotá y el de Tibacuy, ambos en Cundinamarca, 
con 5 y 3 concejales respectivamente. En Quipile (Cund.), hay 2 
concejales comunistas y uno en cada uno de los siguientes muni¬ 
cipios: Cartagena, Bucaramanga, Cúcuta, Honda, Coello, Líbano, 
Mariquita, Girardot, La Palma, Nilo, Campoalegre, Baraya, La 
Dorada, Pulí, Ciénaga, Silvia, Tocaima y Nariño (Cund.). Como 
se ve, son casi todos municipios muy secundarios; en cambio 
perdieron un concejal que tenían en Bogotá, y no lograron llevar 
ninguno en Medellín, Barranquilla, Cali, Manizales etc. La últi¬ 
ma conferencia nacional del partido comunista eligió a los siguien¬ 
tes camaradas para formar el comité central que es el órgano 
ejecutivo del partido en Colombia: Gilberto Vieira, Torres 
Giraldo, Juan Manuel Valdelamar, José Gonzalo Sánchez, Au¬ 
gusto Durán, Filiberto Barrero, Carlos Arturo Aguirre, Emilio 
Piñeros, Angel M9 Carrascal, Pedro Abella, Manuel Marulanda 
Vélez, Leónidas Paeces, Jesús Villegas, Víctor Merchán, Jorge 
Regueros Peralta, Adán Ortiz, Alfonso Paz, Rafael Raquero, 
Antonio Montoya, Jorge Aragón, Lino Gil Jaramillo. 

Por lo que hace a la orientación del partido, ya el l9 de 
mayo de 1937 decía el órgano comunista Tierra que “en los últi¬ 
mos 18 meses se había implantado una nueva táctica que corres¬ 
ponde a las condiciones de Colombia, y que corrige nuestra posi¬ 
ción anterior frente a los problemas fundamentales del país y de 
la revolución”. 

Esta nueva táctica no es otra que el apoyo al gobierno liberal 
y al partido liberal. Sin que quede lugar a duda lo expresa así 
el camarada Torres Giraldo en el editorial de Tierra corres¬ 
pondiente al 13 de agosto pasado, en el cual comenta los resul¬ 
tados de la última conferencia nacional del partido: 
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La tercera conferencia nacional del partido comunista—En la noche del día 
once del presente se clausuraron las sesiones de la tercera conferencia nacional 

del partido comunista de Colombia, después de cuatro jornadas de un trabajo 

intenso. 

Ocupó el centro de la atención en esta conferencia el estudio de las rela¬ 

ciones de las fuerzas sociales y políticas del país, lo que le ha permitido, par¬ 

tiendo de una posición clara y concreta de la defensa de los intereses de las 

masas trabajadoras y de la democracia colombiana, fijar su posición nítida frente 

a los partidos liberal y conservador. 

Una vez más se ha destacado el papel del partido conservador, de sus 

comandos, de sus muchachadas fascistas y de las organizaciones criteras y 

subversivas de algunos monseñores que sirven de abanderados a la reacción, 

sobre todo en el campo, como el enemigo principal del pueblo; como el partido 
de las fuerzas retardatarias y anti-democráticas de Colombia. 

En esta posición, la conferencia reafirmó su línea de lucha sin cuartel contra 

la caverna goda, contra su política reaccionaria medioeval, contra sus comandos 
oscuros y sus brigadas de aventureros lacayos del fascismo imperialista extran¬ 

jero, como orientación fundamental de nuestro partido. 

Pero al fijar esta línea, la conferencia destacó asimismo su lugar de avan¬ 
zada en el campo de la democracia, y por consiguiente su posición ante el partido 

liberal, como la fuerza política más ancha del país. 

Para nuestra conferencia fue de toda evidencia el hecho de que el partido 

liberal, en su conjunto, sigue siendo en Colombia una fuerza democrática que 
lucha por mantener y consolidar las reformas progresistas, lo que naturalmente 

le coloca en lucha contra las fuerzas del pasado retardatario que representa y 

abandera el partido conservador. 

Hecho este análisis, es claro que no puede haber en Colombia, en este 
momento de su vida, ninguna fuerza política de la democracia que para fijar 

su posición contra la reacción, contra el enemigo principal del pueblo, contra 

el peligro de muerte de la libertad, que antes no fije su posición ante el partido 
liberal. Y la conferencia lo ha dicho claramente; para luchar por el manteni¬ 
miento de la democracia; para defender, consolidar e impulsar las reformas; 

para garantizar la paz a los colombianos y las posibilidades de organización 

independiente de las masas, el partido comunista apoya al liberalismo. 

Este apoyo es el mismo que nuestro partido viene prestando a la política 

social del gobierno de López, como a un gobierno de partido, es decir, como al 
exponente principal del liberalismo. Solo que fue necesario clarificar que nuestro 
apoyo no se extiende hasta los enemigos del pueblo que se ocultan bajo el nombre 

del liberalismo, y que lejos de romper con los grupos liberales sectarios que 
ahora estorban la unidad de las fuerzas de la democracia ante el peligro de la 
reacción goda y fascista, estamos dispuestos a buscar hasta encontrar el mejor 

entendimiento, sobre todo en relación a las masas influenciadas por tales grupos. 

La conferencia ha destacado con mucha fuerza la necesidad de impulsar el 

desarrollo orgánico, ideológico de nuestro partido, como la fuerza política de 
clase del proletariado; como el partido independiente de los trabajadores de 
Colombia. 

Los acuerdos y resoluciones de la conferencia se publicarán en venideras 
ediciones de Tierra. 

Torres Giraldo. 

Halagado con este apoyo el gobierno liberal, no solamente 
ha dejado en plena libertad al comunismo para propagarse en 
Colombia, sino que lo ha favorecido de diversas maneras. Ya lo 
dijo el ministro de gobierno en el parlamento: el gobierno consi- 
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dera como subversivos a los conservadores y como amigos a los 
comunistas. 

Y sin embargo, el partido comunista de Colombia nó ha 
borrado de su programa ni una sola de las aspiraciones del comu¬ 
nismo internacional, sino que por el contrario, está en íntima 
unión con los partidos comunistas de los demás países, con el 
propósito de desencadenar en todo el mundo una completa sub¬ 
versión del orden social cristiano. 

Precisamente correspondió a Rafael Burgos, delegado de 
Colombia en la conferencia del trabajo de los Estados de Amé¬ 
rica, celebrada en Santiago de Chile en 1935, formular de una 
manera clara las aspiraciones internacionales del comunismo 
americano: 

La causa de todos los trastornos que sacuden el mundo no está solamente 
en la propiedad privada de los elementos de producción, por parte de una minoría 

parásita, que todo lo posee y que nada produce, lo que significa a otra de las 
graves contradicciones de la sociedad capitalista. Queda pues aclarado este leve 
desvío teórico, y téngase en cuenta que nosotros no pretendemos, al aspirar a la 
rectoría de la sociedad universal, destruir la propiedad en sí, sino trasformar el 

carácter de la propiedad, convirtiéndola de propiedad privada en propiedad 
social, no para beneficio exclusivo de unos cuantos acaparadores de ella y sí 
en provecho de una inmensa mayoría productora.... 

La situación de los gobiernos aquí representados es bastante difícil: de un 
lado la orilla patronal defiende su riqueza, el dominio y la propiedad de los 
elementos de producción, un mayor rendimiento en el trabajo de sus asalariados, 
un margen más ancho para su extracción de plus valía, y del otro, la orilla 
proletaria vuelve por los fueros de reivindicaciones inmediatas. 

Vosotros, delegados gubernamentales, no podríais negar la dificultad de 
vuestra situación. Sobre vosotros pesa el criterio de elementos capitalistas, 
dueños de las tierras, de la industria, del comercio, de cuanto constituye el 
legado de esta civilización en decadencia, y asimismo pesa sobre vosotros el 
sentido crítico y la mirada vigilante de los trabajadores.... 

A ninguno de vosotros se oculta la condición de inferioridad en que nos 
encontramos nosotros los obreros indoamericanos, en relación con la de los 

obreros de Europa_ Como vuestra posición política y vuestra seguridad econó¬ 
mica os permite tener al amparo de toda vergüenza a vuestras mujeres y a 

vuestros niños, os habíais olvidado del malestar social que causa en nosotros la 
miseria mental y económica de las mujeres trabajadoras y de los niños prole¬ 
tarios. Y es ahora cuando la revolución está en marcha, cuando las fuerzas de 
ambos bandos están polarizadas, cuando se les debe arrojar a los lobos de 
izquierda los huesos de unas leyes. Royendo esos huesos, nosotros nos entre¬ 
tendremos, y así será menos cercano el momento de la mordedura 1. 

Esto se dijo en la conferencia pública de Santiago de Chile 
por el representante de Colombia. Pero además debe tenerse en 
cuenta que con esta ocasión se celebró en la capital de Chile un 
congreso secreto cuyo móvil fue la unión de los agentes de 
Moscú y de las fuerzas políticas simpatizantes con el comunismo 
en los diversos países. 

1 Angel M? Cusano, Siulamérica bajo la amenaza soviética. Montevideo, 1936, pág. 13. 
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El tema central de este congreso secreto, dice Angel M® Cusano, ilustre 

parlamentario de la república del Uruguay, fue la acción revolucionaria provo¬ 

cada en sus comienzos con huelgas violentas y paros generales destinados a la 
alteración continua del orden. Todos los delegados comprometieron, para esta 

primera parte del plan, la colaboración de sus organismos políticos, parlamen¬ 
tarios, gremiales, de prensa etc. Cumplidos los propósitos de convulsionar el 

orden social, se comenzaría la evolución hacia el golpe de estado. Cada fracción 

aliada, por sus medios, trataría de infiltrarse en la clase militar. Rusia ofreció 
los fondos para realizar esa prédica. 

Obtenido el éxito, conquistadas las milicias, los partidos aliados, en combina¬ 

ción con el comunismo, realizarían el ataque apoderándose del poder. 

En las naciones donde se triunfase se iría a la implantación de repúblicas 

socialistas soviéticas, a semejanza de la que durante trece días mantuviera en 

Chile Marmaduke Grove. 

Tal fue, sintetizando, el tema del congreso secreto. 

Quiso la fortuna que yo pudiera obtener la versión exacta de labios de 
algunos concurrentes. 

Las circunstancias, los motivos curiosos de estas confesiones, así como el 
nombre de quienes me proporcionaron estos datos, no vienen al caso. Basta que 

afirme, bajo mi palabra, que son absolutamente auténticos. No se trata, pues, 
de conjeturas o proyectos descabellados. Existe una alianza sellada, una acción 

en comienzo ~. 

Según los planes de este congreso secreto debía hacerse en 
Chile un nuevo intento de revolución comunista, y en efecto, esta¬ 
llaron en los días 3 y 4 de febrero de 1936 huelgas revoluciona¬ 
rias de los ferroviarios y de los obreros de construcción, que 
fueron vigorosamente reprimidas. “El gobierno —decía el comu¬ 
nicado oficial— tiene informaciones fidedignas sobre el origen 
de esas actividades revolucionarias, y sabe que responden a órde¬ 
nes dadas por las organizaciones comunistas locales y extran¬ 
jeras”. , 

En otro lugar de la citada obra dice el distinguido parla¬ 
mentario uruguayo: 

El año de 1936 marcará el punto culminante en el avance que los núcleos 

políticos tributarios de Moscú han desatado sobre las repúblicas sudamericanas. 

No se trata de una ofensiva bullanguera, desorganizada, carente de acción 

efectiva. No. Se penetra sutilmente, se utilizan los medios más aficaces en la 
acción política, en el parlamento y en la prensa. Todo armoniosamente, obediente 
a un plan. 

1936 ha sido señalado como el comienzo del gran movimiento. Así lo deter¬ 

minó el congreso secreto de Santiago. 

Una verdadera malla de agentes soviéticos circula por América estrechán¬ 

dola. El móvil que los impulsa, es provocar por todos los medios la revo¬ 
lución 

Fracasada la intentona en Chile, dirigieron sus miras los 
agentes del Komintern hacia el Brasil. Recientes están las noti¬ 
cias según las cuales aquella gran república, para defenderse de 

2 Obra citada, pág. 21. 
3 Obra citada, pág. 27. 
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la presión moscovita, tuvo que declararse primero en estado de 
guerra y después proclamar la dictadura que permita a los con¬ 
ductores del pueblo apartar del todo de aquella gran nación el 
peligro de ruina y disolución con que la amenazaba el comu¬ 
nismo. 

He aquí algunas de las instrucciones que se habían hecho 
circular entre los comunistas del Brasil para preparar el golpe \ 

El movimiento revolucionario en ningún caso deberá repetir los errores de 
1935, iniciándose o intentándose mediante una cuartelada para obtener después 
la adhesión callejera de las masas. Al contrario, el movimiento en los cuarte¬ 
les servirá de coronación del movimiento de masas.... Además es necesario 
crear en los medios revolucionarios los necesarios movimientos reflejos para obte¬ 
ner una violencia útil y completa en lugar de una violencia inútil e insuficiente... 
Es conveniente considerar que ciertos actos practicados por determinados indi¬ 
viduos empujan a la revolución, porque imponen la neecsidad de una victoria 

que garantice la impunidad. Si en la revolución de 1935 nuestros camaradas no 
cometieron el error de las violencias inútiles, en cambio cometieron en gran 
escala el de las violencias insuficientes. La violencia debe ser conforme a un 
plan premeditado, dejando a un lado todo sentimentalismo que no favorezca el 
ideal revolucionario.... 

Consiguientemente es necesario, para evitar las violencias inútiles e insufi¬ 
cientes, estudiar meticulosamente todas las violencias que deben realizarse y 
elaborar un plan en el tiempo y en el espacio atendiendo a los más mínimos 

detalles con el fin de eliminar cualquier posibilidad de fracaso, a la vez que a 
su cumplimiento estricto y preciso. Especialmente en lo que se refiere a las 
fuerzas armadas (cuarteles o naves de guerra) es imprescindible descender hasta 
los últimos detalles: a cada oficial sospechoso para la revolución, deberá asig¬ 
nársele un hombre responsable de su eliminación, la cual deberá verificarse bajo 
pena de muerte para el encargado, en la hora convenida. En cuanto a los sargen¬ 
tos y a todos aquellos que poseen prestigio en la tropa, ya sea por su inteli¬ 
gencia o preparación o por su valor, y que sean adversarios, deben también ser 
incluidos en el plan de eliminación.... 

Es absolutamente necesario crear en las masas proletarias brasileras, los 
reflejos de solidaridad disciplinada, y despertar en las mismas la combatividad 

que les hace falta.... 
El comité de incendios tiene la misión de provocar incendios en puntos 

diferentes de la ciudad, con una acción técnicamente combinada y dirigida, con 
el fin de aumentar la necesaria confusión del momento, y dividir al cuerpo de 
bomberos y a los otros contingentes militares que los gobiernos de las ciudades 
se verán obligados a utilizar para sofocar las llamas.... 

La misión requiere audacia y sorpresa; dos o tres hombres disfrazados de 
propagandistas de una marca comercial, o en otra forma, penetrarán en el edificio, 
con naturalidad, trasportando de algún modo el material que, a falta de otro, 
puede reducirse a una garrafa de gasolina; una vez en el interior, mientras uno o 
dos atraen la atención del dueño o dueños de la casa o del guardián respon¬ 
sable, disfrazadamente o no, según las circunstancias, se tirará el recipiente 
de vidro contra las paredes o contra el tabique más próximo, mientras un com¬ 
pañero enciende la gasolina con el fósforo. La confusión que se provocará será 
más que suficiente para proteger la fuga.... 

La actuación de las masas civiles que espontáneamente y por la agitación 
natural acudirán de todas partes a la calle, será canalizada con el fin de obtener 

los siguientes resultados: 

4 Las tomamos de Cartas de Rama sobre el ateísmo moderno, noviembre 15 de 1937. 
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a) En el centro de la ciudad, manifestaciones populares violentas, conducción 

de las masas a las redacciones de los periódicos contrarios, disponiendo el consi¬ 

guiente empastelamiento; 

b) en los barrios elegantes y plutócratas las masas deberán ser conducidas 

al saqueo y a las violencias, no descuidando ningún detalle para aumentar cada 
vez más su excitación que también deberá ser orientada en un sentido abierta¬ 

mente sexual con el fin de arrastrarlas con mayor facilidad, convencidas de que 

todo aquel lujo que las rodea —residencias elegantes, carros de lujo, mujeres 

etc.—, constituye un insulto para su miseria y falta de toda comodidad, y de que 
ha llegado la hora de adueñarse de todo sin que se interponga para pedirles 

cuenta el fantasma del Estado; 

c) Las delegaciones de policía, prisiones, penitenciarías etc., serán abiertas, 

poniendo en libertad a todos los prisioneros sin distinción de ninguna clase; 

d) Respetar de modo absoluto las embajadas extranjeras .... 

Así, pues, los dirigentes bolcheviques de Moscú siguen paso 

a paso la marcha de los acontecimientos en esta América his¬ 

pana y aprovechan cualquiera ocasión que se les presente para 

desatar la revolución o al menos para prepararla. 

En Colombia todavía no ven los dirigentes bolcheviques que 
esté listo el terreno para la subversión del orden social y por 
eso las instrucciones para el partido comunista colombiano son 
muy distintas de las que acabamos de leer. Hace algunas sema¬ 
nas publicaron simultáneamente La Razón de Bogotá y La Patria 
de Manizales las últimas instrucciones enviadas por el Komin- 
tern a la sección colombiana de la internacional comunista. Aun¬ 
que son muy conocidas por haberlas reproducido toda la prensa 
derechista de la república, tenemos que oírlas otra vez y tenerlas 
presentes en esta semana social en que tratamos de estudiar el 
problema del comunismo en Colombia y sus posibles remedios. 

Alguno podría dudar de la autenticidad de este documento. 
Yo lo tengo por auténtico. Aunque pudiera ser que alguna que 
otra frase fuera interpolada, el tono general de estas instruc¬ 
ciones corresponde exactamente a la táctica del Komintern; y 
tenemos la palabra del director de La Razón, a quien hay que 
reconocer como a todo un caballero, el cual nos asegura que un 
ciudadano conocido por él, que del liberalismo se había pasado 
al comunismo, espantado de ver el giro que llevaban las preten¬ 
siones comunistas le hizo entrega de este ejemplar del pliego de 
instrucciones que es el que se guardaba en el archivo del partido 
comunista del Valle del Cauca. Dicen así las instrucciones del 
Komintern: 

La secretaría general del partido comunista no puede menos de felicitar 
a los camaradas colombianos por la magnífica labor de penetración que han 
desarrollado con respecto al partido de gobierno (el liberal) en Colombia. Pero 
todavía queda mucho por hacer. 

No debe perderse de vista que las masas de Colombia no han adquirido 
todavía el nivel necesario de conciencia revolucionaria y son propensas por tanto, 

a dejarse influenciar por sus conductores burgueses. Es urgente por tanto que 
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el partido comunista colombiano se dé cuenta de que su tarea inmediata consiste 
en desenmascarar a los políticos burgueses, desacreditarlos ante la masa y hacerles 

perder su ascendiente sobre ella. Nosotros los comunistas no podemos aceptar en 

ninguna forma los estúpidos prejuicios burgueses sobre honor, dignidad etc. 

Es ante todo necesario separar las masas del liberalismo de sus dirigentes 
burgueses, echando mano de cuantos medios sean útiles. Conviene estudiar la 
vida de estos dirigentes, buscar sus manchas reales o aparentes, aumentarlas, 
agravarlas y hacerlas circular entre la masa. Los camaradas en ningún caso deben 
hacer ostensiblemente profesión de fe comunista. Al contrario, deben afirmar 
que son liberales y que su campaña de descrédito contra los conductores bur¬ 
gueses tiene por objeto evitar que el pueblo sea engañado. 

El frente popular fracasó por cuanto los camaradas colombianos hicieron 
demasiado ostensible su obra. Que no se repita este error, pues se perdería 

gran parte del trabajo realizado en la penetración del liberalismo. 

Hemos tenido noticia que en el congreso sindical efectuado el año pasado, 
los camaradas colombianos cometieron varios errores de táctica. Uno de ellos 
fue el disponer en forma demasiado visible de los fondos votados por el gobierno 
para el congreso. Sugerimos que, en futuros congresos, no se cometa este error. 
Los fondos para la lucha contra la burguesía deben ser extraídos a los sindicatos. 

Felicitaciones revolucionarias merecen nuestros camaradas colombianos por 
haberse tomado la dirección del movimiento sindical colombiano. Por supuesto 
que, nuestros camaradas no deben en ningún momento dejar entender que las 
directivas sindicales son realmente las mismas del partido comunista colom¬ 

biano. Ello sería fatal para nuestro movimiento. 

Debe aprovecharse el movimiento sindical en el ramo de ferrocarriles colom¬ 
bianos en beneficio del trabajo del partido comunista. Entendemos que las con¬ 
tribuciones de los sindicatos ferrocarrileros ascienden a varios miles por mes. 

Aparentando emplear este dinero en favor del mismo movimiento, se puede apo¬ 
yar indirectamente el movimiento revolucionario. 

Con respecto a los miembros de los sindicatos ferrocarrileros que ocupan 
cargos directivos, hay que procurar convertirlos en simpatizantes del partido comu¬ 
nista, y si no es posible, hay que proceder con ellos como con los políticos bur¬ 

gueses. No reparar en medios. Cuanto más pronto se acabe con ellos, tanto 

mejor. 

Por el momento, el partido comunista no puede ayudar con dinero a nuestros 
camaradas colombianos, pero podemos prestar la ayuda que en ocasiones ante¬ 
riores ha sido hablada. Pedimos se nos envíe por la vía convenida alguna mues¬ 
tra de los nuevos billetes de cincuenta centavos, uno, dos, cinco, diez y veinte 

pesos, que el gobierno de Colombia ha lanzado a la circulación. 

Ahora es necesario ir fomentando en las masas el desprecio por el régimen 
burgués. Toda oportunidad para desencadenar una huelga debe ser aprovechada. 
Las peticiones que hagan los huelguistas deben ser redactadas por nuestros cama- 
radas, procurando que los industriales no puedan aceptarlas, con el objeto de 
poder incrementar la huelga y convertirla en movimiento revolucionario. Deben 
fomentarse los choques con la policía y el ejército, para acostumbrar las masas 

a despreciar el gobierno, las instituciones burguesas y sus lacayos. 

Sabemos que en las últimas elecciones para concejos nuestros camaradas de 
Colombia se apoderaron de algunos de estos cuerpos usando como bandera la 

lucha contra el fascismo. Muy bien hecho. Ahora hay que aprovechar lo hecho. 
Usar esos puestos para hacer demagogia, proclamar la lucha de clases, fomen¬ 
tar las huelgas y los choques. A los adversarios hay que atraerlos en principio, 
haciéndoles ofertas que luego no se cumplen, por cualquier motivo. Si no es 

posible, entonces lanzar el pueblo contra ellos y desenmascararlos. 

Entre los empleados de las industrias y del comercio sabemos hay simpa¬ 
tizadores del partido comunista. Aprovechar estos simpatizantes como fuentes 
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de información de cuanto sucede entre la burguesía, saber anticipadamente sus 

planes y desbaratarlos. 

Ante todo, procurar ganarse y utilizar al próximo presidente Santos, usar 

su gobierno como ha sido usado el de López. Nosotros, comunistas, podemos 

sostener los gobiernos burgueses como la soga sostiene al ahorcado. 

En caso de ocurrir una crisis económica, aprovecharla para sembrar la descon¬ 

fianza entre las masas. Cuando las masas estén hambreadas, es el mejor mo¬ 
mento para iniciar la lucha revolucionaria. No olvidar: cuantas más huelgas se 

intenten, tanto mejor, y hacer siempre peticiones que no puedan ser concedidas 

para tener motivo de ampliar las huelgas. 

Aprovechemos la táctica del partido al secuestrar a sus enemigos. Hay que 

acostumbrar al proletariado a proceder por sí mismo contra sus enemigos. Así 

también se acostumbra a despreciar las leyes burguesas. Cuando se trata de 
personas capitalistas debe siempre solicitarse dinero para dejar en libertad la 
persona. Esta táctica servirá para conseguir fondos para la lucha en los momentos 

difíciles. Cuando las masas hayan adquirido más conciencia revolucionaria y se 

trate de enemigos poderosos, puede ensayarse: hacerlos desaparecer. Así se ate¬ 

rroriza la burguesía. 

No aconsejamos por el momento lanzarse a la insurrección. Todavía no 

está madura. Tal vez dentro de dos o tres años sea el momento propicio. 

Se necesita mucho dinero para ello y elementos de guerra. Necesitamos que 

nuestros camaradas colombianos nos envíen un estudio muy completo sobre las 

mejores vías por donde pueden introducirse municiones y armas. No olviden 

también enviarnos muestras de las nuevas emisiones de billetes del gobierno de 
Colombia. 

Las vías para el despacho de correspondencia etc., deben ser cambiadas tan 
pronto se sospeche que están siendo vigiladas. 

Con saludos revolucionarios. 

Internacional Comunista. 

Secretaría para Sud-América. 

Moscú, noviembre 5 de 1937. 

Hemos hablado hasta ahora del comunismo como organiza¬ 
ción y hemos visto que, aunque sus fines no pueden ser más 
funestos, su fuerza es todavía muy pequeña. Hablemos ahora del 
comunismo como infección, pues una infección, por pequeña que 
sea, si se descuida puede llevar rápidamente a la muerte al orga¬ 
nismo más sano. 

Vimos en los estatutos de la internacional comunista cómo 
se ordena a todos los comunistas del mundo influir en toda clase 
de asociaciones de obreros y campesinos. Tenemos que añadir 
que el último congreso de la internacional comunista concretó 
aún más estas instrucciones en el sentido de que todo comunista 
debe pertenecer a un sindicato y tratar de infundir en él el espí¬ 
ritu de la secta y que además todas las secciones del partido comu¬ 
nista en todo el mundo deben trabajar porque se realice la uni¬ 
dad sindical, o sea por la formación de una organización en que 
estén unidos todos los sindicatos de cada país. En esta organi¬ 
zación, verdaderamente monstruosa, fácilmente pueden conseguir 
los comunistas un influjo decisivo y con esto pueden llegar en 
cualquier momento a paralizar la vida de un país por medio de 
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huelgas generales y a llevar a cabo la revolución que de otro 
modo les sería imposible. 

Oigamos las palabras textuales del jefe de estado mayor 
general del Komintern, el camarada Dimitroff, en su informe al 
citado congreso de la internacional comunista: 

Nuestra táctica tiene que partir sobre todo de este hecho: ¿Dónde se 
encuentran las masas obreras? Y aquí tenemos que declarar abiertamente: la 
labor dentro de los sindicatos es la cuestión más candente de los partidos comu¬ 

nistas. Debemos conseguir que se dé un viraje verdadero en esta cuestión, y 
colocar en lugar central la cuestión de la lucha por la unidad sindical. 

¿En qué radica la fuerza de la socialdemocracia en los países occidenta¬ 
les? nos dijo, hace ya diez años, el camarada Stalin. 

En que se apoya en los sindicatos. 

¿En qué radica la debilidad de nuestros partidos comunistas en los países 
occidentales? 

En que no se han compenetrado todavía íntimamente con los sindicatos, 
y algunos elementos de estos partidos comunistas no quieren compenetrarse 

íntimamente con ellos. Por esta razón la tarea principal de los partidos comu¬ 
nistas de los países occidentales consiste, en el momento actual, en desarrollar y 
llevar a término la campaña por la unidad del movimiento sindical; en hacer 
que todos los comunistas, sin excepción, entren en los sindicatos; en desplegar 
dentro de ellos una labor sistemática y paciente para lograr la cohesión de la 
clase obrera contra el capital, y en conseguir de este modo que los partidos 
comunistas puedan apoyarse en los sindicatos. 

A continuación analiza Dimitroff la situación sindical de 
Polonia, Hungría, Alemania, Austria y Francia y continúa: 

Nosotros abogamos decididamente por el establecimiento de la unidad sindical 
dentro de cada país y sobre un plano internacional. 

Abogamos por un sindicato único en cada rama de producción. 

Abogamos por una central sindical única en cada país. 

Abogamos por centrales sindicales internacionales únicas por industrias. 

Abogamos por una internacional sindical única sobre la base de la lucha 

de clases. 

Abogamos por sindicatos de clase únicos como uno de los baluartes más 
importantes de la clase obrera contra la ofensiva del capital y del fascismo. Al 
hacerlo así ponemos como única condición para la unificación de los sindicatos 
luchar contra el capital, luchar contra el fascismo, y democracia sindical interna. 

De acuerdo con estas sugestiones del pontífice del Komin¬ 
tern, el congreso de Moscú adoptó las siguientes conclusiones: 

La unidad del movimiento sindical—Subrayando la importancia particular 
de la constitución del frente único en el campo de la lucha económica de los 
obreros y de la creación de la unidad sindical, como la etapa más importante 

en el fortalecimiento del frente único del proletariado, el congreso impone a los 
comunistas el deber de adoptar todas las medidas prácticas para realizar la 
unidad sindical, tanto por industrias como sobre un plano nacional. 

Los comunistas abogan decididamente por el establecimiento de la unidad 
sindical en cada país y sobre un plano internacional; por sindicatos de clase 
únicos, como uno de los baluartes más importantes de la clase obrera contra la 
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ofensiva del capital y del fascismo; por un sindicato único en cada rama de 

producción; por una central sindical única en cada país; por una central inter¬ 

nacional única de sindicatos por industrias; por una internacional sindical única 
sobre la base de la lucha de clases.... 

Los comunistas deben defender a los sindicatos contra todas las tentativas 

de la burguesía y del fascismo por restringir sus derechos o destruirlos. 

Caso de que los dirigentes reformistas apliquen la política de expulsar de 

los sindicatos a los obreros revolucionarios o a organizaciones enteras, o acudan 

a represalias de otra índole, los comunistas deberán movilizar a toda la masa 
de los afiliados sindicales contra la actividad escisionista de la dirección, orga¬ 

nizando simultáneamente el contacto de los expulsados con la masa de los sindi¬ 

catos y la lucha conjunta por su readmisión y por el restablecimiento de la 

unidad sindical violada 5. 

El que recuerde la historia del congreso sindical de Medellín 
en 1936, verá que él fue la ejecución perfecta de los planes de 
la internacional comunista. Entre los puntos aprobados para una 
plataforma de reivindicaciones obreras figuran el derecho abso¬ 
luto de huelga, incluso en las empresas del Estado, y en él quedó 
creada la unidad sindical de Colombia con un comité directivo 
compuesto de cuatro comunistas, cuatro socialistas, un anar¬ 
quista, cuatro liberales izquierdistas y tres moderados. El órgano 
del partido comunista, Tierra, decía así el 15 de agosto de 1936: 

El congreso sindical de Medellín ha constituido una de las más grandes 

victorias del proletariado.... Rápidamente el movimiento sindical debe estar 

en posibilidad de contestar con una huelga general de trasportes a cualquier 
intentona de concentración reaccionaria que los conservadores intenten. Su des¬ 

arrollo debe ser tal, que para hacer retroceder la reacción no sea necesaria la 

intervención del gobierno. 

Así los comunistas, fingiendo apoyar al gobierno contra el 
fantasma de una conspiración conservadora, toman pacíficamente 
posiciones para derrocar todo el orden social existente. Y efec¬ 
tivamente, en el congreso de Medellín se formó la federación na¬ 
cional de ferroviarios, compuesta de 11 sindicatos de ferroviarios 
que cubren toda la república. A la sesión inaugural de esa fede¬ 
ración asistieron 90 delegados en representación de treinta y dos 
mil ferroviarios sindicalizados que hay en el país. 

El mismo Eduardo Santos criticó violentamente en el senado 
el 20 de agosto la labor comunista del congreso sindical y la 
condescendencia del gobierno. Y en el discurso que como can¬ 
didato a la presidencia pronunció el 3 de marzo en el teatro 
Municipal de Bogotá y en el que expuso su programa de gobierno, 
dice textualmente: 

Yo he visto con inquietud, varias veces expresada públicamente, el hecho 
de que la confederación sindical de Colombia aparezca presidida y dirigida por 
elementos políticos que son en su mayoría enemigos del liberalismo. Yo no con- 

5 G. Dimitroff, Frente popular en todo el mundo. Ediciones sociales internacionales, 
Barcelona-París-Nueva York, pág. 50 y ss. 
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sidero que sea indiferente para los intereses del liberalismo, ni que sea inocente 
para los fines que debe perseguir la organización sindical el que a la cabeza de 
ella figuren todos, absolutamente todos, los jefes del socialismo y del comu¬ 

nismo de Colombia, los políticos que sostienen abiertamente programas y ban¬ 
deras contrarias al partido liberal y que sin pertenecer propiamente a las clases 
obreras sí asumen la dirección de los sindicatos con fines que sería preciso estar 
ciego para no advertir. 

Después de estas palabras nadie hubiera creído que el mismo 
Eduardo Santos, ya candidato único del liberalismo para la presi¬ 
dencia, interviniera decididamente con todo su influjo para que 
el congreso homogéneo liberal votara una nueva subvención de 
diez mil pesos para el segundo congreso sindical que precisa¬ 
mente en estos días se reúne en la ciudad de Cali. 

¿Se dan cuenta los hombres que manejan el timón de la 
nave del Estado de que están realizando los planes de la tercera 
internacional? ¿La nación entera se dejará llevar mansamente 
hasta la encrucijada donde los enemigos encarnizados de la civi¬ 
lización cristiana le preparan el golpe de muerte? 

Tenemos, pues, que si por una parte el comunismo como orga¬ 
nización es muy poca cosa y tiene muy poca fuerza política en 
Colombia, el comunismo como infección en los núcleos obreros 
es muy grave y tal, que en cualquier momento puede llegar a 
paralizar la república y a poner en peligro la vida ordenada y la 
pacífica convivencia de sus ciudadanos. Esta misma ciudad de 
Medellín se ha visto varias veces al borde de un terrible desastre 
social por las huelgas ilegales que están al borde de las huelgas 
revolucionarias; y en toda la república a cada momento nos 
vemos amenazados por una nueva huelga de los trasportes del 
río Magdalena. El día en que las huelgas del Magdalena sean 
secundadas por las huelgas de los ferroviarios y por las de los 
sindicatos que forman hoy la confederación sindical de Colom¬ 
bia, estaremos en plena revolución en la república. 

En cambio nuestra población rural es completamente sana 
y está libre de todo contacto comunista. Son puntos contados 
aquellos donde hay problemas de colonos en pugna con los pro¬ 
pietarios más o menos legales de las tierras, y como esos proble¬ 
mas tienden a resolverse, esos puntos de agitación desaparecerán 
como han desaparecido los focos comunistas de la hacienda de 
El Chocho en Fusagasugá, y otros semejantes. En este sentido 
es muy buena la labor de parcelación que ha venido haciendo el 
Banco Agrícola Hipotecario; multiplicar los pequeños propieta¬ 
rios es restar campo de acción a los agentes bolcheviques y for¬ 
talecer el organismo nacional. 

Antes de terminar esta ya larga conferencia, he de daros 
cuenta de los resultados de la encuesta del secretariado de acción 
popular colombiana de que os hablé al principio, pues ellos con¬ 
firman lo que venimos diciendo sobre la población rural. 
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Los puntos principales de la encuesta fueron estos: 

Haciendas y fábricas de cada municipio. 

Nombre de los propietarios. 

4Cuáles de estos son católicos prácticos? 

¿Los demás son hostiles, o más bien indiferentes a la acción 

social católica? 

¿Con cuáles de estos se podrá contar para una campaña de 

propaganda anti-comunista? 

Según nuestros informantes, la mitad más o menos de los 
propietarios y empresarios son católicos prácticos. Alguno que 
otro muy raro es hostil a la acción social católica. Otros son 
indiferentes, pero todos, como es natural, estarían listos a apoyar 
cualquier campaña anti-comunista. 

4 Cuál es el salario de los trabajadores en las haciendas y 

fábricas? 

De las respuestas se saca que los salarios en las fábricas 
son buenos, y malos en las haciendas, como que no llegan a un 
promedio de veinte centavos diarios con alimentación, la cual 
es muy deficiente por lo general. 

4Son tratados con humanidad los trabajadores, o por el 

contrario son de cualquier manera vejados o explotados? 

Casi todos contestan que son tratados con humanidad. 

Algunos dicen: ‘Los trabajadores no se dejan tratar mal”. 
No faltan, sin embargo, casos de vejaciones y de explotación. 

4Cuáles son las principales quejas de los trabajadores contra 

sus patronos? 

La mayor parte dicen: No hay quejas. 

4En cuáles haciendas existen organizaciones sociales: sindi¬ 

catos, cooperativas, cajas de ahorro, asistencia médica? 

Respuesta unánime: en ninguna. 

4Cuál es el estado general de los trabajadores? ¿Hay mu¬ 

cha miseria (falta de viviendas higiénicas, de ropa, de instruc¬ 
ción, etc.) ? 

Respuesta general: hay mucha pobreza, no tienen higiene, 
ni ropa, ni instrucción, los trabajadores del campo. 

4Existe alguna propaganda comunista? 

Respuesta general: ninguna. 

Por excepción algunos párrocos informan que a la parroquia 
llegan algunos números de Tierra. 

4Hay algún centro comunista en su parroquia? 

4Con qué frecuencia tienen sus reuniones? 
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¿De qué tratan en ellas? 

¿De qué medios de propaganda se valen? 

¿Cuántos son los afiliados? 

¿Quiénes son sus principales cabecillas? 

¿Tienen prensa propia? 

¿Qué publicaciones reciben? 

Respuesta general: no hay centros comunistas en las Parro- 
quias rurales. 

¿Han tomado parte los comunistas en las elecciones? 

¿Cuántos votos han obtenido? 

Sobre este ponto informan mejor las estadísticas oficiales que 
ya hemos citado. 

¿Ese municipio es aún sano, o al contrario, se encuentra ya 
pervertido en cuanto a las ideas o en cuanto a las costumbres? 

Respuesta casi general: es sano en cuanto a las ideas. Deja 
que desear en cuanto a las costumbres. 

¿Existen quejas de alguna campaña comunista entre la niñez 
por parte de los maestros? 

Respuesta general: ninguna. 

Algunas excepciones hay a estas respuestas generales. 
No estará por demás citar algunos detalles, pero debo adver¬ 

tir que a mi salida de Bogotá no habían llegado sino las respuestas 
de algunos departamentos. Por eso no puedo poner aquí datos 
particulares sobre Antioquia, que sería para mi respetable audi¬ 
torio lo más interesante. 

El párroco de María la Baja, departamento de Bolívar, un simpático sacer¬ 

dote alemán, Alfredo Knoll, informa: Aquí hacen falta sacerdotes. Tengo que 
administrar como veinte pueblos que tienen una distancia hasta de siete leguas. 

Sobre el trato que se da a los trabajadores dice: En San Pablo (dependencia del 
ingenio de Sincerín) están contentos. En otras partes son sumamente ignorantes 
y trabajan por cualquier cosa. Quejas comunes no hay. A la pregunta sobre el 
nivel de vida de los trabajadores responde: Sí, hay mucha miseria, porque no 

aspiran a nada. 

El cura de Ayapel, a la pregunta de si hay mucha miseria, contesta: Hay 
de todo y en parte por su culpa, pues gastan en trago y vicios, a veces con 
anticipación, lo que ganan y rarísimos se casan; y más abajo informa en cuanto 
a costumbres: Sí, desgraciadamente son mucha mayoría los ilegítimos, pocos 
matrimonios y malo, hablando en general, el ejemplo de los ricos. 

El R. P. Felipe Renz, cura párroco de Nuestra Señora de la Candelaria en 
Cartagena, dice: El estado de los trabajadores no es ni malo ni bueno. Hay 
alguna miseria, pero debida a la mala vida de los trabajadores que tienen a 
veces varias mujeres y en su mayoría no están casados. Las viviendas dejan 
qué desear, pues viven casi siempre en tugurios. Hay muy pocos que no saben 
leer ni escribir. En la parroquia hay un centro comunista que se llama sindicato 
de braceros del terminal de Cartagena. Cada ocho días tienen sus reuniones. 
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Como medio de propaganda se valen de una hoja sacada en multicopista y tam¬ 

bién hacen opresión al obrero, a quien no permiten trabajar si no pertenece a 

su sindicato. 

El párroco de Magangué nos dice: Estado general: pésimo. Y en otra parte: 

Con motivo del desembarque y embarque de carga en los buques se han orga¬ 
nizado sindicatos de braceros cuyas tendencias son absorbentes y dominadoras, 

hasta el punto de negarse a descargar un buque si no se les aumenta el salario, 

y oponiéndose a que los capitanes de los barcos y hasta los pasajeros busquen 

a personas distintas para bajar la carga y el equipaje. 

Por estas respuestas se ve cuán complejo es el problema en 
la costa y el río Magdalena. Vida miserable, derroche del dinero, 
y sindicalismo para conseguir, por la imposición del número, más 
recursos, no para mejorar sus condiciones de vida, sino para dar 
pábulo a los vicios. 

El orden alfabético nos lleva de un salto al departamento de 
Boyacá. 

El párroco de Gachantivá nos escribe: La mayor parte de los arrendatarios 

pagan, además del arriendo anual, cada mes seis días de trabajo, con un salario 
de tres centavos diarios con alimentación. Si no cumplen, les imponen multas 

fuertes, los arrojan de los predios sin pagarles mejoras, ni siquiera dejarles 

disfrutar de sus plantaciones. Los arrendatarios con frecuencia son humillados. 
En la hacienda de Minas se les hacía trabajar los días domingos. Se les obliga 

a dar sus votos contra su conciencia, bajo pena de privarlos de sus arriendos etc. 

La pobreza y el desaseo reinan en la persona y en los vestidos. Las habitaciones 
son casi los bohíos primitivos. La ignorancia es general, pues la mayor parte no 

saben leer. 

El párroco de Maripí, dice: ¿Quejas? Que en la hacienda de los señores 
N. N. los quieren despojar sin reconocerles las mejoras. 

El párroco de Viracachá: Salarios, cincuenta centavos a todo costo; diez 

centavos si les dan alimentación. Sin embargo, este buen párroco, que debe ser 

más pobre que San Francisco de Asís, informa más abajo: Regularmente no 
hay pobres. 

El párroco de Guacamayas: Salarios, quince centavos diarios dándoles comida 
y bebida. ¿Son vejados o explotados? Muy bien son tratados. ¿Tienen quejas? 

No tienen quejas. ¿Existen organizaciones sociales: sindicatos, cooperativas, cajas 
de ahorro, asistencia médica etc.? No existen. ¿Hay mucha miseria? Las vivien¬ 
das en lo general son muy miserables y faltas de higiene. 

El párroco de Sutatausa: ¿Hay mucha miseria? Las chozas son excesiva¬ 
mente pobres, falta ropa y alimentación. Y en otra parte informa: Es una parro¬ 

quia sana por lo general, tanto en las ideas como en las costumbres. 

El párroco de Garagoa, municipio de quince mil habitantes: Todos los cam¬ 
pesinos en masa son católicos prácticos. Con todos los campesinos se puede 

contar para una campaña anti-comunista. No son ricos ni miserables; la propie¬ 
dad está muy repartida y cada cual tiene base para pasar la vida. ¿Existe alguna 
propaganda comunista? Ninguna, a excepción de la del zapatero Gregorio Balles¬ 

teros. Unos seis muchachos ha conquistado. Reciben el periódico Tierra. El 
pueblo es muy dócil. El campo es muy sano, salvo pocas excepciones en ideas 
y costumbres. 

El párroco de Siachoque, a la pregunta de si hay organizaciones sociales, 
dice con mucho acierto: Nada, y sería bueno anticiparnos en esto a los comu¬ 
nistas. Más abajo añade: Estas haciendas tienen buen número de trabajadores 

y son campo adecuado para un movimiento social acertado si nos anticipamos. 
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El párroco de Guayatá: Todos son católicos, este pueblo es adverso al comu¬ 
nismo. ¿Hay mucha miseria? Regular. Dócil en su mayor parte, en ideas sano 
aún. En su mayor parte de buenas costumbres. 

El resumen de Boyacá puede ser: gente muy buena, muy 
pobre, muy conforme, y empresarios que no se preocupan por el 
bien social de sus trabajadores. Magnífico campo para el comu¬ 
nismo. Magnífico también para la acción social católica, orien¬ 
tada, no a defender a los ricos que no tienen allí ningún peli¬ 
gro, sino a sacar a los pobres de su secular miseria. 

Solo unas pocas respuestas tengo a mano del departamento 
de Caldas: 

El párroco de Ansertnanuevo, dice: El estado de los trabajadores es muy 
triste, sin viviendas buenas, sin ropa, sin instrucción. 

El párroco de Per eirá: El estado de los obreros no es que sea bueno, pero 
las causas no son propiamente la escasez de los salarios, sino a nuestro pensar, 
las siguientes: el exceso de casas de juego y lenocinio en donde la mayoría de 
nuestros obreros dejan quizá más de la mitad de sus jornales. 

El párroco de Palestina: ¿Quejas? Que les compran anticipadamente sus 
cosechas y a usura por lo mismo que los ven necesitados. El estado general de 

los trabajadores es pésimo, mucha miseria, viviendas sin higiene, no existen 
sindicatos, ni cooperativas, ni instrucción, ni médico. 

El párroco de Guática nos informa que todos son católicos prácticos con 
raras excepciones; el territorio está dividido en pequeñas propiedades adminis¬ 
tradas por los mismos propietarios con ayuda de trabajadores a salario, el cual 
es de cincuenta a sesenta centavos. Todos se tratan como hermanos generalmente. 
Estado general es: en su mayoría los habitantes pertenecen a la clase agrícola, 
todos tienen el pan cotidiano más o menos. La mendicidad y la miseria consti¬ 
tuyen en este municipio una excepción. Todos aman la educación de sus hijos, 
pero como son pobres no pueden atender a las exigencias de las autoridades, 
respecto de los locales de los campos y algunos de estos, están privados de 
escuelas. La gente de la parroquia es dócil y eminentemente piadosa. 

Es curioso el informe del municipio de Bolívar, la segunda 
población del Cauca en número de habitantes, pues tiene vein¬ 
tiocho mil. 

Dice el párroco: No hay organizaciones sociales. Tenemos escuelas privadas, 
algunas sostenidas por los padres de familia y auxiliadas por el municipio que 
es netamente católico y conservador. No hay centros comunistas. La parroquia, 
en general es dócil y practicante, con algunas excepciones, naturalmente. Rela¬ 
tivamente aquí estamos todavía bien. Hacemos propaganda de mucha prensa 
buena: Voz Católica, Obrero Católico, con sesenta suscriciones, Revista de Misio¬ 
nes, Fas, Revista Javeriana, con quince suscriciones. 

Sería muy monótono continuar copiando informes, todos los 
cuales confirman lo ya dicho, que en los campos hay mucha mise¬ 
ria pero no hay propaganda comunista apreciable y que la gente 
es dócil a la acción sacerdotal. 

No vayamos a creer por esto que no hay en Colombia peligro 
próximo de una revolución comunista; no olvidemos que Karl 
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Radek, el célebre jefe bolchevique que tuvo en sus manos por 
mucho tiempo la dirección del movimiento revolucionario en 
América, aunque ahora, corno tantos otros, ha caído en desgra¬ 
cia de Stalin, sostuvo en 1933 en pleno Komintern que mil hom¬ 
bres bien entrenados podrían apoderarse del poder en cualquier 
nación. Y en 1936, en el congreso secreto de Santiago de Chile, 
del que hablamos al principio de esta conferencia, reiteró por 
medio de los agentes secretos directos de Moscú, su confianza 
en esta fórmula. Y el congreso resolvió adoptarla G. 

Nadie habrá pues, que ponga en duda la existencia del peli¬ 
gro comunista en nuestra patria. ¿De qué medios podremos 
valernos para conjurarlo? El estudio de ellos va a ser el tema 
de esta semana social católica. 

Por mi parte quisiera, desde luego, indicar dos medios que 
me parecen de importancia excepcional. El primero es consi¬ 
derar la confederación sindical de Colombia, patrocinada hasta 
ahora por el gobierno, como el baluarte principal del comunismo 
en Colombia, y dirigir hacia ese lado una campaña combinada 
para ver de deshacer o de neutralizar el peligro que ella supone. 

Varios planes pueden seguirse. Podría pensarse en imitar 
la táctica comunista, haciendo que todo obrero católico ingrese 
en un sindicato, y tratando por este medio de controlar los 
futuros congresos sindicales y las directivas de la confederación. 

Podría pensarse en abandonar a su propia suerte los sindi¬ 
catos actuales y fundar al lado de ellos otros sindicatos católicos 
para hacer después la confederación sindical católica de Colom¬ 
bia. Este medio, si se traía de sindicatos agrícolas, me parece 
excelente, y que no debe esperarse a mañana, sino empezarlo ya, 
o como otros dicen, ayer. Afortunadamente hay ya en este sen¬ 
tido buenos principios. La acción católica de Bogotá, bajo la 
dirección del excmo. señor Juan Manuel González, tiene funda¬ 
dos buen número de sindicatos agrícolas en los pueblos de Cun- 
dinamarca; y en Antioquia está muy vivo el sentido de asocia¬ 
ción entre los campesinos, como lo prueban las sociedades de 
mutuo auxilio y las cooperativas que existen por doquiera. 

El fundar sindicatos católicos en las fábricas o empresas 
donde ya existen otros es casi imposible, pues tendrían que 
arrostrar la hostilidad del gobierno y la de los compañeros de 
trabajo. Además, donde se lograra hacer prosperar un sindicato 
católico, quedaría él expuesto a la fuerza de atracción de los 
sindicatos influidos por los comunistas. La sindicalización obrera 
en Colombia es hoy día como un remolino que atrae y devora 
aun a los sindicatos fundados con las mejores intenciones. Fuera 
de que el gobierno no reconoce, como lo estamos viendo, sino a 

* Angel M® Cusano, obra citada, pág. 42. 
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los sindicatos afiliados a la confederación sindical de Colombia, 
es decir, a sindicatos laicos, llenos del espíritu de la lucha de 
clases. 

Debería pensarse, por lo mismo, en influir ante el próximo 
gobierno, en el sentido de restablecer en Colombia la libertad 
sindical, ya que hoy, por virtud del famoso decreto que regla¬ 
menta la ley de apoyo y auxilio a los sindicatos, no hay prácti¬ 
camente libertad sindical, sino que el monopolio de la sindica- 
lización lo tiene la confederación sindical de Colombia. 

Pero yo me voy a permitir insinuar otro medio que juzgo 
más eficaz que todos los anteriores, para desbaratar la unidad 
y el monopolio sindical. Sería una asociación de patronos cató¬ 
licos, como lo son en Colombia casi todos, que se resolvieran a 
poner en práctica espontáneamente los postulados de la justicia 
social, que ayer con tanta claridad nos exponía el doctor José 
López Henao en su discurso de apertura de esta semana social. 
Esa asociación podría llamarse liga de justicia social, y los em¬ 
presarios que entraran en ella habrían de comprometerse a hacer, 
en beneficio de sus obreros y por levantar su nivel de vida, 
cuanto la capacidad de sus empresas permita, hasta llegar a la 
realización del ideal expuesto en sus encíclicas por su Santidad 
Pío XI, o sea que los obreros no solo tengan cuanto necesitan 
para pasar una vida digna de un ser racional, alimento, vestido, 
vivienda para sí y para sus familias, asistencia en sus enferme¬ 
dades etc., sino también que puedan formarse un pequeño capital 
con qué atender a la educación de sus hijos o estar a cubierto 
de los golpes qúe puede reservarles un incierto porvenir. 

La forma más fácil de realizar ese ideal sería dar a los 
obreros participación en las utilidades de las empresas, no una 
participación miserable, sino digna. Un 20 o un 10 por ciento 
siquiera de las utilidades de cada balance anual, repartido entre 
los obreros, resolvería de un golpe multitud de problemas socia¬ 
les. Esa participación podría repartirse en tres partes. Una 
para formar una caja de compensación y dar de ella un auxilio 
a los obreros, proporcionalmente a los hijos que tengan. Este 
sistema cumple con la justicia del salario familiar, sin los incon¬ 
venientes que él puede presentar. Otra parte debiera repartirse 
en proporción a los años de servicio que un obrero lleva en la 
empresa, y la tercera se repartiría en proporción al sueldo que 
gane cada empleado u obrero. Estas últimas participaciones, en 
vez de darse en dinero, debieran darse en facilidades para cons¬ 
truir la propia casa del obrero, con lo cual ellos se van haciendo 
pequeños propietarios y van saliendo de la esfera de atracción 
de los agitadores bolcheviques. Todos los que hemos tratado de 
cerca a los obreros sabemos que basta que un obrero tenga un 
lote en promesa de venta o tenga cuatro tablas con nombre de 
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casa para que ya se tenga por propietario y deteste a los comu¬ 
nistas. Cuánto más el día en que las empresas les hicieran a 
los obreros casas higiénicas, modestas sí pero sanas, donde pueda 
formarse un hogar cristiano, y donde pueda el obrero esperar 
tranquilamente los días de su vejez. 

Yo os aseguro que el día en que el obrero reciba participación 
en los beneficios de la empresa donde trabaja, dejará de mirarla 
con ojos hostiles, y antes la mirará como cosa propia; tratará 
bien las máquinas; mirará porque no haya zánganos en la col¬ 
mena y porque todos trabajen honradamente, y los obreros serán 
los primeros en querer que se despida a los compañeros inútiles 
y agitadores. En la empresa que dé a los obreros participación 
en sus beneficios no habrá huelgas, porque los obreros verán 
que con las huelgas son ellos mismos los que salen perdiendo, y 
no habrá sindicatos, porque no hacen falta. 

Los sindicatos son la única arma que tienen los obreros para 
que patronos sin conciencia respeten sus derechos. A la fuerza 
del dinero oponen ellos la fuerza del número y de la organi¬ 
zación. Es la lucha de clases. Guánto mejor la paz cristiana en 
que los capitalistas reparten con los obreros sus utilidades y estos 
miran la empresa como propia. 

Pero de nada valdría mejorar la situación del obrero si se 
deja circular libremente la infección por medio de la propaganda 
comunista. Por sano que sea un organismo puede infectarse de 
un momento a otro. Así como la higiene obliga a los individuos 
y a los gobiernos a no permitir la propagación ^le las enferme¬ 
dades contagiosas, así la higiene social impone a todos los ciu¬ 
dadanos, y también al gobierno, el deber de impedir las propa¬ 
gandas disolventes y corruptoras. Dejar envenenar impune¬ 
mente el organismo nacional es delito de lesa patria. 

Levantar el nivel de vida de nuestros trabajadores realizando 
plena y generosamente los postulados de la justicia social, y 
cortar toda propaganda comunista, me parecen a mí los dos me¬ 
dios más necesarios y más eficaces para acabar con la infección 
y el peligro comunista. 



Humanismo y cristianismo 

por Guillermo Figuera S. J. 

Estas dos palabras representan los dos únicos términos entre 
los cuales se mueve la vida del hombre, los dos planos diferentes 
en que funcionan sus actos y los dos ideales que polarizan sus 
aspiraciones. A todo lo largo de la historia ha sentido el hombre 
la divergencia de ese doble requerimiento, mezcla de inquietud 
y de reposo entre el espíritu y la materia, la religión y la vida 
natural, la cultura cristiana y la cultura profana; de allí proceden 
todas las vibraciones del cosmos que impresionan al corazón 
humano con perspectivas de eternidad o con el ritmo del deve¬ 
nir incierto que acompasa nuestra vida y deja un sabor de muerte 
en nuestras propias experiencias. En medio de tantas atracciones 
antagónicas surge la angustia inmortal del deseo por la incli¬ 
nación irresistible del espíritu al equilibrio de sus fuerzas, a la 
unidad de sus tendencias y a la plenitud satisfactoria de sus aspi¬ 
raciones, hacia la certidumbre definitiva del destino trascendente 
del corazón humano. 

Se diría que esa angustia atormentada del hombre contem¬ 
poráneo, extendida en su lucha a todos los estadios de la humana 
actividad, es la reacción intensa entre la tesis del espíritu y la 
antítesis de la materia, que se debaten por una fusión que tiene 
su unidad conciliadora y su equilibrio de sosiego en la síntesis 
suprema del humanismo y del cristianismo. La rotación de los 
hechos contingentes provoca graves crisis en las épocas de tran¬ 
sición, cuando la concepción de un nuevo ideal de la vida 
comienza a abrirse paso amenazando absorber a una de las dos 
atracciones que se disputan el dominio del hombre para entre¬ 
garlo al régimen exclusivo de la otra. 

El espectáculo de la inquietud difusa por todo el universo 
ha hecho que grandes pensadores, prescindiendo de mutuas diver¬ 
sidades ideológicas, hayan comparado la crisis presente con la 
que sufrió el mundo en los orígenes del cristianismo, cuando al 
irradiar la epifanía evangélica sobre el mundo helénico, el evan¬ 
gelio recogió todos los valores culturales humanos dispersos en 
la vieja decadencia e hizo que los espíritus, trabajados por el 
taedium vitae del paganismo, reaccionara con la iluminación de" 
una nueva esperanza de la vida. Se halla el mundo en un proceso 
de honda trasformación, la mayor seguramente que haya expe¬ 
rimentado el universo por sus proporciones y consecuencias; y 
las reacciones surgidas en la conciencia humana nos dan a enten¬ 
der que cambia la estructura de la humanidad, pero debemos 
permanecer fieles a los destinos del hombre hasta que se realice 
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la nueva concepción de la vida. Estamos en trance de progreso, 

avanzamos hacia un horizonte ilimitado, nos acercamos al hecho 

irreversible de la espiritualización cósmica, de la satisfacción 

integral de la conciencia humana; y la materia y el espíritu pre¬ 

sienten, en medio de su divergencia, la afinidad de una unifica¬ 

ción superior como la soñaron los genios, y realizaron los santos, 

y que en la época postrera del mundo antiguo halló la solución 

idealmente definitiva del problema que confronta todo hombre 

en lo interno de su ser, por medio de la conciliación del hele¬ 

nismo y del cristianismo, como ahora ha de operarse con la nueva 

conciliación del humanismo y del cristianismo. 

Si el mal presente está en el antagonismo de la materia y 

del espíritu, en esa divergencia entre la categoría de lo eterno 

y la categoría de lo temporal, debe reconocerse que el indivi¬ 

duo sufre la fragmentación de sus anhelos; que la sociedad padece 

el hastío de todos los sectarismos y suspira por un movimiento 

de universal y de humana simpatía; que toda la creación se queja 

con los gemidos que expresó San Pablo, porque se la desvía de 

su fin y se la retarda en su perfeccionamiento. Por consiguiente 

el esfuerzo humano debe dirigirse a provocar esa convergencia 

de valores, a restaurar la armonía jerárquica entre las dos cate¬ 

gorías de lo perpetuo y lo efímero. 

El profesor Rademacher, al investigar la solución concilia¬ 

dora del problema, presenta cuatro fórmulas posibles, dos extre¬ 

mas y dos moderadas. La primera fórmula extremista se decide 

por el servicio exclusivo del espíritu a Dios hasta el desprecio 

del mundo; y la fórmula opuesta se decide por la materia, entre¬ 

gada únicamente a los intereses profanos hasta el desprecio de 

Dios. El primer tipo de estas dos soluciones extremas es el del 

místico exaltado, abstraído de la materia y absorto en Dios, por¬ 

que considera que todo lo del mundo es malo. Ejemplares de 

esta aberración mística se encuentran en el maniqueísmo, en las 

religiones orientales, brahamanes y budistas, a quienes les pesa 

la envoltura corporal y anhelan su disolución para sumergirse 

en la inconciencia del nirvana. La exageración de ese ascetismo 

falso puede producir, aun entre los cristianos, esa misma des¬ 

atinada aberración. La sola consideración de la humana digni¬ 

dad bastaría para apartarlos de esa senda porque el hombre no 
es puro espíritu, ni el cuerpo es esencialmente opuesto al alma 

que lo informa, de tal modo que no pueda haber entre los dos 

elementos un mutuo y benéfico influjo. 

La segunda solución propone como modelo la de un huma¬ 

nista pagano, idólatra refinado de la materia, cuya misión es el 

cultivo de todos los valores temporales y de la nobleza natural 

del hombre; a medida que se aleja de la religión va dando a los 

valores transitorios educación, personalidad, nacionalismo, pía- 
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cer de la vida, filantropía, un carácter definitivo y absoluto. Se 

parece este ejemplar del humanismo profano al ciudadano griego 

de la época clásica, tal como se lo fingía el renacimiento o como 

se lo figuraban Winckelman y Goethe, enamorados de la natu¬ 

raleza y de la vida, de la ciencia y del arte, para quien la cultura 

es la religión del superhombre que ocupa el lugar de Dios. En 

el mundo occidental es frecuente este humanismo pagano; son 

muchos los que en todo o en parte practican la sentencia de 

Horacio: O di profanum vulgus et arce o, aun cuando entre los 

efímeros placeres del carpe diem sientan el sordo rumor del 

hastío y la ansiedad de un alma enferma de infinito, meneste¬ 

rosa de eternidad. 

El tipo de la primera solución moderada es el de un asce¬ 

tismo que, sin despreciar los valores profanos, les prodiga una 

atención limitada, un interés relativo, y ante la concurrencia de 

lo transitorio y de lo duradero prefiere el renunciamiento del 

mundo, sin despreciarlo, para adherir a lo eterno, que tiene ante 

su espíritu valor definitivo para sus aspiraciones. Algunas veces 

se le pudiera considerar como hostil a lo profano y refractario 

a toda corriente de humanismo. 

La última solución propuesta por Rademacher es la de un 

humanismo de carácter místico que se ocupa de todas las mani¬ 

festaciones culturales por considerarlas como provenientes de 

Dios y dignas de emplear la actividad del hombre, ya que consi¬ 

dera misión suya el desarrollo de la cultura para colaborar a la 

deificación del mundo y del hombre mismo. 

Las dos primeras fórmulas son radicales y solo ofrecen una 

solución ilusoria, inadmisible^ al considerar la materia y el espí¬ 

ritu, la religión y la vida como dos absolutos incompatibles. Las 

fórmulas intermedias sí desvanecen las diferencias que el hom¬ 

bre pudiera experimentar entre las actitudes fundamentales de 

los extremos, para formar la complexio oppositonim. En esta 

síntesis de contrarios, la del asceta, cuya degeneración iría a dar 

al panteísmo del místico exaltado, se asemeja a la piedad de los 

primeros fieles ansiosos por una cándida expectación de la paru- 

sía. “Que venga la gracia y desaparezca el mundo”, era el grito 

de aquellos discípulos de San Pablo. La visión del hombre reli¬ 

gioso activista, en la otra solución moderada, se endereza al per¬ 

feccionamiento del hombre y del mundo, por considerarlos ima¬ 

gen de Dios. Es esta la tendencia que ha predominado en el 

mundo latino, mientras los orientales se acercan más a la ante¬ 

rior tendencia moderada del misticismo. La exageración del 

humanismo místico llegaría al humanismo pagano, idólatra refi¬ 

nado de la materia, que antes hemos rechazado. 

Los tipos fundamentales en la realidad no aparecen con las 

características que les hemos atribuido, sino combinados en múl- 
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tiple forma, produciendo toda una gama de modelos intermedia¬ 

rios. Por esa razón el humanismo es tan vario, tan diferente 

entre sí, de tal modo que entre los caracteres religiosos existe 

la prevención de que el humanismo es anticristiano y entre los 

amantes de la cultura profana hay la convicción de que el cris¬ 

tianismo es antihumanista porque atrofia en el hombre las más 

legítimas aspiraciones de cultura integral humana. 

La palabra humanismo se ha aplicado a parciales aspectos 

del conjunto que su significación completa debe comprender. El 

humanismo ha recibido en la extensión del tiempo y del espacio 

la amplitud integral de todas sus manifestaciones en el campo 

cultural, social y religioso. Se habla del humanismo clásico, del 

humanismo renacentista, del humanismo diletante, del huma¬ 

nismo moderno. En la edad antigua floreció el humanismo, como 

tuvo sus remansos de humanismo la edad media, y como lo posee 

la cultura desinteresada de los intelectuales contemporáneos. El 

humanismo económico regula las leyes de producción y de tra¬ 

bajo para que el hombre no quede cautivado por el músculo y 

la máquina; una suerte de humanismo social se extiende a la 

comprensión ajena, a la gentileza de la amistad, al carisma de 

la conversación, al arte de inspirar y sentir la simpatía entre los 

hombres. 

Hay un humanismo místico en las relaciones del hombre con 

el infinito, como lo hay en toda la relación del hombre con todas 

las cosas, porque la actitud humanista del espíritu consiste en 

la apreciación del bien, de ía verdad y la belleza que encierran 

todos los seres de la creación. El humanismo es a la vez satis¬ 

facción y deseo, vacío y plenitud, refinamiento del sentido y 

larga penetración intelectual; capacidad de percepción, placen¬ 

tera y doliente, de que ningún mortal puede verse privado sin 

caer en la hebetud; es una llama que ilumina y consume ía 

gravitación de lo trascendente y eterno sobre la exigua contin¬ 

gencia humana. De allí la elación contemplativa del griego por 

el Logos, del filósofo por noúmenos trascendentes, del artista por 

el supremo ideal, del santo por el arquetipo de toda perfección, 

es un contenido de eternidad en las ánforas terrenas. 

Pero hay también falsos humanismos; entre los modernos 

místicos se ha llegado a desviar ese anhelo de infinito que se 

agita en el fondo de todos los mortales, ofreciéndoles como fin 

el señuelo ilusorio, el mito de la sangre y de la raza, del mate¬ 

rialismo económico del ideal proletario que, si muchas veces 

tienen adeptos mejores que las doctrinas que profesan, es solo 

por la nobleza innata del alma humana. El idealismo comunista, 

por ejemplo, ha creado el mito de la liberación para reemplazar 

la promesa cristiana y toda tendencia suprasensible del hombre, 

dotando ese ideal proletario de un dinamismo místico capaz de 
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arrastrar las almas urgidas por un sentimiento de plenitud que 

creen encontrar en la concepción materialista de la civilización: 

cuando el verdadero humanismo consiste en la realización de 

los fines superiores del mundo material y de los fines espiri¬ 

tuales del hombre, y a ese movimiento ascensional debe contri¬ 

buir la materia con todas sus energías, porque el supremo ideal 

del hombre previsto por su inteligencia, ha de amarlo también 

su corazón. 

Todo esto supone un lento proceso de trasformación, una 

metamorfosis del humanismo que históricamente ha sufrido un 

descenso hacia el materialismo para reafirmarse una vez más 

en una reacción espiritualista. El humanismo como acuerdo 

entre lo religioso y lo profano tiene un sentido eterno, y reclama 

para sí todas las épocas de la historia en que el doble ritmo de lo 

temporal y de lo espiritual condujo a esos dos elementos de la 

actividad humana a la síntesis definitiva de la cultura y de la 

civilización. Por eso pertenecen al humanismo la Atenas del 

siglo V, el occidente medioeval del siglo XIII, como la Florencia 

de los Médicis y la Roma de Nicolao V y Silvio Eneas Picco- 

lomini. El renacimiento fue, además, una solución de conti¬ 

nuidad, una ruptura con la anterior corriente del humanismo. 

Los humanistas del renacimiento aportaron valores auténticos 

que hombres de períodos anteriores habían desconocido, y vol¬ 

vían a restaurar los elementos culturales humanos perdidos en 

la corriente de los siglos. Mientras su soberbio desdeño despre¬ 

ciaba el pensamiento, la acción y los métodos de la edad media, 

fecundos durante largo tiempo para preparar el advenimiento 

renacentista, la sociedad de entonces actuaba la trasformación 

del hombre medioeval en el hombre moderno con la exaltación 

de su individualidad y la aspiración a libertarla de las tradiciones 

medioevales. 

Otro carácter del hombre renacentista es su relación con 

la naturaleza y la restauración de la misma como objeto primor¬ 

dial de la contemplación humana, queriendo con esto redimirse 

de la tendencia medioeval, a huir del mundo y a desconfiar de 

los atractivos de la naturaleza para entregarse a la intimidad con 

Dios. Gomo complemento de la exaltación del hombre y de la 

naturaleza surgió el retorno, superficial una veces, teatral en 

ocasiones y casi siempre exagerado, al culto de las disciplinas 

clásicas y al estudio de la herencia literaria y artística de la 

antigüedad griega y latina. Les parecía que el mundo nacía de 

nuevo y que el genio del arte descendía a la tierra para repro¬ 

ducir la belleza y el encanto del siglo de Pericles. 

La concepción medioeval tenía un sentido de las jerarquías, 

y había colocado al hombre en el más elevado orden de la 

creación, pero no por encima de todos los órdenes; reconocía en 
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la persona humana algo de transitorio y de perecedero, pero 

también le rendía el homenaje debido a sus eternos destinos. No 
cautivaba la inteligencia del hombre la edad que abrió campo 
infinito al espíritu de Tomás de Aquino. Ni tampoco la edad 
media sustrajo al individuo de la investigación de la naturaleza, 
aunque como civilización esencialmente moral, restringió su con¬ 
templación para poner de acuerdo la vida del hombre con el 
dictamen de su conciencia. 

Los siglos del renacimiento (XV y XVI) se pueden consi¬ 
derar como un reflejo de lo que habían de ser los dos últimos 
siglos, cuando, en el vértigo del dominio adquirido por el hom¬ 
bre sobre la naturaleza se levanta la materia sobre el espíritu. 
Este nuevo humanismo, que relega lo espiritual a la categoría 
de un mito para someter el hombre al frenesí de la materia, tuvo 
su iniciador en Descartes, sus continuadores en Gompte, Taine 
y Renán, y sus últimos herederos en Marx, Hengels y Lenín. 
El humanismo marxista ha admitido como método del pensa¬ 
miento revolucionario el materialismo dialéctico, bajo cuyo deter- 
minismo es imposible que no sucumban los valores del espíritu, 
sin que esa mistificación de la materia haya podido satisfacer 
la indigencia de las almas, como lo prueban los suicidios de los 
mejores escritores y artistas de la Rusia soviética: Essenine se 
suicidó porque no podía poner de acuerdo sus sentimientos ínti¬ 
mos con su destino temporal; y Maíakovski, el futurista, puso fin 
a su vida en una crisis sentimental; la última manifestación del 
humanismo materialista no pudo eliminar las angustias espiri¬ 
tuales del hombre ni resolver el conflicto del individuo y de la 
sociedad por medio de la absorción total en la materia, porque 
sobre el horizonte sigue flotando el triple interrogante de no 
saber cuál es el lugar que corresponde al hombre en el uni¬ 
verso, ni por qué los progresos de la técnica se vuelven contra 
él, ni por qué triunfan siempre los instintos primitivos; y ante 
la urgencia de la interna ansiedad, la materia acaba por destruir 
el humanismo. 

Sobre todos los aspectos que pudiera tener el humanismo 
como elementos que han de formar el equilibrio perdurable y la 
unión satisfactoria de todas las tendencias humanas en el hombre, 
se levanta el humanismo eterno, cuyas características no son 
exclusivas de ninguna diferencia del tiempo, ni de ninguna lati¬ 
tud privilegiada, sino que, en todo tiempo y espacio, pertenece a 
ejemplares excelsos de una selección de humanidad. Si el sabio 
es el que mejor ha penetrado en el conocimiento de la natura¬ 
leza y en las profundidades del alma humana, y ha expresado con 
sus acentos de dolor y de gozo lo que hay en el hombre de más 
íntimo y personal, la emoción creadora del artista ha sabido esti¬ 
lizarla en un milagro de representación y en cumplimiento de 
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una eminente misión social, porque todo lo que el arte no ha 

perpetuado con su poder se ha desvanecido para siempre. Y la 

misión del santo es profundamente humanista porque con su 

ejemplo nos redime proponiendo un criterio más elevado a nues¬ 

tros juicios y un objetivo más perfecto a nuestras acciones; y 

aunque logremos sustraernos a su influjo no podemos menos de 

concederles una fuerza de atracción fascinadora, cuando en el 

cielo de las almas aparece la imagen de tantos héroes que han 

encabezado todas las cruzadas de apostolado y mejoramiento 

social. Por eso dicen los sicólogos que en la más sublime santidad 

y en la más penetrante inteligencia se halla escondido el misterio 

viviente de los pueblos. Esta concepción espiritual del huma¬ 

nismo hace desaparecer la violencia de los apetitos materiales y, 

por el dón de sí mismo, hace que prevalezca sobre todos los valo¬ 

res la caridad y el amor, de suprema eficacia para el desarrollo 

de la cultura y civilización. 

En la concepción del humanismo expresada por Daniel-Rops, 

si el término humanismo es reciente, su realidad es eterna, y 

si es occidental se extiende al universo. Si para el pagano el 

humanismo se cifraba en la frase de Terencio: Homo sum et 
humanum nihil a me alienum puto, para, el cristiano queda expre¬ 

sado en la sentencia de San Pablo: Omnia vestra surtí; vos antem 
Christi; Christus autem Dei. Porque tomado el humanismo en 

su definición más profunda, más amplia, en su significado inte¬ 

gral, es la expresión del hombre en función por una parte de las 

condiciones transitorias del tiempo y del suelo en que vive, y 

por otra, en función de la realidad trascendente de su ser por 

la cual se levanta sobre todas las condiciones anteriores. 

En el campo cultural quedó resuelta la vieja querella susci¬ 

tada entre el helenismo y cristianismo que tanto preocupó a los 

primitivos cristianos, que en la sinceridad de su primera entrega 

a la nueva religión, no solo abandonaron las falsas doctrinas del 

paganismo, sino también lo que le servía de prestigio y peligrosa 

fascinación: la cultura profana que la adornaba, el arte del 

lenguaje que cautivaba los espíritus con las armoniosas fáciles 

cadencias del estilo. Entonces, como siempre, los espíritus mejor 

dotados por la naturaleza y mejor preparados por su educación 

dieron a su personalidad la resultante de un doble influjo de 

asceta y de humanista. En el renacimiento volvió a resolverse el 

problema por el equilibrio de las dos fuerzas antagónicas; mien¬ 

tras los partidarios del humanismo pagano buscaban en las lite¬ 

raturas clásicas argumentos para combatir el ascetismo evangé¬ 

lico, en los centros de enseñanza católica se lograba la síntesis 

de la cultura antigua y de la cultura cristiana. Hoy las disci¬ 

plinas clásicas son el fundamento de toda educación para desper¬ 

tar el idealismo del espíritu con las grandes perspectivas de la 
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vida y ponerlo en contacto con la grandeza moral e inspirarle 
el amor a la verdad y el gusto por las formas perfectas. El influjo 
educativo de las letras humanas fecunda las mentes juveniles 
y les inspira el sentimiento del orden, del ritmo y de las gracias 
áticas, sin que un falso estetismo pueda corromper la educación, 
porque el espectáculo de la belleza y de la verdad son una irra¬ 
diación divina para hacernos sentir más hondamente los esplen¬ 
dores de nuestro destino inmortal. 

Promueve el cristianismo el progreso de las ciencias y de 
las industrias, pero procurando que haya un paralelismo entre 
el avance de la civilización material y el de la cultura espiritual, 
porque el humanismo no es privilegio de una clase, sino una 
fuente de vida que debe satisfacer el anhelo de perfección de 
todos los hombres; por eso la doctrina social del catolicismo 
se funda en ese derecho que tienen las clases modestas de la 
sociedad, como hombres y como cristianos, para que se respete 
su propia dignidad, y esa colaboración y ese respeto no son siró 
la noble misión del humanismo y cristianismo, porque elevar 
el nivel de vida de las clases indigentes conforme con lo que 
exige todo ser humano, será siempre un rasgo de cultura huma¬ 
nística y de civilización cristiana. 

Ni la vieja democracia ni los regímenes totalitarios de 
izquierdas y derechas son poderosos a solucionar el problema 
social; y las grandes fracciones humanas que militan en los 
diversos partidos políticos y sociales se sienten insatisfechas ante 
una nueva aspiración del espíritu que no retrocede ni se le desvía 
en su movimiento ascensional de perfección. Solo el cristianismo 
puede elevarlo a la esfera propia para la completa satisfacción 
de todas las cualidades de su ser. 

De allí que sea imposible retener violentamente contenidas 
dentro de los límites de la materia las aspiraciones humanas que 
la sobrepasan. Decía Peter Wust en reciente artículo que 

el que se entregaba al estudio de la astronomía podía experimentar una especie 

de liberación y purificación de las inquietudes del mundo; pero que nada ensan¬ 

chaba tanto el alma como la visión ilimitada del infinito. El infinito del espacio 
nos descubre un orden de grandeza que en su fondo no es más que pequenez. 
El infinito verdadero se nos ofrece en el horizonte interno del espíritu. 

No en la visión de lo extenso, sino en la experiencia de lo 
intenso, está la sensación del infinito que deja en lo profundo de 
nuestro ser una huella de descanso y de paz. Esa es la esfera 
donde se mueven los santos urgidos por la elación mística, su 
angustiosa inquietud no es abstracción desdeñosa de los valores 
humanos, sino profundo conocimiento y estimación de las reali¬ 
dades suprasensibles. La intensidad de su vida interior se mueve 
en la región donde se apagan los rumores humanos y se presiente 
la visión de lo eterno. Pero así como poseen tan alta penetración 
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del espíritu, son también los santos los corazones de más inten¬ 
sidad en la vida afectiva, están dotados de comprensión de paz 
y de paciencia bondadosa. 

Ese impulso interno de la gracia, que preside la vida espi¬ 
ritual de los santos, los ha llevado a practicar los más grandes 
ejemplos de humanismo de que tenga noticia la historia del 
hombre sobre la tierra. No forma el cristianismo selecciones 
humanas a la manera platónica abstraídas en la contemplación 
de las ideas puras, sino selecciones que sirvan de fermento en 
el mundo de las almas produciendo con su sacrificio, con su 
ejemplo, con su actividad y con un renunciamiento absoluto y 
profundamente humano, las más saludables reacciones para el 
mejoramiento de la persona y de la sociedad humana. La elación 
mística tiene en las almas religiosas una tendencia hondamente 
humana, porque es fecunda en grandes bienes sociales, y no es 
algo a que no pueda aspirar una alma, dotada por la gracia de un 
destino sobrenatural. El gran pensador Maurice Brillant se hacía 
estas reflexiones sobre el humanismo cristiano: 

Al leer algunas páginas de los místicos nos preguntamos si van a sustraerse 
a todo lo humano; pero, ¿cómo podrán evadirse si fue Dios el primero en 
descender hasta la humanidad y realizar en Cristo la incomprensible síntesis 
humana?.... Por extraño que parezca la imitación de Cristo es también en 

cierto modo un ejemplo de humanismo cristiano. 

No otra ha sido la fuente de donde han surgido en la Iglesia 
los grandes ejemplares de esta síntesis suprema consumada por 
espíritus privilegiados y presentida y elaborada por toda alma 
cristiana. Gregorio de Nacianzo, Clemente de Alejandría, en los 
primeros siglos del cristianismo, Francisco de Asís e Inocencio 
III en la edad media; Francisco de Sales y Tomás Moro en el 
renacimiento, han venido proyectando hasta nuestro ambiente 
contemporáneo ese ejemplo en que el amor de lo humano y lo 
divino se compenetran. R. Hamel en la Revue Apologétique de 
París, proponía al P. Leoncio de Grandmaison, muerto hacía 
poco tiempo, como ejemplo de una alma que había realizado en su 
existencia propia la fusión de lo humano y de lo cristiano, con 
estás significativas palabras: 

Pueda nuestra vida presentarse como un éxito artístico y una belleza atra¬ 

yente como la del P. Leoncio de Grandmaison, cuyo duelo después de tres 
años dura en los corazones de muchos; en quien admiraban, aun los centros 
más modernos que él frecuentaba por razón de su cargo, una obra perfecta y 
extraordinaria de la naturaleza y de la gracia.... como un ideal que tenía su 
fuente en el corazón, donde se había realizado felizmente este rico y luminoso 

equilibrio del santo y del apóstol, del hombre y del cristiano; que más que a 
sus talentos de exegeta, de escritor, de conferencista, de director, formaba el 

atractivo, la potencia y la fecundidad de una personalidad irresistible. 

Beneficio grande de Dios sería que en épocas turbulentas 
como la nuestra ejercieran todo su influjo esas almas extraordi- 
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narias, cuya santidad se dirige a la realización del ideal supremo 
en la síntesis de lo humano y lo divino. 

El humanismo persigue a través del tiempo la actuación de 
toda virtualidad humana con la colaboración universal de todos 
los pueblos, de todas las generaciones, para realizar con los valo¬ 
res permanentes legados por las pasadas civilizaciones y los 
aportes de la ciencia y del arte contemporáneo, en el contenido 
sicológico del, hombre moderno, el ideal de una síntesis jerár¬ 
quica; porque si algunas épocas, algunos pueblos y algunos indi¬ 
viduos dieron preferencia a ciertos valores humanos y se exten¬ 
dieron en el ejercicio de determinados aspectos culturales, ya 
por conformación del suelo donde demoraron sus vidas, o por 
el ambiente extremo que les suministró su acervo de impresiones, 
o por la particular estructura de su espíritu: el humanismo tiende 
a recoger todos esos fragmentos de cultura, todas las aspira¬ 
ciones del hombre, nacidas de un presentimiento de inmorta¬ 
lidad, todo el ritmo de acción y de reposo con que se mueve el 
corazón humano, para anticipar la vida de lo múltiple en una 
sola emoción conjunta de intensidad y plenitud. El humanismo 
y el cristianismo son las dos alas tendidas para la superación 
del hombre en su vuelo al infinito por encima del dolor y de 
la muerte. 

Estudios biológicos 
por Jaime Pujiula S. J. 

Agradecidos al ilustre autor de esta serie de artícu¬ 

los, hoy honramos nuestras columnas con el primero 

de ellos. El P. Pujiula, de fama universal, habiendo 
escapado a las garras de los rojos, huyó de Barce¬ 

lona a Italia, desde donde se dignó enviarnos esta 
colaboración. 

1—La herencia biológica 

Es de gran interés para todos el tener una idea cabal de lo 
que es la herencia biológica, incluso para corregir expresiones 
menos exactas que se oyen, no solo entre el vulgo, sino también 
algunas veces entre gente culta, entre la misma clase médica, 
a quien incumbe por razón de su oficio o profesión distinguir 
bien lo que es hereditario de lo que no lo es. 

Desde luego la palabra herencia pertenece al orden jurídico; 
y todo el mundo conoce que por el acto jurídico de constituir 
una persona heredera de otra (ordinariamente entre padres e 
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hijos) se traspasan los bienes de fortuna, como dinero, fincas, 
bienes sociales o morales, como son títulos de nobleza, dere¬ 
chos de patronato etc. Seguramente esta es la significación primi¬ 
tiva de la palabra herencia, y de aquí habrá pasado a la biología, 
y con mucha razón; porque la herencia biológica es necesaria¬ 
mente inseparable de la paternidad respectivamente de la filia¬ 
ción. Porque por la herencia biológica se entiende el conjunto 
de bienes naturales que por generación pasan del padre al hijo, 
de tal manera que el progenitor en tanto es padre en cuanto da 
la naturaleza al hijo; y este en tanto es hijo, en cuanto la recibe 
del padre: paternidad y filiación son inconcebibles sin la tras¬ 
misión de la naturaleza, que es el mayor bien que puede dar el 
padre al hijo y este recibir de aquel: toda otra herencia queda 
como eclipsada ante la biológica y sin esta ni herencia jurídica 
habría. Realmente la primera herencia ha sido la biológica, aun¬ 
que no se hablase formalmente de ella. 

Para entender mejor lo que es herencia biológica y distin¬ 
guirla de lo que no lo es, tengamos siempre presente que el 
único puente para la trasmisión de caracteres biológicos de los 
padres al hijo, es el eletnento ontogénico, llamado gameto: por 
la unión del gameto paterno con el materno se constituye una 
célula que es el llamado óvulo fecundado, el principio perfecto 
y completo del nuevo ser, como que muchas veces se desarrolla 
con absoluta independencia y aislamiento de los padres, por ejem¬ 
plo, en los equinodermos, en los peces, anfibios, y en cierto modo 
en los reptiles y aves. Y aunque en mamíferos y en el hombre 
se desarrolla dentro del cuerpo de la madre, téngase, con todo, 
bien entendido de una vez para siempre, que la madre para el 
desarrollo del huevo (óvulo fecundado) no es otra cosa que un 
campo de cultivo que solo proporciona a aquel los medios exter¬ 
nos para su desarrollo, como el agua de mar o de río los propor¬ 
ciona a los huevos de peces, y la estufa incubadora a los de las 
aves. En nada influye ni puede influir la madre en la potencia 
o constitución intrínseca del huevo fecundado y en su desarrollo. 
Gomo cosa intrínseca no tiene allí la madre sino el gameto; 
así como el padre no tiene allí sino el gameto masculino: 
todo lo restante es extrínseco al huevo. Luego todo el problema 
de la herencia está encerrado en los gametos, respectivamente en 
la célula resultante de su fusión que, como queda dicho, es el 
huevo fecundado. En su constitución intrínseca, pues, se ha de 
encontrar la razón de toda la herencia. Esto nos obliga a indagar 
la naturaleza y constitución de los gametos, si queremos rastrear 
algo del problema de la herencia que nos ocupa. 

Los gametos. Desde el punto de vista ciíológico los gametos 
son células dimidiadas (medias células) por razón de que los 
cromosomas o cuerpos de cromatina del núcleo, (que es su prin- 
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cipal sustancia y, según todos los biólogos, la portadora de los 
genes o factores hereditarios), están reducidos a la mitad. Estu¬ 
diemos, pues, brevemente, el origen de estas células y cómo 
reducen el número de cromosomas. 

El gameto masculino trae su origen de la glándula genijtal 
masculina; y de la femenina, el gameto femenino u óvulo. Fiján? 
donos en la masculina de un mamífero, un corte de ella, visto 
con el microscopio, nos demuestra la existencia de unos tubos 
llamados seminíferos, cuya pared contiene un epitelio pluries- 
tratificado. Las células que lo componen son las células onto¬ 
génicas x, procedentes unas de otras. En la base de la pared se 
encuentran, en efecto, unas células, relativamente pequeñas, pero 
muy ricas en cromatina, que reciben nombre de espermatogonios ; 
encima de estas, otras mucho más grandes, hijas de aquellas, 
pero que después de formadas han crecido mucho: son los esper- 
matocitos de primer orden, distinguibles por un núcleo grande, 
redondo y muy abundante en cromatina. Más adentro se ven 
otras más pequeñas, también con núcleo redondo, aunque más 
pequeño, por ser células hijas de las anteriores y se llaman esper- 
matocitos de segundo orden. Estas todavía se dividen para ori¬ 
ginar, cada una de ellas, otras dos células denominadas esper- 
mátidos, las cuales, modificando su forma, esto es, tomando la 
forma de flagelados, se convierten en espermatozoides, o sea en 
gametos masculinos. 

Las dos divisiones consecutivas que se han sucedido, convir- 
tiendo el espermatocito de primer orden en dos de segundo orden 
y estos en esparmátidos, tiene por objeto reducir la cromatina 
del núcleo, respectivamente el número de cromosomas, a la 
mitad. En efecto, hablando en general, cuando una célula se 
divide para originar dos células hijas, la cromatina diseminada 
por todo el núcleo en grupitos irregulares, se reúne y forma 
cuerpos cromáticos que se llaman cromosomas, de forma y en 
número determinado y constante para cada especie. Estos cuer¬ 
pos se colocan en el ecuador del núcleo (respectivamente de la 
célula) y se dividen longitudinalmente, cada uno en dos mitades 
iguales; y van luego unas mitades a un polo, y las otras al otro 
polo de la célula, para formar allí las cromosomas de las células 
hijas, las cuales tendrán por lo mismo el mismo número de cro¬ 
mosomas que la célula madre: verdad es que al principio los 
cromosomas de las células hijas deberían ser más delgados por 
ser cada uno de ellos la mitad del cromosoma de la célula madre; 
pero como por nutrición crece la cromatina que los constituye, 
tendrán luego el mismo tamaño que tenían los de la célula 
madre; de manera que, cuando estas células hijas se hagan adul- 

1 Véase en el tomo I de nuestra Embriología del hombre y demás vertebrados, pág. 60, 
la figura 52 A y B que ilustran este punto. 
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tas y se multipliquen, podrán repetir el mismo fenómeno en la 
división celular ordinaria que llaman somática. 

Este esquema sufre una modificación muy notable cuando 
se trata de las dos divisiones consecutivas de los elementos onto¬ 
génicos. Porque en la primera división los cromosomas se ponen 
también en el ecuador del núcleo (respectivamente de la célula), 
pero formando pares; y al separarse para ir a los polos, no se 
dividen los cromosomas sino que solo se separan el uno del otro, 
los dos cromosomas de cada par, yendo íntegros uno a un polo 
y otro a otro polo. 

Es evidente que las dos células hijas que resultan de la divi¬ 
sión no tendrán más que la mitad de cromosomas respecto de la 
célula madre: si esta tenía, v.g., seis cromosomas, las hijas ten¬ 
drán tres*, ya que se han repartido las seis por igual entre las dos 
células hijas. Pero estas con tres cromosomas enteras, cada una 
tiene tanta cromatina como las células hijas de una división ordi¬ 
naria o somática; porque tanto valen tres enteros como seis mita¬ 
des. Por esto, para que la célula gameto no tenga sino la mitad, 
no solo del número de cromosomas, más aún de la cromatina, 
comparada con una célula hija de una división somática, se ha de 
dividir de nuevo: de aquí la segunda división, en la cual los tres 
cromosomas se ponen en el ecuador y dividiéndose luego cada 
una en dos mitades iguales, envían tres mitades a un polo y otras 
tres a otro polo. Estas últimas células, pues, no tienen sino la 
mitad de la cromatina y del número de cromosomas: son los 
gametos masculinos. Por un procedimiento semejante reduce 
también el óvulo su cromatina y el número de cromosomas para 
constituir el gameto femenino. 

Por la unión y fusión de estas dos células dimiadas o game¬ 
tos se integra una célula que es el óvulo fecundado, principio 
completo del nuevo ser, el cual tiene de nuevo el número de 
cromosomas propio de la especie, procedentes la mitad del padre 
y la otra mitad de la madre, y esta es seguramente la razón de 
la reducción del número de cromosomas antes de la fecunda¬ 
ción, pues de lo contrario se perdería por la fecundación esta 
especificidad cromosómica con gran detrimento de la herencia. 

Volviendo, pues, ahora al punto de partida, los dos gametos 
son los únicos representantes y responsables, por decirlo así, de 
la herencia. En ellos, por consiguiente, se ha de encontrar la 
causa de todos los caracteres que se trasmiten de padres a hijos. 
¿Qué caracteres se trasmiten? I9, los caracteres específicos: 
un león da un león y no otro animal; una encina da una encina 
y no otro árbol o planta. Por los caracteres específicos no se 
distingue un hombre de otro hombre, sino solo de los individuos 
de distinta especie: luego la herencia biológica ha de trasmitir, 
además de los caracteres específicos, 29 los caracteres raciales. 
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Por estos distinguimos un hombre negro de un hombre blanco, 
un perro lebrel de un mastín; pero no se distingue de los de la 
misma raza. Es, pues, necesario, que la herencia baje a otros 
caracteres más particulares; 39 a los caracteres individuales. 
Por esto se reconoce muchas veces el padre en el hijo y vice¬ 
versa. Que se trasmiten también caracteres individuales, nos 
probó muy bien en Viena un profesor de antropología dedicado 
a estas cuestiones, ilustrándolo con proyecciones: la herencia 
observada se refería a caracteres individuales respecto de la 
boca, nariz y otros órganos. 

Pero preguntamos ahora: ¿todos los caracteres individuales 
se heredan? Todos no; sino solamente los que se fundan en 
los genes, los que son genotipos, esto es, los que son debidos a 
los genes de los gametos; los caracteres individuales adquiridos 
durante la vida, debidos, por consiguiente, a otras causas o agen¬ 
tes distintos de los genes o factores hereditarios, no se heredan. 
Ciertamente que topamos aquí con una de las más fuertes contro¬ 
versias que desde los tiempos de Weismann se agitan en biología: 
la herencia de caracteres aquiridos, base de la teoría de Darwin; 
porque si las modificaciones que sufre un organismo durante la 
vida no se trasmiten por herencia a los hijos, imposible es, según 
Darwin, la trasformación de las especies. 

La controversia fue entre dos grandes biólogos alemanes, 
entre el mencionado A. Weismann y el biólogo de Berlín, O. 
Herkwig. El primero niega rotundamente que un carácter, adqui¬ 
rido durante la vida, sea hereditario o pueda pasar por herencia 
al hijo. Todo cambio, que pueda ocurrir en materia de herencia, 
se debe única y exclusivamente, según Weismann, al cambio o 
modificación, no del soma sino del plasma germinal, cambio 
ciego (casual?). La principal razón de negar esa trasmisión 
hereditaria de los caracteres adquiridos, aparte la experiencia 
de que las mutilaciones y roturas de partes del cuerpo, ocurridas 
durante la vida, jamás reaparecen en los hijos, es el no ver por 
qué camino se puede trasladar a las células ontogénicas una 
cualidad o carácter adquirido; puesto caso que la pangenesis de 
Darwin, es decir, la supuesta lluvia de partículas que de todas 
partes del cuerpo confluyen hacia las células ontogénicas, para 
fijarse en ellas, es científicamente insostenible. 

Herkwig está por la afirmativa: su raciocinio, a nuestro 
juicio, no carece de fundamento. No se afirma sino que los 
agentes externos pueden modificar el plasma germinal y producir 
cambios hereditarios, aunque no sean específicos, como una muti¬ 
lación, un defecto del cuerpo, producido por una causa mecánica. 

En efecto; no se puede negar que los agentes externos pue¬ 
den influir en las células somáticas, lo cual no niega Weismann: 
luego pueden influir también en las células germinales que llevan 
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el plasma germinal; porque, aunque Weismann hace distinción 
entre el soma y el plasma germinal, representado este por las 
células ontogénicas, la distinción nos parece poco lógica; y más 
ideal que otra cosa: porque las células ontogénicas y su glán¬ 
dula productora son también partes del soma, que quiere decir 
cuerpo, como sería poco dialéctica la división entre Europa e 
Italia, como si Italia no fuese también Europa. Por consiguiente, 
los agentes externos que pueden afectar las células somáticas, 
pueden también directa o indirectamente afectar las ontogénicas 
y provocar en ellas un cambio idioplasmático. El cambio del 
plasma germinal no sería entonces del todo ciego o casual: sería, 
en última instancia, efecto de agentes externos. Pero adviértase 
bien, no pretendemos con esto afirmar que la actividad de los 
agentes externos produzca en el idioplasma un cambio específico, 
esto es, que un efecto hereditario haya de ser necesariamente 
de igual naturaleza que el agente provocador del cambio, que, 
v.g., una neurostenia haya de producir un gene patógeno que 
trasmita al fruto, al hijo, la neurostenia; no, sino que el cambio, 
sufrido por el gene, producirá alguna mutación, difícil de pre¬ 
decir a priori qué efecto producirá en el organismo. Pero sea 
el que fuere será hereditario por provenir de un gene. A las 
mutaciones se debe la aparición de las razas. 

Cuando en la reproducción no interviene más que un proge¬ 
nitor, claro es que entonces todos los caracteres hereditarios se 
deben a este; pero si intervienen dos progenitores, que es lo más 
ordinario en la naturaleza, los caracteres hereditarios provienen 
de ambos progenitores. ¿En qué proporción? De suyo igual 
proporción, como demuestra el Mendelismo, según veremos en 
otro artículo. Aquí nos bastará indicar que si la cromatina repre¬ 
senta el idioplasma, o sea, la sustancia hereditaria portadora de 
los genes o factores hereditarios, como quiera que esta sustancia 
es igual en cantidad y número de cromosomas en ambos gametos, 
según vimos, síguese que estos han de influir por igual en el 
producto, y el hijo llevará forzosamente caracteres paternos y 
caracteres maternos, de suyo en igual proporción. 

De lo dicho podemos sacar algunas consecuencias prácticas, 
sociales y morales. Porque si nos hemos fijado bien en que el 
tínico puente de trasmisión de caracteres hereditarios son los 
gametos, todo lo que aparezca en el fruto que no sea debido a 
la constitución del gameto, no es, ni puede ser biológicamente 
hereditario: porque lo único que representa al padre y trasmite 
su naturaleza al hijo es el gameto masculino; y lo único que 
representa a la madre, es el gameto femenino. Luego todas las 
enfermedades infecciosas que pueden aparecer en el hijo no 
son hereditarias; porque no son efecto del gameto, sino de micro¬ 
organismos patógenos; y estos jamás pueden ser constitutivos, ni 
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de los progenitores ni de sus gametos, sino que son cosa advene¬ 
diza, extraña, ajena, contraria a la naturaleza de entrambas 
cosas: son parásitos patógenos. De aquí se sigue que no existe, 
propiamente hablando, herencia sifilítica, ni tísica, ni leprosa; 
porque conocemos bien los productores de esas enfermedades, el 
treponema, el bacilo de Koch y el bacilo de la lepra 2: ni aun 
en el caso que los gametos estuviesen infectados (cosa un poco 
difícil) la enfermedad del fruto, producida por gametos infec¬ 
tados, sería realmente congénita, pero no hereditaria. 

Es verdad que aun ahora hablan quizás algunos médicos de 
heve dosíf ilis, heredotisis, heredolepra, etc.; pero esto es por falta 
de exactitud en el lenguaje, confundiendo seguramente lo congé- 
nito con lo hereditario. Gongénito es todo lo que trae uno consigo 
al nacer; pero no todo lo que trae uno al nacer es hereditario. 
Así por ejemplo, un niño puede nacer con atresia de la túnica 
vascular del cristalino 3: enfermedad congénita, pero no here¬ 
ditaria, ya que ni el padre ni la madre ni sus ascendentes la 
tienen: es una simple inhibición embriológica y nada más. 

Hay otras enfermedades que no son debidas a microbios, 
sino, v.g., a trastornos cerebrales ocasionados por diversos moti¬ 
vos: vehementes afecciones y profundos sentimientos síquicos; 
otras veces drogas malignas, cocaína, morfina, el mismo alcohol. 
Seguramente que la mayor parte de las sicopatías (histerismo, 
toxicomanías, neurostenias, etc.), son debidas a alguna de estas 
causas. Ahora bien, se puede preguntar si estas enfermedades 
son hereditarias. Según los principios de Weismann, a quien 
siguen en general los genetistas modernos, no serían hereditarias, 
porque los caracteres adquiridos durante la vida no se heredan. 
Nosotros creemos que no se heredan específicamente; pueden, 
sin embargo, influir, al menos indirectamente, en las células 
germinales, debilitándolas o quizás alterando alguno de sus genes 
y por ventura disponiendo el fruto a cierta propensión o diátesis 
respecto de la enfermedad que ha de influir en las células onto¬ 
génicas o germinales. 

2 Conocemos hijos de un tísico, muerto de tisis, muy sanos y robustos. En la isla 
Culión, destinada a los leprosos del archipiélago filipino, lograron nuestros PP. que el 
gobierno de los Estados Unidos permitiese el matrimonio entre aquellos infelices para evitar 
mayores males. Los hijos que nacían eran examinados inmediatamente de los médicos, y 
si no estaban contagiados eran en seguida separados de sus padres para evitar el contagio. 

3 Véase la Embriología del hombre y demás vertebrados, del autor, t. II, 1923. 
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Crítica literaria 

“La parábola del foso” — Poema de Valencia 

por Daniel Restrepo S. J. 

En La Parábola del Foso el Maestro ha arrancado al harpa 
de la filosofía, acentos que en América nadie había arrancado* 
Rubén, el primer genio poético de América, más que un poeta 
pensador, fue creador de formas en las que garbean la fantasía 
y el corazón. El poema de que trato ahora contiene pensamientos 
dignos del cantor del Silencio; pero Miguel Antonio, mente sobe¬ 
rana si las ha tenido este Nuevo Mundo, no rayó tan alto como 
idealizador de la belleza cuanto sobresalió como filósofo y jurista. 
Y si comparamos a Valencia con Valencia mismo, Anarkos tiene 
más fantasía (como vuelo de juventud); San Antonio y el Cen¬ 
tauro, más afectividad —el cuadro de Jesucristo está pintado 
con amor íntimo—: como lucubración filosófica, en mi exiguo 
sentir supera a esas dos creaciones La Parábola del Foso. Y su 
hermana La Balada del Pozo, con ser tan bella, no resiste la 
comparación que algunos han querido establecer entre las dos. 

Ensayaré una crítica de La Parábola: por fuerza seré incom¬ 
pleto y desmañado.... 

Da pena ver con cuánta dificultad se halla hoy entre los afi¬ 
cionados a la poesía quien sepa estimar una obra tan elevada 
como la que estudiamos. Se van los ojos tras descripcioncillas 
afiligranadas de formas femeniles, y tras paisajes de molicie que 
remedan la fácil vida buscada por los hombres del día. Parece 
que hasta en esto se obedeciera a la ley del menor esfuerzo: una 
creación como La Parábola del Foso exige meditación: y aparte 
de que se vive hoy muy de prisa, y la estética pide emociones 
fugaces, la frivolidad del espíritu moderno aleja, elimina todo 
lo que sea meditación, reflexión seria: eso sería hacer la vida 
pesada, demasiado juiciosa: se aspira a cabalgar a todas horas 
sobre las ondas hertzianas, y a gozar del dramatismo más fácil: 
el del cinema.... 

Y entro en mi asunto. Las pinceladas descriptivas de La 
Parábola, con ser adornos accidentales, son de vida y expresión 
prodigiosas: v.g. la acción de los martillos sobre el peñasco: 

....El rey mandó partirlo: ¡vano afán! el severo 
Golpe de mil martillos, las férreas cuñas, solamente 

, Libertaban enjambres de chispas que en menudos 
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Fragmentos inflamadas, cruzaban el ambiente, 
Fulgían un instante como rojas avispas, 

Y morían en leves cenizas disipadas.... 

La legión de elefantes llevados para arrastrar la mole, nos 
hace ver una bruta majestad que atrae nuestra simpatía,' como 
siempre la atraen el elefante y el camello: (Valencia ha sido 
siempre fiel amigo de esos dos pensadores): 

Y tras alguna espera, solemnes, silenciosos, 

Serenos, herrumbosos, 

En grupos, balanceándose, llegaron los colosos, 
Y a lo largo llenaron la vía, 

Al pesado vaivén de sus trompas, suspensas 
Bajo el amarillento temblor de las defensas 

Y los ventiladores de ritmo zalamero.... 

Más simpática aún resulta la figura del fakir, apesar de la 
rustiquez y suciedad con que el poeta nos lo presenta: 

.... Ríente 
Vino detrás del mensajero: 

En dos alas se abría la gente 

Para mirar al pordiosero; 

Era fino, rugoso y magro, 
De luengas uñas, pelo y barba; 
Y su vivir que era un milagro 

Nutría con el bren de las parvas; 

Risa moviera su figura, 

Si entre el jaral de mugre y pelos 
No fulgurase la negrura 

De unos ojos como dos cielos, 

Que acendraban la fuerza ignota 

De un sol ya extinto: la ufanía 
De un dios, y esa dicha que brota 

De una remota e inaccesible lejanía.... 

Pero todo esto, repito, es accidental. El meollo y el migajón, 
la medula y enjundia del poema, los forma el discurso del fakir 
en presencia del foso que ha devorado a la roca importuna. 
Aquella tesis “El tiempo todo lo sepulta”, aparece desarrollada 
con pensamientos sorprendentes, de una plasticidad animada y 
severamente lírica: No te contentes, lector, con estos fragmentos 
que aquí te daré: si no la has leído, lee precisamente esta mara¬ 
villosa obra: te aseguro que leída una vez, tendrás que leerla 
otras dos o tres veces; porque los pensamientos de que he habla¬ 
do se precipitan de tal suerte sobre ti, que te obligan a exclamar 
con Quintana: “¡treguas!, ¡oh musa!...” Medita, por ejemplo, 
los siguientes: 
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Cuando la vida exhausta estorba ya otras vidas 
En su sino esplendente de plenitud triunfal, 

Se van abriendo fosas que dejan escondidas 
Las mustias formas, bajo un fresco tapiz primaveral; 

Cuando el desierto adusto se aíra viendo el reto 
Del endiosado rey que al cielo alzó su tumba, 
Tiende su mano gris sobre el pobre esqueleto 
Y bajo el ras del suelo lo sume o lo derrumba.... 

... .Y como todo aquí es símbolo y es sueño, 
En el orbe invisible del pensar hay abismos 
Para toda creación o conquista o empeño: 
Devoran todo, cimas de funeral diseño: 
Rememorar culturas es vivir cataclismos.... 

¡Cómo nos hacen desvelar, allá en los estudios filosóficos, 
las nociones de tiempo y espacio, que son los ejes de la cosmo¬ 
logía! Después de mucho discurrir y divagar le viene a uno 
deseo de resolver dogmáticamente, enfáticamente, que para defi¬ 
nir el tiempo la única palabra satisfactoria es la fórmula que 
halló el genio de San Agustín: “¿Qué es el tiempo? —Si no me 
lo preguntas, lo sé: si me lo preguntas, ya no lo sé....” Y de 
modo análogo decidimos tratando del espacio. .. . Valencia ha 
lanzado una idea que, sin ser estrictamente ontológica, destella 
con fulgor de sublime filosofía, y pone movimiento y vida en la 
aridez de aquellos conceptos abstractos de espacio y de tiempo: 

Lo que existe es ya tumba de lo que viene: abierto 
Percibe cada instante, al nacer, su sepulcro; 
Y el instante sepulta nuestro pensar que es tiempo, 
Y con él un jirón de nuestra carne débil 

Que es fragmento de espacio 
Ardido en la perenne combustión de la vida.... 

Pero esa “combustión de la vida” despierta en el vate la idea 
de arder iluminando a los demás, es decir, de hacer fecunda 
aquella combustión, como se torna luz la energía térmica de la 
electricidad: 

Alumbrar es arder: el que no piensa se abrasa más despacio; 
Pero el vivir intenso, y el soñar, y el sufrir, 
Enardecen las llamas y apuran el vivaz relucir 
Del ardua flor del sér: alumbrar es arder: 
Y quemarse alumbrando, ¡es vivir! ¡es vivir! ¡es vivir! 

Notas tan subidas para expresar semejantes conceptos, no 
he oído a la lira, no digo de Quintana, de Lamartine o de Pope, 
pero ni de Lucrecio o del mismo Horacio. En alguna ocasión 
hice notar la semejanza de este pensamiento de “alumbrar es 
arder”, con el del Evangelio en que Nuestro Salvador describe 
al Bautista: “antorcha que ardía y brillaba”1. 

1 Conferencia sobre el P. Mario Valenzuela. V. El Mensajero, enero de 1937, pág. 26. 
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La conclusión en boca de un fakir, está bien: 

Esta fue la verdad que la roca al hundirse 
Le dijo al abismo: 

“¡Oh abismo! tü eres, en tu sorda mudez, el dios único”: 

Está bien: ¿cómo exigirle una moraleja más espiritualista, 
ni menos una sentencia cristiana? Un monje de la Tebaida, o 
un abad benedictino, puesto en lugar del fakir, acabaría por 
invocar la verdad de que sólo Dios subsiste en medio de las 
ruinas de las edades; pero en aquel derviche o pitón, seguidor 
talvez de la religión bramánica, lo que dice es natural. Con 
todo, confieso que me es sensible el que el Maestro no haya 
aprovechando tan bella ocasión para una sentencia franca¬ 
mente espiritualista. Anarkos, El Centauro, La Balada del Pozo, 
Job, y otros poemas del bardo de América, han terminado con 
una idea cristiana: ¿porqué no hacerlo aquí? ¿porqué dejar al 
lector cristiano con ese vacío que se experimenta al escuchar 
la fría sentencia del Fakir de Sangharama? Claro que no era 
obligación del Maestro en su calidad de artista; ni caería yo 
en la vulgaridad de temer que alguien piense que el cantor 
adopta la sentencia final con dejos de nirvana y escepticismo 
gentílico; pero quizá no convenía olvidar que “es triste luchar 
con ratas”, como a propósito análogo dijo tan expresivamente el 
Maestro mismo. En resumen, creo que hubiera sido corona más 
espléndida de esa obra grandiosa, el poner en boca del fakir una 
sentencia como ésta: ‘Sólo el Gran Todo sobrenada en todos los 
cataclismos”.... 

Parecerá a algunos apasionados por la forma clásica del 
verso, que este polímetro es demasiado libre. Y en efecto, ese 
juicio escuché en alguna ocasión de boca de un juez sumamente 
ilustrado en arte literaria. Pero tengo respuestas que bien medi¬ 
tadas desvanecerán aquella inculpación. En primer lugar, fijé¬ 
monos en que canta un parnasiano. Y el parnasianismo, sin des¬ 
deñar el verso clásico, antes bien usándolo como elemento de 
belleza exterior, rompe los recios moldes antiguos; y llegado el 
caso, prefiere una combinación rítmica aun sin medida fija, en 
beneficio de la inspiración. Versos como estos: 

Vengan dos mil parejas de elefantes — dijo entonces el rey.... 

Las mustias formas bajo un fresco tapiz primaveral.... 
De las vecinas peñas el agua fluye y a raudales baja.... 

Alumbrar es arder: el que no piensa se abrasa más despacio.... 

y otros del poema, son en realidad la junta de dos diferentes 
tipos métricos: hendecasílabo y heptasílabo, en el primero; penta¬ 
sílabo y hendecasílabo, en el segundo; etc. Verso hay que a pri¬ 
mera vista es una temeridad. 
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Sacude su regazo, y como las corolas de extraños girasoles; 

pero mejor considerado, se ve que es la unión de tres hepta- 
sílabos: 

Sacude su regazo, 
Y como las corolas 
De extraños girasoles.... 

Aun aquellos en que no se puede hacer esta descomposición, 
el ritmo es de tan delicado gusto, que muchos versificadores lo 
quisieran para sus hendecasílabos y alejandrinos; óiganse algu¬ 
nos ejemplares: 

Borraban la idea de infinito.... 
La mole contumaz desafiante seguía en su torva mudez orgullosa.... 

Pero su mueca de ironía, contra sus sueños de acción lo amuralla....2 

Es, pues, un polímetro modelo, y de atildadísimo ritmo, con 
las libertades que se conceden a la musa parnasiana. Cuánta 
diferencia con las creaciones de ciertos versificadores moder¬ 
nistas, de medida absolutamente caprichosa. Podríanse citar aquí 
versos de esta clase, absurdos disfrazados de versos, prosa en 
que se dividen las líneas caprichosamente. Por fortuna no falta 
para esos versos quien guste de su ritmo; el autor de ellos... .: 
es que los demás mortales no somos capaces de “comprender¬ 
los”. Modernista es también, claro está, La Parábola del Foso; 
pero con un modernismo que tiene de clásico dos cosas: el pre¬ 
dominio de la idea, y el sentido de la mesurada verdad, de la 
sencillez, de las proporciones, que no son otra cosa que el sentido 
común aplicado al arte. Permítaseme amplificar un tanto estas 
dos ideas. 

El parnasianismo es, sí, hermano del decadentismo; pero no 
contrajo fatalmente las enfermedades de su hermano. Se ha dicho 
que el parnasianismo tiene por meta la filigrana de la forma, 
descuidada del todo la idea. Creo que esto no es exacto: el que 
algunos parnasianos tengan en menos el fondo del pensamiento, 
es deficiencia sujetiva: es que nadie da lo que no tiene; pero 
no que el sistema exija el mirar con desdén el pensamiento ideal, 
base de la creación realmente artística. Guando el Maestro ancló 
en el parnasianismo, no abdicó de sus altos pensares, ni renunció 
a su talento soberano ni a su ilustración opima: todo esto lo puso 
al servicio de la escuela que le cuenta entre sus adeptos más 
preclaros (a mi juicio, el más preclaro en América). 

2 Y adviértase que los versos de esta última especie son sólo II, siendo de 201 el 

número total: cinco entre ciento; y de los 190 restantes, hay 161 perfectos en su carácter 

de verso clásico; y los demás pueden descomponerse como he dicho. 
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Análoga observación cabe acerca de la mesura, proporción 
y sentido común. Parnasianismo no es mero simbolismo, ni 
menos ese simbolismo enigmático y jeroglífico en que la deca¬ 
dencia petulante cifra su mayor gloria: en la milicia parnasiana 
puede sentar plaza el más profundo espíritu clásico, ilustrado y 
originalísimo en el pensar; en esa escuela halla asiento un genio 
que quiere libertarse de formulismos y de rigores de reglas que 
no le acomodan, sin renegar de una formación clásica greco- 
romana: tál el caso de Valencia. El que estas líneas escribe, 
fanático amador del clasicismo, no cree que puedan negarse los 
derechos que asisten a un modernismo moderado, digo, en el 
sector literario. No todos los principios de la Estética son inmu¬ 
tables. ... 

Numerosas son ya las producciones del Maestro desde la 
última colección de sus obras. Y es muy de desear que antes 
que pueda hacerse viejo —ahora está en toda su madurez— nos 
dé una edición definitiva de sus poesías. Sería un monumento 
digno de la gloria que Colombia ha gozado de patria de poetas, 
ya que Valencia forma, con Caro padre y con Fombo, la tríada 
más espléndida de nuestros cantores. Yo sé que no faltará quien 
diga que al estampar el juicio anterior soy injusto con Arboleda 
y Gutiérrez González, con Fallón y Ortiz y algún otro quizá, y 
aun con dos o tres de los vivos. ... A esa queja no responderé, 
porque no soy juez autorizado: sólo apelo a la posteridad: que 
el siglo XXII diga cuáles fueron los tres primeros poetas colom¬ 
bianos hasta la hora en que esto se escribe. 

Y termino con una insinuación audaz: sin credencial ninguna 
para ello, y sólo hablando en nombre del patriotismo y del mérito, 
pregunto: ¿Para cuándo deja Colombia la coronación de Va¬ 
lencia?. . ,. 

La España libertada 
Un año de legislación 

por R. S. de Lamadrid S. J. 

El 18 de abril de 1937 se dirigía el general Franco al pueblo 
español para anunciarle su programa y presentarle el boceto 
que su genio creador había concebido de la reconstrucción de 
España: 

Crearemos —decía— una justicia y un derecho público, sin los que la digni¬ 
dad humana no sería posible; formaremos un ejército poderoso de mar, tierra 
y aire, a la altura de las virtudes heroicas tan probadas por los españoles, y 

reivindicaremos la universidad clásica, que continuadora de su gloriosa tradición, 
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con su espíritu, su doctrina y su moral, vuelva a ser luz y faro de los pueblos 

hispanos; este es el perfil del nuevo Estado, el que señalé en octubre del pasado 
año, y que es común a la mayoría de los españoles no envenenados por el mate¬ 
rialismo o el marxismo; el que figura en el credo de falange española; el que 
encierra el espíritu de nuestros tradicionalistas; el que es factor común de los 

pueblos que, encerrando un liberalismo engañoso, han orientado su política en 
camino de autoridad, de enaltecimiento patrio y de justicia social; el que con¬ 
tiene nuestra historia española tan pródiga en libertades efectivas con sus 
cartas pueblas, fueros y comunidades; el que atesora la doctrina católica que 
la totalidad de la nación profesa. 

Este es el perfil que de la nueva España nos presenta su 
principal forjador. Eso es lo que pretendían los españoles al 
levantarse como un solo hombre para sacudir el yugo moscovita 
de la revolución atea. España al defender su derecho de nación 
civilizada en esta cruzada del siglo XX, lucha también por defen¬ 
der una vez más la civilización cristiana en el mundo. 

Y conforme a ese ideal, el nuevo Estado, a medida que va 
reconquistando palmo a palmo el territorio nacional, no tiene 
más sino una preocupación: reconstruir. Apenas las tropas victo¬ 
riosas recuperan nuevos jirones desgarrados del suelo patrio 
por la barbarie rojo-moscovita, se restablece automáticamente en 
ellos la vida normal: ábrense al culto los templos anunciando 
sus campanas, hasta entonces silenciosas, la resurrección de 
España; el sacerdote vuelve a su labor de santificar las almas; 
las escuelas y centros de enseñanza reanudan su obra cultural 
y educadora; reconstrúyense los edificios derrumbados o incen¬ 
diados; restablécense las comunicaciones, y la vida comercial e 
industrial, despertando de mortal letargo, hace olvidar al visi¬ 
tante que se viven en España días de guerra destructora. 

Destruir es la obra de la anti-España roja, construir la de 
la nueva España. La ola roja en su feroz avance no ha dejado 
al retirarse sino desolación y ruinas, catástrofes y destrozos 
materiales, pero también irreparables pérdidas espirituales: lo 
mejor de la sociedad española, el clero, los magistrados, los jefes 
y oficiales del ejército y la marina, los ingenieros y técnicos de 
la industria, las grandes figuras de la política y la diplomacia. 
Era necesario todo el espíritu constructivo y creador de la España 
nacional, inspirado en su fe y su tradición, para restaurar tanta 
ruina y asentar los sólidos pilares del nuevo y grandioso edificio 
de la patria. 

Esta labor constructiva y regeneradora que se perfecciona 
entre el tronar del cañón y el tableteo de las ametralladoras, es 
obra principalmente de la legislación, legislación si se quiere 
guerrera, ya que, participando del espíritu militar, acude pronta 
y enérgicamente allí donde las necesidades son más apremiantes, 
y suministra a veces remedios provisionales que preparen el 
camino a otras disposiciones más definitivas y estables. 
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Por esto juzgamos del mayor interés para el conocimiento 
de la nueva España presentar, siquiera sea en sus líneas gene¬ 
rales, esa labor legislativa formadora del nuevo Estado. 

— I — 
DERECHO PUBLICO CONSTITUTIVO DEL NUEVO ESTADO 

El movimiento que dio origen al levantamiento del 18 de 
julio no era una militarada. Era la expresión de la voluntad 
nacional. Junto a los militares, y en muchas ocasiones antes que 
ellos, en los primeros momentos sobre todo, veíanse los hombres 
más significados de la vida civil, y aun clases enteras, abogados, 
magistrados, universitarios jovencitos de 17 y aun niños de casi 
15 años. Era la sociedad española en masa la que, detestando la 
obra de un quinquenio de vergüenzas e injusticias, con un único 
anhelo, secundaba el levantamiento que desde sus primeros mo¬ 
mentos fue un movimiento nacional. 

Obedeciendo a un plan, presentóse el gobierno responsable 
que debía asumir la dirección de todas las energías de España 
encauzándolas por el camino de la tradición hacia la suspirada 
reconstrucción nacional. Y el nuevo Estado ve la luz pública 
bajo el mando de la junta de defensa nacional, evocando así los 
días de otra guerra de independencia, cuando también una junta 
nacional tomó la dirección de los españoles que luchaban por 
arrojar del suelo patrio a los franceses. 

Un decreto del 24 de julio creaba el organismo director del 
nuevo Estado: así comenzó su vida la nueva España. Transcu¬ 
rridos los primeros momentos de la lucha y ante el impulso 
arrollador de las tropas leales a la tradición de España, que 
reconquistaban rápidamente provincias enteras, fue necesario, 
para unificar tantos esfuerzos salvadores, concentrar todo el 
poder en manos de un solo caudillo, y así el 29 de setiembre la 
junta de defensa promulgaba el siguiente decreto: 

En cumplimiento del acuerdo adoptado por la junta de defensa nacional se 

nombra jefe del gobierno del Estado español al excmo. señor general de divi¬ 
sión don Francisco Franco Bahamonde, quien asumirá todos los poderes del 

Estado. Se le nombra asimismo generalísimo de las fuerzas nacionales de tierra, 

mar y aire, y se le confiere el cargo de general jefe de los ejércitos de ope¬ 
raciones. 

Días después, el l9 de octubre, el general Franco, investido 
ya de los plenos poderes, promulgaba la ley creadora de la junta 
técnica del Estado, motivando dicha ley con las siguientes consi¬ 
deraciones: 

La estructura del nuevo Estado, dentro de los principios nacionalistas, recla¬ 

ma el establecimiento de aquellos órganos administrativos que, prescindiendo de 
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un desarrollo burocrático innecesario, respondan a las características de autori¬ 
dad, unidad, rapidez y austeridad, tan esenciales para el desenvolvimiento de las 
diversas actividades del país. 

Dicha junta técnica quedaba integrada por las siguientes 
comisiones: hacienda; justicia; industria, comercio y abastos; 
agricultura y trabajo agrícola; trabajo; cultura y enseñanza; 
obras públicas y comunicaciones. 

A la constitución de la junta siguióse el 19 de noviembre la 
publicación de su reglamento orgánico y de procedimiento; 
creóse asimismo el 3 de octubre la secretaría de guerra y el 12 
de marzo la dirección del tráfico marítimo junto con el negó- 
ciado de prensas. Las exigencias internacionales que motivaron 
estas dos últimas medidas impusieron asimismo el 14 de enero 
la creación de la delegación de prensa y propaganda, para ilus¬ 
trar a la opinión internacional, desviada lamentablemente por 
propagandas de una prensa vendida al oro rojo extraído del 
Banco de España. 

Organizado el nuevo Estado, los españoles se sienten gober¬ 
nados por una autoridad fuerte y eficaz que los conduce a la 
victoria agrupados en torno a su bandera, la española, la rojo y 
gualda, devuelta por el decreto de 29 de agosto; esa bandera, 
que como decía aquel: 

Ha presidido las gestas inmortales de nuestra España; ha recibido el jura¬ 
mento de fidelidad de las sucesivas generaciones; ha ondeado en los días de 
ventura y adversidad patrias, y es la que ha servido de sudario a los restos de 

patriotas insignes, que por los servicios prestados a su país merecieron tal honor. 

Reconquistada la bandera que enlutara de morado la infausta 
y antiespañola república del lodo, sangre y lágrimas, suspiraban 
los españoles por su himno tradicional que les entregó el general 
Franco por decreto de 27 de febrero, juntamente con los de 
Falange, Oriamendi y La legión, himnos estos últimos 

que hicieron su aparición en la cruzada —como dice el decreto— y fueron cantos 
de guerra, himnos de la raza que, no obstante su particularismo de origen, han 
quedado unidos a la historia nacional y son símbolo de la gesta y homenaje a 
los gloriosos muertos de la gran empresa que se rinde escuchándolos con la 

emoción de lo querido y el respeto de lo grande. 

Pero en la constitución del nuevo Estado el decreto de 
mayor trascendencia es el del 19 de abril de 1937. La razón de 
ser de este trascendental decreto nos la da el mismo Franco: 

Llegada la guerra a punto muy avanzado y próxima ya la hora victoriosa, 
urge acometer la gran tarea de la paz, cristalizando en el Estado nuevo el pen¬ 
samiento y el estilo de nuestra revolución nacional. Unidos en un pensamiento 
y en una disciplina común, los españoles todos han de ocupar su puesto en la gran 
tarea. 
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Para esta gran tarea de la paz el general Franco considera 
y tiene en cuenta las dos grandes fuerzas que, ya desde los pri¬ 
meros días del advenimiento de la república, habían trabajado 
por implantar un nuevo régimen de cosas en España; es decir, la 
falange española y los tradicionalistas, fuerzas estas que absor¬ 
ben otros esfuerzos de menor categoría, y forman “una sola enti¬ 
dad política nacional, enlace entre el Estado y la sociedad, garan¬ 
tía de continuidad política y de adhesión viva del pueblo al 
Estado”. 

Con esto el nuevo Estado está formado por dos grandes 
núcleos: los tradicionalistas y los falangistas. 

Como en otros países —continúa el decreto— de régimen totalitario, la 

fuerza tradicional viene ahora en España a integrarse en la fuerza nueva. Falange 

española aportó con su programa masas juveniles, propagandas con un estilo 
nuevo, una forma política y heroica del tiempo presente y una promesa de pleni¬ 

tud española los requetés juntan su ímpetu guerrero, el sagrado depósito de la 

tradición española tenazmente conservado a través del tiempo con su espiri¬ 

tualidad católica que fue el elemento formativo principal de nuestra naciona¬ 

lidad y en cuyos principios eternos de moralidad y justicia ha de seguir inspi¬ 

rándose. 

Como programa tiene los veintiséis puntos de falange española: debién¬ 
dose, sin embargo, hacer constar que como el movimiento que conducimos es preci¬ 

samente esto más que un programa, no será cosa rígida ni estática, sino sujeto 

en cada caso al trabajo de revisión y mejora que la realidad aconseje. 

Y este Estado, con esta constitución interna, con este pro¬ 
grama y con estas finalidades, ante la forma tradicional en España 
de la monarquía, no puede permanecer indiferente, sino que, 
atento a interpretar fielmente el sentir de España, previendo 
el problema, añade por boca de Franco: 

Cuando hayamos dado fin a esa ingente tarea de reconstrucción espiritual y 
material, si las necesidades patrias y los sentimientos del país así lo aconsejan, no 

cerramos el horizonte a la posibilidad de instaurar en la nación el régimen 
secular que forjó su unidad y su grandeza históricas. 

Así se presenta ante el mundo el nuevo Estado. Un Estado 
de régimen totalitario elegido libremente por el veredicto del 
auténtico pueblo español para continuar su ruta histórica y per¬ 
petuar los destinos providenciales de la España tradicional y 
católica. 

(Continuará) 
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Situación externa 

Hablar del Paraguay en sus relaciones internacionales es 
hablar del Chaco; y hablar del Chaco es sembrar de interro¬ 
gantes la frase. 

Desde los tiempos épicos de Irala, Cabeza de Vaca y Nuflo 
de Chávez, fue el Chaco la tentación y tormento del Paraguay. 

Como áspero camino hacia el Alto Perú, el país de la pla¬ 
ta, era el teatro de las atrevidas aventuras de guerra y con¬ 
quista de los primeros pobladores. 

Parece que el Chaco salió vencedor de ellos y se hizo 
olvidar por largo tiempo. 

Hasta que, por natural expansión o por sospechas de una 
nueva mina de plata, volvió a ser objeto de codicia. Sola¬ 
mente la geografía política ha cambiado, y son ahora dos pue¬ 
blos los que se disputan con energía la orilla izquierda del 
río Paraguay. 

Suele darse al Chaco Boreal una extensión de casi 
300.000 km.2, lo que en Europa sería una envidiable base terri¬ 
torial para un Estado. 

Las personas más enteradas en ese enredadísimo proble¬ 
ma histórico y diplomático no se animan a dar un juicio defi¬ 
nitivo y se niegan a prever lo que será para el futuro. 

Antecedentes históricos y militares, tradiciones diplomáti¬ 
cas, ius primi occupantis y uti possidetis inris, criterio ecle¬ 
siástico, judicial y administrativo de división territorial, dere¬ 
cho colonial americano.... son todos datos que se acumulan 
contradictoria y confusamente; y se tiene la impresión de que 
cualquier enunciado del problema ofrece blanco a la acusación 
de parcialidad. 

El solo hecho innegable es que Paraguay y Bolivia dispu¬ 
tan ese trozo de tierra americana. 

El armisticjo de 12 de junio de 1935 y el acta protocoli¬ 
zada de 21 de enero de 1936, son hasta ahora los únicos docu¬ 
mentos ratificados por los poderes legislativos de los ex-beli- 
gerantes y el único resultado sólido de la mediación diplo¬ 
mática. 

Realizado el cese de hostilidades y el canje de prisione¬ 
ros, la conferencia de paz se preparaba para entrar en el fondo 
de la cuestión, cuando la revolución de 17 de febrero de 1936 
vino a cambiar la fisonomía política en Asunción. 
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Por otro lado, la zona limítrofe bajo el control de la comi¬ 
sión militar neutral reclamaba un arreglo al menos provisorio. 
Y tras largas discusiones se llegó al convenio de 9 de enero 
del 37, reglamentado en 23 de abril, sobre el libre tránsito del 
camino Boyuibé-Villamontes. Este camino, de necesidad vital 
para las poblaciones fronterizas, es al mismo tiempo de un 
alto interés estratégico para los dos países que mantienen en 
armas 5.000 hombres por cada lado de la línea de hitos. El 
convenio y el reglamento importaban para el ejército para¬ 
guayo la retirada de algunos kilómetros —retirada que la tropa 
se ha negado a ejecutar—. » 

Así las cosas, el 25 de mayo de 1937, con un cambio de tele¬ 
gramas se reanudaron oficialmente las relaciones diplomáticas 
entre Paraguay y Bolivia, sin que hasta la fecha la medida haya 
recibido alguna otra realización. 

El Paraguay rehúsa ver en ese convenio de enero más que 
un acto de cortesía y buena voluntad, toda vez que no ha tenido 
una plena sanción de su gobierno. 

Aun bajo el régimen dictatorial en que se encontraba, no 
hubo fuerza para hacer cumplir aquella medida, juzgada por 
la conferencia indispensable como preliminar para la solución 
del conflicto. 

Más de dos años de tentativas lleva la mediación y no se 
ve aún por qué caminos se llegará a una conciliación, ya que 
los puntos de vista son tan extremos y contradictorios. Podría¬ 
mos con cierta aproximación resumirlos así: ambos países pre¬ 
sentan credenciales históricas para el dominio del Chaco Bo¬ 
real ; a los motivos jurídicos se agrega para Bolivia la nece¬ 
sidad de expansión de sus productos por medio de un puerto 
en el río Paraguay, que facilite el comercio con los países de! 
Atlántico; por parte del Paraguay, la bien fundada necesidad 
de defensa militar que quedaría amenazada con la presencia 
del antiguo adversario en la orilla de enfrente, sumándose a la 
competencia económica. Agréguese la repulsa formal a todo 
arbitraje, una vez que cada parte estima una derrota el poner 
en duda un derecho evidente defendido con sangre; sobre todo 
la oposición a cualquiera intervención de la Sociedad de las 
Naciones, y la suma reserva y lentitud en acompañar los pasos 
del grupo mediador. Es tal el apego de una y otra parte a un 
mismo objeto, que hacen cuestión indivisible y solidaria con la 
patria, que no se puede pensar en una repartición salomónica. 

Por eso no han faltado quienes propongan como solución 
el sacrificio de un tercer Estado que ofreciese, por ejemplo, a 
Bolivia una facilildad de expansión comercial hacia el Pacífico. 

Otros más escépticos no ven sino en la decisión militar 
un término al conflicto. En este orden de ideas el armisticio 
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solo habría servido para descansar y rearmar los dos ejércitos. 
No parece ser este el punto de vista del grupo mediador, que 
sincera y optimistamente desea la paz fuera de cualquiera 
intervención militar. Los que simpatizan con esta corriente 
juzgan que el tiempo será la única fuerza capaz de poner una 
sordina en las pretensiones recíprocas y hacer levantar las 
mentes hacia un plano superior de intereses supranacionales 
de paz y buena vecindad. 

Un factor que influye no poco para orientar las gestiones 
de la conferencia es la misma política interna del Paraguay que 
en este tiempo ha sufrido más de un cambio profundo. 

Situación interna 

El gobierno del presidente Ayala, que había conseguido 
mantener el entusiasmo patriótico, el valor militar, el equilibrio 
económico y una buena cotización diplomática en los arduos 
años de la guerra y en los primeros meses de la paz, tuvo que 
pasar por las inevitables crisis de la post-guerra: el descontento 
por las recompensas y el desarme de los voluntarios. 

El primer síntoma se pronunció sobre todo en los círculos 
militares, en que descollaba demasiado la figura de jefe del 
general José Félix Estigarribia, cuyo prestigio estratégico era 
aureolado por la popularidad y fue corroborado por honores 
y pensiones oficiales. Alrededor del coronel Rafael Franco se 
articuló el movimiento de reacción, acrecentado por el malestar de 
los que se veían privados de su sueldo de guerra y despedidos 
del ejército. 

El presidente Ayala, al que por lo demás poco tiempo que¬ 
daba de gobierno, prefirió exponerse a ese descontento a seguir 
pesando sobre la economía nacional con los impuestos de gue¬ 
rra. Hay quienes piensan que habría sido más político conti¬ 
nuar el sacrificio financiero que lanzar el país a los azares de 
una dictadura. Sea de ello lo que fuere, el movimiento del 17 
de febrero triunfó rápidamente, y la figura del coronel Franco 
llegó a conquistar una larga simpatía popular. 

La ideología del nuevo gobierno estaba compuesta de reac¬ 
ciones: reacción contra la política de los partidos viejos, fun¬ 
dándose una asociación nacional de ex-combatientes, con carác¬ 
ter casi consultivo del gobierno; reacción contra las tradiciones 
sociales, implantándose una legislación de reforma agraria que 
mandaba desapropiar tierras en beneficio de los labriegos y 
promulgando leyes de asistencia obrera; reacción hasta contra 
los conceptos hitóricos, rehabilitándose y exaltándose la figura 
de López. 
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Hubo también cierto momento en que se habló de comu¬ 
nismo paraguayo. Pero la separación del ministro Jover Pe¬ 
ralta, enviado como representante del Paraguay en México, y 
otros cambios en el personal del gobierno, vinieron a poner de 
manifiesto que, o la voluntad de los dirigentes era sinceramente 
contraria, o al menos que el partido bolchevizante no era aún 
bastante fuerte para imponerse. 

Por lo demás, jueces y testigos autorizados afirman que 
las reformas sociales no pasaron de los primeros ensayos; y la 
dictadura tenía todos los síntomas vulgares de una facción que 
sube y busca los medios de equilibrarse en el poder: dimisión 
y admisión de funcionarios; auxilio de militares y civiles; dis¬ 
tribución de beneficios y empleos para asegurar gratitudes; 
propaganda hablada y escrita, y un tal aumento de impuestos, que 
ni en tiempo de la guerra parece haber sido tan gravosos. 

El descontento era reprimido con los medios sencillos de 
un régimen de hecho sin control legislativo. 

La reacción se dibujó lentamente, hasta que el 13 de agosto 
de 1937, sin un tiro más que las salvas convencionales, tras un 
pronunciamiento de la tropa provocado por los altos jefes y 
dirigido por el coronel Paredes, comandante del ejército del 
Chaco, depuso al ministerio, y dos días después, al mismo pre¬ 
sidente Franco. Por la misma ruta de exilio de sus predeceso¬ 
res se encaminaba este a Buenos Aires el 15 de agosto. 

Fue llamado al frente de la cosa pública un civil, el doctor 
Félix Paiva, profesor de derecho constitucional y elemento ajeno 
a toda orientación política. 

Su primera declaración fue la promesa de hacer volver al 
país dentro de seis meses a la vida constitucional, realizando 
mientras tanto la normalización de las cosas dentro de un espí¬ 
ritu rigurosamente extrapartidario. 

Todo esto se consumó en un cortísimo plazo, cinco días 
antes de la apertura del primer congreso eucarístico nacional. 

El ministerio cuenta, además del jefe del movimiento, coro¬ 
nel Paredes, en la cartera del interior, con el doctor Cecilio 
Báez, octogenario y constituyente, como canciller; con el doctor 
Argaña, destacado elemento católico, en instrucción pública; 
con el coronel Ayala en el ministerio de guerra, y los doctores 
Bongermini y Frescura, en los de salud pública y agricultura, 
respectivamente. 

El congreso eucarístico fue como un paréntesis entre dos 
pronunciamientos, pues el 7 de setiembre la radio católica Cha- 
ritas, ocupada por los sublevados, anunciaba que el mayor Mar- 
tincich, al frente de las tropas de la guarnición, dominaba la 
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ciudad apoyado por obreros y estudiantes. Fue proclamado el 
triunvirato: Smith, Ayala, Franco, todos coroneles. El último, 
que se hallaba en Buenos Aires, llegó a tomar el avión para 
posesionarse del gobierno. 

Con todo, al día siguiente la prensa anunciaba que después 
de una noche de lucha en aquellas mismas calles que pocos 
días antes habían sido testigos de los piadosos festejos del con¬ 
greso, el presidente Paiva había sofocado con energía la rebe¬ 
lión, gracias a la intervención de la marinería. Se impuso en 
seguida el estado de sitio. 

El pronunciamiento fracasado tenía arraigo en la plana 
menor del ejército, que participa de las simpatías populares 
por el coronel Franco, mientras que el gobierno actual es apo¬ 
yado por los altos jefes y elementos civiles del partido liberal. 

Se prevé que en las próximas elecciones este partido es el 
más preparado para tomar la dirección de la política para¬ 
guaya, que tiene, pese a su pequeña base territorial y de pobla¬ 
ción, una vasta tarea de pacificación interna, gestiones diplo¬ 
máticas y reconstrucción económica. 

Situación religiosa 

El pueblo paraguayo es profundamente religioso. 

Esta frase no es una ceremonia. Lo demostró el congreso 
eucarístico. 

Las raíces puestas por los misioneros están vivas aún. Pero 
el Paraguay es un pueblo que ha sufrido mucho, sobre todo de 
la tiranía y de la guerra. 

Guando se hallaba en florescencia de restauración, una 
nueva conflagración vino a sacudir sus energías. Los períodos 
de miseria y de lucha no son el clima más propicio para la virtud. 

Así que el Paraguay necesitaba una renovación espiritual, y 
este fue el carácter que se quiso dar al congreso eucarístico. 
La preparación fue larga y fructuosa. Todas las relaciones son 
concordes en señalar la extraordinaria concurrencia a los sacra- 
mentos. 

El congreso superó la preparación, fenómeno ya obser¬ 
vado en circunstancias semejantes. 

No faltó en el magnífico escenario de la Plaza de Armas 
—en donde se concentran los principales edificios públicos del 
país: catedral, congreso, escuela militar, y cuyo fondo es la 
hermosa bahía de Asunción— un digno monumento: una cruz 
gigantesca sobre majestuoso pedestal, que recordaba la silueta 
del de Palermo en Buenos Aires. 
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No faltó, sobre todo, la consagración máxima de la presen¬ 
cia de un legado pontificio, que lo fue el cardenal Copello, 
arzobispo de Buenos Aires, acompañado de su corte, de varios 
obispos del Plata y de unos 400 peregrinos argentinos y uruguayos. 

El flamante gobierno del doctor Paiva se presentó a reci¬ 
birle en la aduana de la ciudad el jueves 19 de agosto. En esa 
misma mañana 20.000 niños (número extraordinario para una 
ciudad de 100.000 almas), habían participado del gran banquete 
eucarístico. 

En la apertura oficial el legado saludó al pueblo hermano 
con un discurso salido del corazón, en que ponía en paralelo la 
figura del primer misionero llegado al Paraguay, exactamente 
hace cuatro siglos, con la del legado enviado por el Papa a una 
misión de paz. 

Entre los actos del congreso excitaron no vulgarmente la 
admiración, la misa de los soldados el sábado 21, en que partici¬ 
paron unos 7.000 comulgantes; el discurso impregnado de hondo 
sentimiento cristiano que entonces pronunció el director de la 
escuela militar, mayor Migone; la noche de la comunión de los 
hombres, en la que se consumieron solo en la plaza principal 
15.000 sagradas formas, y la procesión de clausura a que asis¬ 
tieron desparramadas por las calles céntricas cerca de 80.000 
personas. 

El legado en persona distribuyó la sagrada comunión a los 
altos jefes, regalando a cada uno un crucifijo, mientras que a la 
tropa eran distribuidos escuditos del congreso. 

Por muchos otros rasgos se hizo popular el prelado argentino. 
Además de otras donaciones, hizo repartir vestidos a 400 fami¬ 
lias pobres, en recuerdo de los 400 años que cumplía la ciudad 
de Juan de Salazar Espinosa. Más: su placer era dejar su pala¬ 
cio o bajar del auto de gala para mezclarse con el pueblo menudo 
y visitar hasta el mercado público, distribuyendo, con estampas 
piadosas, abundantes limosnas en moneda argentina. 

Otro dato pintoresco de este pueblo sencillo: el observador 
podía notar en las grandes reuniones de aquellos días, cómo las 
órdenes en castellano eran seguidas de un vago movimiento, 
mientras que las dadas en guaraní eran inmediatamente obede¬ 
cidas. Al micrófono se sucedieron speakers en español y en 
guaraní, y el anciano arzobispo Bogarín, al acercarse para hablar 
a su pueblo como padre, no pudo menos de hacerlo en la lengua 
que más entiende el corazón paraguayo. 

La clausura del congreso fue solemnizada por dos discur¬ 
sos: la alocución del presidente Paiva invitando a su pueblo a 
la concordia, y la despedida del cardenal legado que dejó a los 
paraguayos preciosos consejos de perseverancia en las enseñan¬ 
zas cristianas. 
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En resumen: el congreso eucarístico fue un revelador y 
un multiplicador de energías espirituales. 

Revelador: porque en la masa que cercó de honores la divina 
Hostia, en la actitud fervorosa del pueblo paraguayo al paso de 
la custodia, en los discursos oficiales del presidente, de los jefes 
militares, en la actitud del gobierno que prestó incondicional- 
mente su autoridad y cooperación, se pudieron ver las señales in¬ 
dudables de la perseverancia en la fe del alma católica paraguaya. 

Multiplicador: pues ya en la preparación y mucho más en 
la realización del congreso, en las conversiones numerosas aun 
de altas personalidades, en el entusiasmo colectivo y contagioso, 
en los discursos y conclusiones, se han lanzado nuevos y abun¬ 
dantes gérmenes de una vitalidad religiosa, que es la energía 
más oportuna y necesaria a este pueblo que entre sus hermanos 
de América merece con especialidad el epíteto de “valiente”. 

Vida nacional 
— i — 

p NTRE LOS SUCESOS POLITICOS que no alcanzó a enu- 
merar la última entrega de la Vida Nacional, hemos de poner 

en primer lugar la manifestación pública del sábado 4 de diciem¬ 
bre, organizada por la dirección nacional del liberalismo y el 
comité parlamentario, para testimoniar al presidente López la 
solidaridad con su gobierno y la simpatía del partido a la persona 
del primer magistrado de la nación. Apesar del interés que se 
puso en su preparación, el desfile organizado careció de impor¬ 
tancia, y tuvo muy modestas proporciones el cortejo de sindica¬ 
tos y el grupo de empleados públicos que pasaron por delante 
del palacio de la carrera. El señor López pronunció un discurso 
que fijaba su política para el resto de la administración, después 
de haber hecho el recuento de las grandes reformas de su gobier¬ 
no; manifestó además su temor de que la marcha de la repú¬ 
blica se viera entorpecida por el contubernio de la política con 
los negocios. 

C L CONGRESO por ese mismo tiempo invistió al primer 
magistrado de la república de autorizaciones extraordinarias 

para afrontar la crisis provocada por la súbita baja del café. 
Hizo notar la prensa, como la Revista Colombiana, en su número 
del 1° de diciembre, que en otras ocasiones nunca había llegado 
el congreso a expedir facultades extraordinarias al presidente, 
pero que en este caso, a las facultades precisas y determinadas, 
con finalidad concreta y plausible, el congreso y el gobierno pre- 
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firieron la dictadura omnipotente en materias económicas y 
fiscales. “Se piensa erróneamente —decía la revista citada— mas 
la experiencia demuestra lo contrario, que con la máxima pleni¬ 
tud del poder, se recibe el don del acierto”. 

Las primeras medidas adoptadas fueron la prohibición de 
hacer operaciones bursátiles a plazo, y la de expedir licencias 
de importación. La primera fue abandonada pocos días des¬ 
pués, y la segunda no pudo mantenerse en todo su vigor por mu¬ 
chos días. Otra medida fue la regulación sobre el cambio exte¬ 
rior, anunciada por los diarios ministeriales con esta fórmula: 
“El cambio será libre, pero intervenido”. Se propuso además el 
gobierno reformar la legislación bancaria, y la emisión del bono 
industrial que habría de convertirse en un gran papel de inver¬ 
sión de gran incremento para el crédito industrial. 

La Razón, diario liberal, consagró su editorial del 16 de 
noviembre, titulado Un inusitado financista, a improbar las 
autorizaciones conferidas al ejecutivo por las cámaras. Decía 
ese diario que las facultades extraordinarias 

ponen la entera vida económica de la nación a merced de un ciudadano, el 

señor Alfonso López, quien en una entera vida no ha tenido un solo éxito en 

el campo de la economía privada ni de la economía pública.... Como financista 

público está (el señor López) asistiendo ahora al colosal naufragio de la eco¬ 
nomía nacional a él encomendada.... El reproche debe hacerse al congreso 

nacional que ha querido dar nuevas y más amplias oportunidades al señor López 

de que nos enrede a todos los colombianos en su congénita y simpática inca¬ 
pacidad absoluta.... 

Ciertamente las primeras medidas antes citadas hallaron 
serias objeciones en algunos sectores de la prensa, y la preocu¬ 
pación que el presidente expresó en su discurso ante los mani¬ 
festantes del 4 de diciembre por la crisis económica que amena¬ 
zaba al país era muy justa, según La Razón del 5 de diciembre, 
y se debía parte a la crisis en sí misma, parte al descontento 
general que en las más diversas zonas de la opinión reina con¬ 
tra su gobierno. 

CN LA ALOCUCION DEL PRIMERO DE ANO el señor 
■“ presidente de la república volvió a hablar con gran optimis¬ 
mo de la situación del país y de la extraordinaria prosperidad 
alcanzada en el año de 1937. Entre la agitación universal Co¬ 
lombia aparecía como una nación de paz, como un pueblo libre, 
de tradición republicana, de criterio democrático y justicia social. 
Apesar de los acontecimientos del mercado cafetero, el año de 
1937 había sido favorable para todos los hombres de trabajo. 
Las obras públicas tienen avance extraordinario, y las rentas 
de la nación y los departamentos llegan a sus límites máximos 
de holgura. La pasión, sin embargo, ataca estos hechos concre¬ 
tos y se opone a la cooperación nacional señalando la organiza- 
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ción de las masas como movimientos subversivos, cuando no es 
otra cosa que la acción colectiva por su mejoramiento social. 

En la última etapa de mi período constitucional, que será también la de 
vuestro juicio definitivo sobre mi administración, solo tengo un interés, un grande 
anhelo, una final aspiración: que en ella se consoliden todas las características 
de una política democrática.... Colombia será una gran nación mientras con¬ 
serve su fisonomía, su carácter, las orientaciones que hoy la distinguen como una 
república respetable. Si llegare a abandonar esa línea de conducta colectiva 
sería presa fácil de los aventureros internos y de los intereses del capitalismo 
internacional.... Los pueblos, internacionalmente, tienen dos caminos para seña¬ 
larse a la consideración del mundo: hacerse temer o hacerse respetar. Nosotros 
hemos escogido el segundo, y lo hemos escogido bien. Prosigámoslo. 

Sin embargo, esa visión optimista que tiene el señor presi¬ 
dente, de la nación colombiana y de su período administrativo, 
no ha logrado penetrar en la conciencia nacional que sigue pade¬ 
ciendo descontento y desconfianza por la inquieta situación ac¬ 
tual ; y por las alarmas que vienen del futuro la economía ha nece¬ 
sitado que se concedan medidas extraordinarias al ejecutivo, y 
el sindicalismo sovietizante cuenta con el apoyo y el beneplá¬ 
cito del régimen, mientras la sensatez ciudadana presiente una 
grave amenaza contra la paz social causada por el congreso sin¬ 
dical comunista de Cali. La Razón ha venido publicando una 
serie de editoriales de franco ataque a las actuaciones políticas 
de la presente administración. El 2 de enero publicaba un comen¬ 
tario de la alocución presidencial; su tónica se puede apreciar 
por este fragmento que trasladamos de la página editorial: 

Fantástico el presidente López. En su alocución del primero de enero enu¬ 
mera “los progresos alcanzados en los últimos tiempos” por la nacionalidad. Paz 
interna, instituciones liberales, gobierno civil, cordialidad internacional, prospe¬ 
ridad económica, justicia social. Todo esto, que parecía un mito hace cuatro 
años, es hoy una gloriosa realidad. Los mismos extranjeros, hasta hace poco incli¬ 
nados a considerarnos como un pueblo de caníbales, empiezan a apreciar lo que 
un gran presidente puede hacer para trasformar un país semicolonial en una 
democracia perfecta. Solo un pequeño grupo de cegatos no aprecia en el país 
la obra de la revolución; pero el presidente confía, y no sin razón, que en el 

futuro le hagan justicia los mismos que hoy se la niegan. 

Efectivamente, la historia no podrá menos de reconocer que para el primero 
de enero de 1938 la nación había asegurado su independencia de la corona espa¬ 

ñola; y en lo interno había abolido la esclavitud, la pena de muerte, la prisión 
por deudas: había terminado con la inquisición, había suprimido el reclutamiento, 
y aun había consignado en su carta fundamental ciertas garantías para los ciuda¬ 
danos. Todas estas reformas y muchas otras que sería largo enumerar en una 
alocución, acreditan al señor López y a sus compañeros de labores como gober¬ 
nantes verdaderamente dignos de aplauso; y solo la incomprensión o la mala fe 
pueden haber causado el descrédito lastimoso de la presente administración eje¬ 
cutiva; descrédito que al presente llega hasta el punto de que una manifesta¬ 
ción de aplauso al presidente, que se preparó con mucho cuidado y mucha anti¬ 
cipación por gente muy práctica en estos menesteres, no pudo reunir quorum. 

OTRO ASUNTO que causó descontento en la opinión nacional 
fue la contemporización del gobierno con el comunismo, 

dando im apoyo y crecido auxilio pecuniario al congreso sindical 
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de Cali, que es hoy un hecho sintomático aun para el mismo 
liberalismo que fraternizó con ese movimiento comunista. La 
Razón del 27 de noviembre hace en su editorial C amaradería, 
un violento ataque al gobierno y a la persona del señor López 
por la aprobación del proyecto de auxilio al congreso sindical y 
por la forma como pasó el mencionado auxilio en las sesiones 
del parlamento; allí se leen estas expresiones: 

Tremenda pesadilla para el país la del gobierno del señor López.... En el 

campo de la política y de la economía, la administración, que afortunadamente 

avanza hacia su término, ha sido una amenaza permanente para cuanto existe 
de cultura y de prosperidad en el país. Porque el señor López, individuo inte¬ 

ligente, caprichoso y audaz, tiene el defecto irreparable de ser una mentalidad 
en formación, sin asistencia de facultad inhibitoria alguna.... 

La concepción de las cosas es caótica en el señor López; él confunde con 

la mayor facilidad ideas democráticas e ideas colectivistas, sentimientos revolu¬ 

cionarios y sentimientos conservadores, libertad y servidumbre. Hay en él una 
absoluta carencia de doctrina que durante su gobierno ha mantenido al país en 

un vaivén extraordinariamente azaroso, y que ha llevado al presidente, apesar 

de sus buenas intenciones y de sus buenas cualidades, al desprestigio de que 
es índice el pase subrepticio que sus amigos del senado hicieron en la noche de 

anteayer del proyecto de auxilio al congreso sindical, en que estaba interesado 
el señor López. 

Q UILLERMO VALENCIA firma el editorial Fin de año del 
^ 31 de diciembre en El Siglo, y encuentra como balance del 
año “en la vida política: agitación y desafueros. En lo económico: 
una pérfida bonanza que remató en angustia, en perjuicio y en 
pánico. En lo internacional: incertidumbre. ... y negras perspec¬ 
tivas para los Estados débiles”. Con esos puntos de referencia 
va analizando el maestro la quiebra de la industria y la situa¬ 
ción precaria de la república, y señala como medroso el año que 
se inicia, sobre todo por la agitación sindicalista “que el instinto 
de muchos ha presentido como peligro a la tranquilidad social”. 
El congreso sindical de Cali, afirmaba Valencia, “preludia ya 
las tormentas del año político”. 

Sobre la situación general de la república, como puede verse 
por las referencias que acabamos de hacer procedentes de diver¬ 
sos sectores de la opinión nacional, hay un juicio contradictorio: 
el oficial, plenamente satisfecho del pasado, en absoluto conven¬ 
cido de la prosperidad presente y decididamente optimista del 
porvenir; el otro, nacido de gentes sensatas, que son autoridad 
en el país, está teñido de pesimismo. 

— II — 

I A REVISTA DEL BANCO DE LA REPUBLICA estima 
que la situación general del año 1937 deja una impresión 

favorable al desarrollo y adelanto del país. La crisis del café no 
logró afectarla porque ocurrió casi al final del año pasado, 
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y solo vendrá a hacer sentir sus efectos en el presente. Sin 
embargo, los precios del café han reaccionado en estas últimas 
semanas, y los otros productos de exportación, como el oro y 
el petróleo, tuvieron un aumento considerable en el año pasado. 
La producción nacional de agricultura e industrias registra 
también condiciones mejores, y las principales fábricas han tra¬ 
bajado con el máximo de su capacidad productora; gran parte 
de ellas tienen en proyecto el ensanche de sus instalaciones y 
el establecimiento de nuevas empresas. En la agricultura se ha 
intensificado el cultivo del algodón, el arroz y el trigo, cuya 
producción hasta ahora ha sido insuficiente para el consumo. 
Se nota deficiencia en el ramo pecuario, como lo indica el pre¬ 
cio alto que conserva todavía el ganado. 

Fue, pues, favorable el año que pasó —dice en sus Notas editoriales la 
revista en referencia—. El que empieza se inicia bajo auspicios menos satis¬ 
factorios, a causa, principalmente, de la baja en los precios del café, que ha de 
repercutir perjudicialmente en las demás actividades de la economía nacional, 
aunque esa baja puede no tener toda la importancia que se temió al principio, 
a juzgar por la reacción que últimamente se ha presentado en los precios. Ade¬ 

más, ese efecto adverso puede ser contrarrestado en buena parte por el cre¬ 
ciente desarrollo que van tomando otras ramas de nuestra producción, especial¬ 
mente la minería de oro y las explotaciones petrolíferas. 

Con motivo de la crisis cafetera, el doctor Esteban Jara- 
millo hizo un extenso análisis sobre la situación creada en los 
mercados; y partiendo de su adhesión invariable a la política 
de cooperación económica internacional, y de la consideración del 
problema cafetero como un gran problema de la América latina, 
declaró que el Brasil no tenía razón para hacer inculpaciones a 
Colombia, y que las equivocaciones nuestras, si las hubo, fueron 
motivadas por otras más graves cometidas por el Brasil y su 
representante. El doctor Jaramillo rechazó todos los cargos que 
hacía al gremio cafetero colombiano el señor Penteado. 

La prensa oficiosa del Brasil repite que Colombia y otras 
naciones productoras de café son responsables de que en las 
conferencias de La Habana y Nueva York no se hubiera llegado 
a ningún arreglo en lo tocante al control de exportación. Deje¬ 
mos a Colombia y a las demás naciones que se defiendan solas 
y que se sometan a la situación que ellas mismas se han creado. 
La política del Brasil tiene carácter punitivo para los que no 
quisieron plegarse al ultimátum brasilero. “¿Pero tiene derecho, 
pregunta el doctor Jaramillo, ese país a imponer sanciones im¬ 
plantando en el continente el fascismo económico internacio¬ 
nal?. ...” Ante los cargos del Brasil, que se cree dos veces trai¬ 
cionado, Colombia debe cortar una discusión sobre responsabi¬ 
lidades que el Brasil explota con detrimento nuestro y organi¬ 
zarse “en un gran movimiento colectivo de defensa de nuestra 
gran industria de exportación y de toda la economía nacional”. 
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El doctor Mariano Ospina Pérez en más de una ocasión 
defendió a la federación de cafeteros e hizo graves cargos al 
régimen por su política cafetera; porque, según decía en la 
página editorial de El Siglo del 9 de diciembre, 

llegó el momento inevitable en que ante el cargo inaudito y absurdo de que 
todas las pérdidas y desastres del país, ocasionados precisamente por las actua¬ 

ciones que nosotros habíamos combatido desde el primer momento, nos eran 

imputables, tuvimos que romper nuestro patriótico y leal silencio para desnudar 

ante la opinión esta enorme farsa de las responsabilidades cafeteras. 

Terminaba el doctor Ospina Pérez su defensa en esta forma: 

Es, pues, inadmisible, resulta cínico, ha sido cobarde, demuestra una falta 
absoluta del valor de la responsabilidad, que después de haber pasado las cosas 

en esta forma, se haya pretendido en todos los tonos y en todos los momentos 

levantar la opinión pública y explotar el desconcierto nacional en contra de un 

grupo de ciudadanos primero, en contra de determinado ciudadano después, acu¬ 
sándolos de haber sido los saboteadores de la negociación, siendo así que lo 

indicado, lo único aceptable, lo único correcto, hubiera sido decir al país la 
verdad, toda la verdad. 

El gerente de la federación de cafeteros, Manuel Mejía, al 
volver de Nueva York, declaró para la prensa que ante la baja 
del café y la modificación de precios del Brasil, los productores 
colombianos deben mejorar el fruto para que el café colom¬ 
biano logre imponerse en los mercados por su calidad. Afor¬ 
tunadamente ha habido reacción en los precios del café en los 
mercados consumidores del exterior. En el mercado nacional 
comienza también a reflejarse esa mejoría de las últimas coti¬ 
zaciones. 

II NA DE LAS ULTIMAS ACTIVIDADES DEL CONGRE- 
^ SO fue la aprobación del proyecto de ley que aprueba la 
intervención del gobierno en la industria bananera. El proyecto 
fue aprobado casi en su totalidad como había sido presentado 
por el gobierno, fuera de algunas modificaciones en los dos pri¬ 
meros artículos. El excmo. señor presidente de la república dio 
un decreto orgánico sobre la ley de tierras para resolver las con¬ 
tradicciones y las dudas de la ley 200 de 1937. 

C? L TIEMPO del 16 de noviembre daba cuenta del proceso de 
las investigaciones del “sensacional caso de desfalco, quizá 

uno de los de mayor cuantía que hayan sido descubiertos en los 
últimos tiempos”. Decía además, que varios altos funcionarios del 
ministerio de hacienda habían sido citados para rendir declara¬ 
ción sobre el desfalco cometido en ese ministerio. Poco después 
El Siglo del 27 de noviembre, daba cuenta de otro desfalco come¬ 
tido por el intendente del Chocó, quien precipitadamente y sin 
previa licencia salió para Panamá, pretextando una misión ofi¬ 
cial, cuando se denunciaban graves hechos de desfalco y mal 
manejo de fondos efectuados por ese funcionario público. 
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— III — 

p L CONGRESO SINDICAL DE CALI viene siendo la pre- 
■“ ocupación del país y de las agrupaciones políticas que creye¬ 
ron favorecer un simple movimiento sindicalista y no una asam¬ 
blea de sindicatos políticos socialistas y comunistas de proyec¬ 
ción internacional. Los sucesos de la reunión sindical de Cali, 
de que se ocupa la prensa y han comenzado a debatirse en el 
parlamento, no entran en los límites de esta crónica; solo quere¬ 
mos apuntar algunos antecedentes de ese movimiento. Lo que 
primero produjo alarma en la opinión pública fue el proyecto 
de ley que aprobaba un crecido auxilio para el tercer congreso 
sindical de Colombia. A filo de la media noche, y cuando ya 
habían abandonado el recinto del senado los miembros de la 
minoría opuesta al proyecto, se hizo inminente su aprobación, se 
rechazó el informe de la minoría de la comisión que lo estudió, 
y el senador Gómez Picón, vocero de la oposición al proyecto, 
hubo de ceder en su resistencia en vista de que el ministro de 
gobierno manifestó que el ejecutivo no deseaba fomentar la 
lucha de clases. El senador oposicionista declaró que en todo 
caso se acogía a lo que dispusiera la mayoría del senado liberal. 
El ministro de gobierno declaró que se prorrogaban un día más 
las sesiones del congreso para que el proyecto de auxilio al sin¬ 
dicalismo recibiera la aprobación en tercer debate esa misma 
mañana. En cambio, el proyecto de la carrera administrativa, 
propuesto por el señor ministro de gobierno en esa misma sesión 
para segundo debate, fue rechazado porque eran ya avanzadas 
las horas de la madrugada. 

Ante la impresión que produjo esa ley en favor del congreso 
de Cali, El Tiempo del 26 de noviembre en su editorial El libe¬ 
ralismo y los sindicatos, hacía un comentario al telegrama fir¬ 
mado en Florencia por el doctor Santos para fijar la actitud del 
partido ante las agremiaciones sindicales, y daban a ese tele¬ 
grama el carácter de una afirmación definitiva: decía el candi¬ 
dato liberal que 

el liberalismo debe ser partidario constante, sincero y eficaz de la sindicaliza- 
ción y de las libertades sindicales; debe ser también enemigo decidido e irre¬ 
vocable de la explotación de los sindicatos por los partidos políticos, cualesquiera 
que sean: es una cuestión de lealtad y de respeto para con las clases obreras. 

La pregunta de El Siglo sobre cómo con ideas tan precisas 
se recomendaba la destinación de $ 10.000 del presupuesto nacio¬ 
nal para el congreso sindicalista de Cali, fue absuelta en este 
sentido: 

La contestación no puede ser más clara. Porque lo que se pretende con la 
ley que se discute es eliminar del congreso de Cali a los políticos, a los agita¬ 
dores comunistas. Con auxilio o sin auxilio ese congreso va a reunirse, pero si 

se reúne fuera del control y vigilancia del Estado, será una asamblea internacional 
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comunista, y si hay control del Estado, será una junta de sindicatos. El proyecto 

de ley establece que el ministerio de industrias puede propiciar la reunión de 
congresos sindicales “reglamentando sus labores”, y para el caso concreto del 

congreso de Cali habrá una junta que fiscalice y controle la inversión de los 

fondos decretados por el auxilio. Lo que le corresponde al gobierno ahora es 
asegurar la concurrencia de obreros de verdad al congreso de Cali, y la no concu¬ 

rrencia de simples agitadores que no tengan carácter de obreros. Sobre esa base 

ha dicho el doctor Santos que se apruebe el proyecto, de acuerdo con su antigua 

declaración, oportunamente recordada, de ser partidario “constante, sincero y 
eficaz de la sindicalización y de las libertades sindicales”. 

El proyecto lealmente entendido —concluía el editorialista de El Tiempo— 

implica la afirmación o reafirmación del pensamiento liberal, que fue desalojado 
por los comunistas del congreso de Medellín. 

Las advertencias que hiciera ante el senado el doctor Gómez 
Picón sobre los caracteres de la conferencia sindical, no tuvie¬ 
ron influjo alguno en la política que, según el pensamiento de 
este parlamentario, han debido asumir el liberalismo, el ejecu¬ 
tivo y las cámaras. Dijo el senador Gómez Picón que el con¬ 
greso sindical de Medellín tuvo graves repercusiones en la mar¬ 
cha normal de la república y que el programa allí elaborado 
violaba abiertamente las disposiciones de la ley 83 de 1931 que 
prohíbe la intervención de los sindicatos en la política. Agregó 
en su análisis implacable de las labores del congreso sindical, 
que el mismo fiscal de la confederación sindical de Colombia 
nacida en el congreso de Medellín acusaba a los camaradas de 
haber convertido el sindicalismo en trampolín de sus bastardas 
ambiciones y de haberse dedicado a desalojar el bloque liberal 
de la confederación. A esta denuncia, hecha por el señor Garlos 
Enrique Silva, añadía Gómez Picón que la confederación sindical 
venía conspirando contra el liberalismo, y que ella era la inspi¬ 
radora de la agitación comunista, porque comunistas son todos 
sus miembros en gran mayoría. Sobre el movimiento sindical 
comunista nacido en la conferencia de Medellín, hizo esta decla¬ 
ración : 

De ese congreso surgió la confederación sindical de Colombia que es prác¬ 
ticamente la animadora intelectual de todo el movimiento sindical del país. El 
personal de esa confederación está integrado en su mayoría por elementos reco¬ 

nocidamente comunistas como Julio Cuadros Caldas, Carlos F. Silva, Raimundo 

Aguirre Agudelo, Juan Manuel Valdelamar, Filiberto Barrero, Gilberto Vieira, 
Carlos Arturo Aguirre, Jorge Regueros Peralta y otros; todo lo cual lleva a la 
conclusión de que las deliberaciones de esa entidad están sometidas a la voluntad 

animosa de los capitanes de la agitación comunista. Al lado de ellos, como ins¬ 

tigadores principales, están el senador Gerardo Molina y el ex-representante Diego 
Luis Córdoba, quienes vinieron al congreso con votos liberales, ungidos por la 
voluntad popular de Antioquia y el Chocó, y que después de todo le volvieron la 

espalda a ese partido para tornarse en los leaderes y ejecutores de una política 
que traiciona los intereses liberales. 

E invitaba al senado a tomar una actitud enérgica contra los 
:saboteos comunistas, con estas palabras: 
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No, señores senadores; es preciso clarificar el ambiente, acabar con esta 
farsa vergonzosa y reflexionar acerca de esta política temblorosa y cobarde que 
nos está deslizando por un plano inclinado hacia el abismo; es preciso hacer un 
debate público, en toda su extensión, en toda su intensidad, en todas sus fases, 
para demostrarle al país y al liberalismo los gravísimos peligros que se están 
corriendo en este momento trascendental para el país,. 

En el senado se hicieron graves cargos al presidente López 
por su política sindicalista y por su apoyo al comunismo. El sena¬ 
dor Gómez Picón declaró que esa actitud del presidente López 
había traído graves consecuencias al país, ya que en más de una 
ocasión el ejecutivo se había visto obligado a negociar con las 
directivas comunistas de potencia a potencia; y que el presidente 
incitaba al senado a violar la ley sobre política en los sindicatos; 
y añadía el senador Gómez Picón: 

Con dinero no se puede comprar la adhesión. Hoy nos piden diez mil pesos, 
pero mañana pedirán más. Proyectos mendicantes como el discutido avergüen¬ 
zan al senado y al partido. Con oro no se puede comprar la adhesión. Acabemos 
con esta gran farsa de la política sindical, y si e« cierto que ha nacido un nuevo 
partido en los sindicatos, que se diga claramente y se liquide el partido liberal. 
No podemos permitir que el partido se arrodille, como lo hace el señor Cano, 
ante la confederación sindical. Toda esa política de los comunistas solo ha servido 
para desmejorar las condiciones de vida obrera. La explotación ha sido grande, 
y el día que se abra una investigación, se conocerán muchas cosas. 

El senador Odilio Vargas eomentaba el decreto ejecutivo 
número 2.049, por el cual se prorroga un día el término de las 
sesiones extraordinarias, cuya lectura acababa de hacer el minis¬ 
tro Lleras Gamargo, diciendo que ese decreto mostraba la abso¬ 
luta carencia de seriedad que había caracterizado al régimen de 
López, y que obtenida la aprobación de auxilio al congreso 
sindical, 

no le importaba que el proyecto de carrera administrativa no alcance a serlo. 
Burla inexplicable contra la clase media, que por no tener a su alcance el arma 
de la huelga, se ve defraudada en sus aspiraciones justísimas. No quiero dejar 
pasar esta ocasión sin protestar por la indigna actitud del senado anoche, a4 
dejarse impresionar por una barra irresponsable y traída especialmente con 

tal fin. 

Apesar de que algunos miembros liberales de corazón ale¬ 
gre y espíritu despreocupado no quisieron ver peligros en la 
confederación sindical, en el congreso de Cali y en el movimiento 
comunista, algunos órganos de la prensa han presentado, con 
motivo de los hechos relacionados con el congreso de Cali, al 
primer magistrado de la nación como un presidente sindicalista 
o como una disyuntiva comunista. El Siglo de 22 de diciembre 
dice que la revolución en marcha dirigida desde el poder por el 
señor Alfonso López, tiene más de afán demagógico que de 
sensibilidad social por mejorar las condiciones de vida del pro¬ 
letariado. 
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Nuestro presidente, dice el diario conservador, en materia de huelgas y 

sindicatos asume actitudes y toma determinaciones que no tienen antecedentes 
en gobiernos que son socialistas por su composición, su estructura y sus progra¬ 

mas.... En los sindicatos se deslizaba franca o subrepticiamente la política de 

partido, unas veces para defender a los gobiernos y otras para combatirlos o 

crearles dificultades.... Y nuestro presidente López que nunca ha sabido, ni 
lo saben tampoco sus ministros, lo que tiene entre manos, le ha dado ayer por 

medio de un decreto, vida jurídica, existencia por lo menos semilegal, a un 
comité ejecutivo confederal de los sindicatos de Colombia.... 

Y La Razón del 12 de enero: 

No es indispensable insistir acerca de los peligros que amenazan dar al 
traste con la organización democrática de Colombia, porque ellos se han conver¬ 

tido en una pesadilla continua para el conglomerado social, y ya están reconocidos 

explícitamente por quienes venían negando su existencia en todos los tonos, 
apesar de su amenazante y palpable desarrollo. 

Y terminaba su editorial en esta forma: 

Los paraísos artificiales que el señor López esbozó en sus programas preelec¬ 

torales, y todas las actividades suyas para mantenerse en la tónica de agitador 

impertérrito desde el gobierno, a fin de no desprestigiarse ante las masas que 
azuza, lo han colocado ante la disyuntiva melancólica de entregarse definitiva¬ 

mente en brazos del comunismo victorioso que lo puso de juguete para la reali¬ 
zación de sus propósitos, o de reaccionar con fuerza para restablecer la norma¬ 

lidad republicana y la tranquilidad social, pues en el caso contrario el país se 

deslizará por la pendiente de la revolución antes de que termine el período 
constitucional que le corresponde. Las huelgas que el comunismo ha logrado 

desencadenar, y el anuncio de un paro general de trasportes, no son problemas 
que puedan resolverse en otra forma ni que puedan ser aplazados para que los 

afronte el próximo mandatario. Son amenazas actuales, de inmediato desarrollo, 
que el señor López, quiéralo o no, está obligado a resolver en favor del noventa y 

cinco por ciento de la población colombiana. 

Este último diario en ocasión anterior se había referido al 
congreso sindical en esta forma: 

El miedo, un miedo grotesco, un miedo pánico, según la acepción correcta 
del vocablo, impidió al liberalismo representado en el gobierno, en el parlamento 
y en la prensa, evitar que los fondos del tesoro público fueran a fortificar una 

asociación que todo el mundo en el país sabe que es comunista, o sea la llamada 
confederación sindical de Colombia. Todo el mundo sabe que aquí hay un grupo 
de individuos sin ocupación que se han dedicado a vivir a costa de los trabaja¬ 

dores, y en este empeño han venido recorriendo regiones del país en calidad de 
agitadores comunistas. 

Aunque el gobierno reglamentó oficialmente la reunión del 
congreso sindical y declaró nulas las actuaciones del congreso 
que no se ajustaran a los artículos de ese reglamento, La Razón 
añadía en ese mismo número de 21 de diciembre, que era “el 
golpe más hábil asestado al liberalismo por el comunismo”. 

p N EL PAIS se han venido registrando serias perturbaciones 
sociales que El Siglo de 17 de diciembre llamó Epidemia de 

huelgas: hubo huelga de choferes en Medellín y Barranquilla, 
paro en Marmato y en el Chocó, conflicto en el gremio de ferro- 
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viarios; y el serio problema de la huelga de navieros extendida a 
todo lo largo del Magdalena, y paralización completa de traspor¬ 
tes. Eso hacía decir al órgano de la oposición que 

El fenómeno de las huelgas inmotivadas que a última hora parece preocupar 
a ios más ardientes sostenedores del régimen, no tiene más explicación que el 
estímulo dado durante tres años largos por el presidente de la república a los 
empresarios del desorden al servicio de Moscú. Se puede dudar de las virtudes 
de financista, de sociólogo o de letrado de don Alfonso López: nadie sería osado 
a desconocerle sus méritos y cualidades como organizador de huelgas. El las 
fomenta, las inicia, las dirige.... y las resuelve. Comenzó por hacer al pueblo 
colombiano una invitación a trabajar, y en la práctica ha sido un aliado y pro¬ 
tector de todos los que resuelven abandonar el trabajo e impedir que los demás 
trabajen. 

COBRE ESTA CUESTION DEL SINDICALISMO MO- 
^ DERNO, que no persigue los fines honestos de una bené¬ 
fica agrupación gremial, sino que se ha convertido en instru¬ 
mento sectario para la penetración del comunismo, hay una 
confusión de ideas a que se puede aplicar los conceptos del doc¬ 
tor Esteban Jaramilío en su artículo Peregrinación hacia Moscú: 

Todo ese movimiento revolucionario es la obra de una pequeña minoría, dotada 

de un dinamismo extraordinario, que se impone por un atractivo irresistible y por 
una fuerza de proselitismo y de expansión apenas comparable a la de las sec¬ 
tas religiosas. Esa pequeña minoría comunista se incorpora a la vida política 
y con extraordinaria habilidad va penetrando en los consejos de gabinete, en 
las deliberaciones de los congresos y en las directivas de los grandes diarios; 
ayuda en sus empresas a los partidos de gobierno a cambio del apoyo que estos 
le prestan, seduce con su inteligencia, aterra a los hombres de izquierda con 
el fantasma de la reacción; dotada de una ductibilidad admirable, no retrocede 
ante ningún obstáculo, ni se desalienta con derrotas momentáneas. 

En este mismo artículo, Peregrinación hacia Moscú, repro¬ 
duce su autor la confesión de un apóstol del comunismo en 
Colombia: 

La mayoría de los hombres de gobierno carece de ideas precisas sobre el 
movimiento social, pero sirve admirablemente a nuestros fines; nos han ayudado 
a romper las vértebras esenciales de la antigua organización social y económica 
del país, y eso nos basta. Hemos conseguido que decreten la revolución, y ya 
no podrán retroceder; tienen muchos intereses políticos vinculados a la empresa 
revolucionaria. El partido liberal está atado al poste de la revolución, y ello 
se debe en parte principalísima a nuestros esfuerzos y luego, al miedo cerval 
que ese partido le tiene a la reacción y a su amor un poco romántico por las 
cosas nuevas de cualquier clase. Es admirable, es sorprendente la labor que 

en pro de nuestras ideas se ha realizado en tan poco tiempo. Nunca creimos 

que esto fuera posible en Colombia. 

Esta confesión de un discípulo de Marx es, concluye el doctor Jaramilío, 
la visión panorámica de la peregrinación hacia Moscú, emprendida desde hace 
tres años por elementos revolucionarios de Colombia bajo la presión de las 

fuerzas comunistas. 

Una visión semejante tuvo Guillermo Valencia cuando con¬ 
signó sus temores en Claridad del 28 de mayo de 1936 al decir: 
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Es deplorable que a una porción del partido de gobierno le esté ocurriendo 

lo que a aquellos miriápodos escogidos por cierta avispa —muy hábil cirujano 

de otra parte— que inoculándoles su veneno paralizador y sin robarles la con- 
ciencia vital, los inmoviliza por completo para poder bien a gusto depositar 

sus larvas en el cuerpo de la víctima qué nutre sin querer y vivifica a su pesar 

a la intrusa colonia devorante. La inacción del miriápodo hace posible ese meta¬ 

bolismo destructor consumado en propio daño por debilidad o descuido en la 
lucha inicial. La avispa moscovita, la araña azteca, la tarántula anarquista, están 

paralizando al pujante luchador de los mil días. ¿Cómo evitar la total destruc¬ 

ción? Contra veneno, antídotos; contra el aguijón inyectante, energía combatiente; 

de otro modo, las larvas que ahora comienzan apenas a nutrirse de la savia 

liberal, sustituirán dentro de breve término a la víctima desaparecida. Lo que es 
hoy invasión de un sector del patrio organismo, será mañana destrucción integral 

en la que los poderes públicos pueden actuar como portadores conscientes o invo¬ 
luntarios de los nocivos gérmenes. 

A estas palabras respondieron El Tiempo y otros diarios con una declara¬ 

ción de optimismo. A su tiempo, decían, todo se arreglará y el liberalismo no 
correrá peligro. Los tiempos se han cumplido, y las larvas salieron ya volando, 

bien nutridas de la savia del liberalismo que ha sido devorado entre el silencio 
de su cobarde indefensión. Omne vivum ex ovo. Esta vez ¿quién lo ha puesto? 

¡El Tiempo lo dirá! 

I A SIMPATICA INICIATIVA de la nación dominicana de 
“■ una peregrinación aérea en pro del faro de Colón encontró 
espléndida acogida an todas las naciones del continente; las naves 
aéreas el Colón, la Pinta, la Niña y la Santa María tocaban ya a 
las últimas jornadas de su viaje, cuando una desgracia puso fin 
cerca de Cali a la empresa y a las vidas de los bizarros aviadores 
antillanos. El sentimiento americano ha deplorado la suerte de 
la empresa, y solo se consuela pensando que, como toda inicia¬ 
tiva espiritual mantiene su fuego encendido con combustión de 
vidas ofrendadas a su éxito, la irradiación del faro de Colón 
proyectará su luz sobre los mares de América como un recuerdo 
perpetuamente iluminado sobre las tumbas de los aviadores 
muertos por que existiera ese faro bajo el cielo del continente. 

C L ALMACEN LEY organizó un gran obsequio de navidad 
para los niños de los barrios suburbanos. La cooperativa 

obrera de Bogotá fue la encargada de su distribución, y en varios 
camiones trasportó a los barrios extremos millares de juguetes 
que se repartieron con todo orden entre los niños obreros. La 
misma cooperativa ha promovido la publicación de un semana¬ 
rio de carácter social que recoge en sus columnas las aspiracio¬ 
nes y la vida toda de las clases trabajadoras; esa publicación se 
llama con mucho acierto La voz de los barrios. 

CL PRIMERO DE DICIEMBRE se inauguró el servicio de 
radiotelegrafía con la república de Venezuela. En el minis¬ 

terio de comunicaciones se instalaron convenientemente los mo¬ 
dernos aparatos para tan importantes servicios, y se cruzaron 
mensajes de saludo entre las supremas autoridades de las nació- 
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nes hermanas. El servicio de radio viene a intensificar el inter¬ 
cambio del comercio y las relaciones diplomáticas. 

I A LABOR DEL CENSO se viene adelantando en el país; 
últimamente fueron nombrados los delegados organizadores 

en los departamentos e intendencias y los visitadores de las 
diversas zonas deí país. Se ha querido dar al personal del censo 
una competente organización técnica para que su labor sea una 
fiel expresión de lo que es Colombia. 

— IV — 

C L MOVIMIENTO EDUCACIONISTA EN EL PAIS du- 
rante el año de 1936 arroja estas cifras interesantes: funcio¬ 

naron 8.314 escuelas primarias oficiales, de las cuales 2.749 eran 
urbanas y 5.565 rurales; las urbanas estuvieron atendidas por un 
total de 5.112 maestros, 2.256 hombres y 2.856 mujeres; en las 
rurales prestaron servicio 5.730 maestros, entre los cuales 568 
eran hombres y 5.162 mujeres. En toda la república funcionaron 
las escuelas primarias con 10.852 maestros. A las escuelas ofi¬ 
ciales acudieron 551.961 alumnos: 246.654 a las urbanas, y 305.307 
a las rurales. La relación de alumnos hombres y mujeres se 
acerca mucho a la unidad. El censo calculado para el país el 30 
de junio de 1936 es de 8.665.000; según eso, solo el 6,4 por ciento 
de la población asiste a la escuela primaria oficial. La población 
en edad escolar (de 7 a 13 años), se calcula en 13 por ciento de 
la población total, lo que arroja una cifra de 1.126.456 niños en 
edad escolar. A la escuela primaria privada acuden 35.726 alum¬ 
nos ; quedan 538.769 niños que carecen de instrucción. Se calcula 
que aproximadamente existe el promedio de un maestro por cada 
50 alumnos; si se fija en $ 50 el sueldo mensual de cada maes¬ 
tro, serían necesarios 10.775 maestros y una erogación anual de 
$ 6.465.000. Los edificios que sería necesario conseguir para 
escuelas son 7.000; si el precio de dotación por cada escuela tiene 
como mínimo $ 1.000, se llegaría a la suma de $ 7.000.000. 
Auxiliando la nación a los municipios con el 50 por ciento del 
costo de las construcciones, sería necesario que el ministerio de 
educación invirtiera $ 3.500.000 en construcciones escolares. 

COMO EJEMPLO DEL MOVIMIENTO UNIVERSITA¬ 
RIO se pueden tomar los datos que ofrece la universidad 

nacional. A sus aulas asistieron 1.901 alumnos y salieron de 
sus facultades 154 profesionales; no están incluidos en estos 
números los de la facultad de arquitectura y bellas artes, cuyos 
datos no habían sido remitidos a la secretaría de la universidad. 

Asistieron a las facultades universitarias nacionales en la 
siguiente forma los 1.901 alumnos: 
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Derecho 292, matemáticas e ingeniería 95, medicina 441, 
odontología 162, instituto agrícola nacional 79, veterinaria 59, 
escuela industrial nacional 300, escuela de farmacia 75, conser¬ 
vatorio nacional 157, año preparatorio 223, enfermeras 18. 

De este total de alumnos, los del año preparatorio ingresarán 
el año que viene a las facultades de la universidad; las enferme¬ 
ras solamente este año iniciaron sus estudios, y los alumnos del 
conservatorio no reciben grados todavía, porque no se dan en 
ese establecimiento. De las facultades universitarias propiamente 
dichas salieron profesionales así: 

Abogados 48, ingenieros 12, médicos 17, odontólogos 24, vete¬ 
rinarios 22, técnicos industriales 5, farmacéuticos 19./ 

Estos datos pudieran completarse con los de las universida¬ 
des privadas y seccionales para obtener el número completo 
sobre el movimiento universitario. 

C N VIRTUD DE LAS AUTORIZACIONES ESPECIALES 
que otorgó el congreso nacional para reformar el funciona¬ 

miento de la cancillería y organizar la carrera diplomática, el 
ministro de relaciones exteriores adelanta la preparación de un 
decreto orgánico en el que han de intervenir activamente la recto¬ 
ría y el consejo directivo de la universidad nacional, para regla¬ 
mentar la carrera diplomática con la creación de cursos espe¬ 
ciales en la facultad de derecho, las condiciones para seguir estos 
cursos, los grados y los ascensos en la carrera diplomática. 

CE INFORMA que el señor Pedro A. Elejalde G., anciano 
^ octogenario de Antioquia, ha dejado su fortuna, de más de 
$ 100.000, a la nación, para fundar una institución docente que 
lleve por nombre el Mensajero de Jesucristo. Al firmar el con¬ 
trato creía el anciano haber contribuido con un grano de arena 
al avance de la civilización en Colombia. 

p N LA REUNION DE LA ACADEMIA NACIONAL DE 
MEDICINA, celebrada en la primera quincena de diciem¬ 

bre, el profesor Federico Lleras Acosta hizo una exposición de 
la bacteriología del bacilo de la lepra. El profesor se refirió al 
tanto por ciento de positividad específica en la reacción Lleras 
que es de 97,41 por ciento, confirmado con ligeras diferencias 
por otros investigadores nacionales y extranjeros. Hizo ver la 
importancia de un diagnóstico precoz de la lepra antes que se 
descubran otros signos clínicos, porque así serían mayores los 
resultados obtenidos, como se lo había demostrado la experiencia 
en el caso de varios individuos sometidos a un diagnóstico pre¬ 
coz; hizo notar también el caso de los “curados socialmente” en 
que su reacción, procediendo con mayor cuidado, había logrado 
descubrir bacteriológicamente focos leprógenos ocultos que sos- 
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tenían todavía la enfermedad; demostró cómo en ambos casos 
su reacción tenía oficio trascendental para descubrir la enferme¬ 
dad por medio del diagnóstico precoz y someter al paciente a 
un tratamiento de mejores resultados, y en los curados social¬ 
mente para asegurar si en efecto lo están y no ofrecen peligro 
para la sociedad. El doctor Lleras leyó un trabajo de verifica¬ 
ción hecho por el doctor Guillermo Muñoz Rivas que fue muy 
elogiado, y el de algunos leprólogos brasileros. 

El informe de la comisión encargada de estudiar los traba¬ 
jos de bacteriología de la lepra hechos por el profesor Federico 
Lleras Acosta decía: 

La comisión está de acuerdo con el profesor Lleras en reconocer el alto 
valor que tiene su reacción, dada su especificidad, y estima que debe considerarse 

como de aplicación muy útil para el diagnóstico de la lepra. Esta opinión la 
respalda cerca de 7.000 reacciones practicadas con cuidadosa técnica y con resul¬ 

tados constantes de un año a otro. No sabemos de ningún otro investigador que 
pueda exhibir, ni de cerca, un tan crecido material en apoyo de sus conclusiones. 

La comisión terminaba su informe con las siguiente con¬ 
clusiones: 

Primera—Las investigaciones del profesor Lleras Acosta son de un alto 

valor científico y deben continuarse para poder fijarle su valor definitivo en 
relación con la bacteriología de la lepra. 

Segunda—La reacción sero-lógica de Lleras puede considerarse como la más 
importante de sus trabajos y ofrece perspectivas de extraordinario interés en su 
aplicación al diagnóstico y profilaxis de la lepra. 

Tercera—Los trabajos de investigación a que nos referimos representan un 
progreso indudable en el estudio de la lepra y merecen todo el apoyo que les 
han dispensado el gobierno nacional y la academia de medicina. 

Cuarta—Copia de estas conclusiones deben pasarse al gobierno nacional por 
conducto del señor ministro de educación. 

Vuestra comisión (idos.), Roberto Franco F., Julio Aparicio, Alfonso Esgue- 
rra Gómez y Pedro J. Almánzar. 

Bogotá, diciembre 14 de 1937. 

El doctor Federico Lleras Acosta ha sido nombrado para 
representar oficialmente a Colombia en el congreso de lepro- 
logía, próximo a celebrarse en el Cairo. 

VA SE HAN EXHIBIDO en los cines de la capital los noti¬ 
cieros colombianos hechos por la sección de cine educativo del 

ministerio de educación nacional. Tiene por nombre La sombra 
de una civilización y se refiere a los trabajos de la comisión 
arqueológica en el territorio huilense de San Agustín; en esa 
película aparecen las estatuas y monumentos antiquísimos encon¬ 
trados en San Agustín por los exploradores del gobierno nacional 
y que representan el más misterioso de los motivos de la pre¬ 
historia americana, como vestigios de una poderosa civilización 
anterior posiblemente a la azteca e incaica. La filmación recoge 
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todos los descubrimientos realizados desde 1915 en que comenzó 
a hablarse de los monumentos de San Agustín en el Hulla. 

p L CENTRO DE INVESTIGACIONES lingüísticas y etno- 
gráficas de la Amazonia colombiana que dirigen los RR. PP. 

Capuchinos del vicariato apostólico del Caquetá, fue trasladado 
a su nuevo edificio de estilo renacentista, que es también semi¬ 
nario para el clero nativo de esas regiones. El centro funciona 
con modernos métodos científicos y estudia la lingüística y la 
etnología de las regiones del Putumayo, Caquetá y Amazonas; 
está en relación con diversos centros similares de América y de 
Europa, como la Sociedad colombiana de estudios arqueológicos 
y etnográficos de Bogotá, con el Instituto de investigaciones lin¬ 
güísticas de la universidad de Montevideo, con el Instituí d3 eth- 
nologie de la universidad de París y con la Edición de lingüís¬ 
tica sur americana de Praga. Los resultados son sumamente hala¬ 
gadores; se han aplicado las “encuestas sumarias” de París a 
varios dialectos indios de aquella región; se han aportado datos 
interesantes a diversos centros lingüísticos del mundo, y hecho 
publicaciones justamente apreciadas por las personas sabias. El 
centro de investigación cuenta con una biblioteca especializada en 
obras de lingüística y etnografía que cuenta ya con más de cuatro 
mil volúmenes, un archivo fichero con tres mil fichas de biblio¬ 
grafía, cuatro mil para un gran diccionario de notación fonética 
y gramática, y otras muchas para ciencias auxiliares y catálogo 
del museo, muy surtido ya en asuntos relacionados con las cien¬ 
cias que allí se estudian. Tal es la obra admirable de los RR. PP. 
misioneros capuchinos. 

Ultimas publicaciones colombianas 
Rogamos a ios autores colombianos que nos remitan sus publicaciones 

para anunciarlas oportunamente. 

El P. HIPOLITO Jerez S. J. ha hecho de un episodio interesantísimo y 
dramático de la guerra española una novela histórica con el título de La Monja 
Miliciana 1. Sor Pilar, de la comunidad carmelitana, y Rafael Cuéllar, sacris¬ 
tán, se disfrazaron de milicianos en la ciudad de Málaga sometida al terror de 
los marxistas españoles y rusos, para salvar a sacerdotes y seglares notables, 
de su furia atea y criminal. El audaz heroísmo de estas dos almas es la esencia 
y la intensidad trágica de esta novela en la cual pintó además el autor, con 
imborrables colores, las atrocidades de los comunistas que no perdonaron nada 
de cuanto significaba en Málaga religión, arte, espíritu, tradición y patriotismo. 

Carlos García Prada, catedrático de literatura de la universidad de 
Wáshington, ha publicado en dos tomos su obra Antología de Líricos Colombia¬ 
nos 2. El gobierno la editó como suplemento de la Revista de Indias. Antonio 

1 En 8.° 158 págs. Imprenta del C. de J , Bogotá. 1937. 
2 En 8.°; t. i, 464 págs.; t. II, 500 págs. Imprenta Nacional, Bogotá. 1937. 
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Llanos, entre otros, ha criticado acerbamente esta antología, pues faltan nombres 
como el de Epifanio Mejía, y estrofas de poetas nuevos, tan inspiradas y vigorosas 
como las consagradas por el tiempo y por la gloria. Es natural que esta empresa de 
seleccionar lo más característico y bello de cada lírico, en producción tan extensa 
como la colombiana, tropiece con graves dificultades. La obra está precedida 
por una introducción, y cada autor tiene una nota biográfica y crítica. Apesar 
de sus lunares la Antología de Líricos Colombianos servirá para que los ameri¬ 
canos que apenas conocen de nuestra literatura La María, La Vorágine, El 
Nocturno, En Colonia, La Esfera Conquistada y Los Camellos, aprecien el 
inmenso caudal de la producción poética colombiana. 

El José ^Asunción Silva 3 de Alberto Miramon, es fruto de largas 
meditaciones, de estudios concienzudos, de amorosa comprensión, de exquisito 
refinamiento espiritual. Tiene método, hondura sicológica, visión panorámica, 
bruñida prosa, juicio independiente y sagaz. La crítica ha elogiado unánime¬ 
mente el pulcro libro de Miramón. El maestro Ismael Enrique Arciniegas con¬ 
sagróle dos paliques enaltecedores. En uno de ellos discrepa del autor pues este 
cree que El Nocturno fue inspirado por su hermana Elvira, y Arciniegas juzga 
que fue María, la tísica genial, autora del Diario. 

A sus obras Virgilio poeta de Roma; Cicerón y la sicología de su ora¬ 
toria, añade ahora el P. JOSE C. Andrade una que hace reverdecer el laurel 
con que Menéndez y Pelayo coronó a Bogotá llamándola la Atenas Surameri- 
cana. Homero y la épica universal 4, ha merecido de su prologuista, doctor 
Antonio Gómez Restrepo, príncipe de nuestros críticos, las más razonables ala¬ 
banzas. En su concepto, esta obra es única en castellano y admite parangón 
ventajoso con las publicadas en otras lenguas. En estilo vivo y perspicaz el 
P. Andrade estudia el genio de Homero, su obra y las influencias de esta en 
la producción épica de tres mil años. El autor tan erudito como zahori ha 
hecho un viaje detenido y estudioso por todas las literaturas de occidente para 
hallar las relaciones que guardan con la homérica. Después de una larga inte¬ 
rrupción se reanuda gloriosamente la tradición de los humanistas colombianos 
que tiene en Caro, Carrasquilla y Suárez, sus más eximios representantes. 

Bocetos y Paisajes 5 de JOSE CAMACHO CarreñO, es uno de los frutos 
más sazonados de la mente y de la emoción de este ingenio digno de hom¬ 
brearse con los de Castilla la vieja y la nueva. Maneja el idioma como instru¬ 
mento personalísimo para cincelar ideas y bruñir imágenes tan brillantes y gozo¬ 
sas, que un príncipe de imperial estirpe adornaría con ellas su manto gentilísimo. 

Posee su estilo una pasión en primavera que vitaliza cuanto toca. Muscu¬ 
lada, crepitante y vivaz es su prosa que se pasea soberana por anchos dominios 
del saber. 

En este libro quedaron grabadas para siempre figuras de la política, de las 
armas, de la religión y de las letras. Es una galería móvil y pujante de los 
grandes de la patria, que resumen las excelencias todas de la inteligencia, deí 
poderío y de la actuante pasión. 

Es un pintor de embrujada paleta que presenta los paisajes del terruño con 
toda la gama de sus colores, con toda la vibración de sus elementos, con U 
forma múltiple y total de sus colinas, valles, llanadas y belicosas serranías. 

3 En 4.° XVI y 196 págs. Imprenta Nacional, Bogotá. 1937. 
4 En 8.® xvm y 446 págs. Imprenta del C. de J , Bogotá. 1937. 
5 En 8.° 246 págs. Ediciones Antena, Bogotá. 1937. 
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► * Monseñor José Vicente Castro Silva, rector ilustrísimo del colegio 
mayor de Nuestra Señora del Rosario, ha reunido en este volumen, bajo el 
título Prólogo del Quijote y otros ensayos °, algunos de sus escritos y oraciones 
más celebrados. Monseñor Castro Silva escribe con brillantez, desenvoltura y 
donosura. Armoniza la vasta erudición con las originales lucubraciones. Idiomas, 
literatura, ciencias sagradas y profanas, historia y arte le son familiares. En la 
tribuna sagrada, su voz, su ademán y sus conceptos agradan, convencen y diri¬ 
gen los ánimos. 

En el volumen mencionado figuran entre otras las siguientes oraciones: 
Prólogo del Quijote, La tristeza de Bolívar, Ante la tumba de Sucre, La 
tradición de los descubridores, El arzobispo Mosquera, José Celestino Mutis 
y Rafael Pombo. 

De tejas arriba 7 es el título de un volumen de cuentos del Pereda ameri¬ 
cano Tomas Carrasquilla. Trama interesante, observación minuciosa y rea¬ 
lista, lenguaje popular que sabe a tierra, a naturaleza fuerte, personajes sin 
artificios, vigorosos y espontáneos, fondo cristianísimo, reflejo fiel y vivaz del 
medio ambiente, son las características esenciales de estos cuentos: En la diestra 
de Dios Padre, El ánima sola. El prefacio de Francisco Vera, El gran 
premio, Simón el mago, San Antoñito, Rogelio y Palonegro. 

La novela nacional está floreciendo espléndidamente. Nuestros novelistas se 
han entregado con entusiasmo y con éxito a interpretar almas, paisajes, costum¬ 
bres y conflictos colombianos sin pedirle nada al extranjero. Una de las obras 
de más acendrado nacionalismo literario es la escrita por JAIME BuiTRAGO. 
Pescadores del Magdalena 8 es un libro fuerte cuyos actores son el río, los 
peces, los pescadores y su tragedia sin nombre. Buitrago es un descriptivo 
poderoso, pintor de la naturaleza bravia y de los hombres que con ella luchan. 
Le infunde alma y pasión a todo cuanto escribe. Tiene fuerza elemental, ima¬ 
ginación creadora, dón de sintetizar en pocos rasgos la variedad innúmera del 
paisaje que en el Magdalena es millonario y complejo como los deseos del 
corazón humano. La novela de Buitrago nada tiene de ficción: nos avasalla con 
su realidad áspera, angustiosa, doliente y mortal. Novela caudalosa, ancha y 
humanísima como el gran río. 

Silvio Villegas es un político, un agitador, un periodista, un lector 
insaciable. Su influencia sobre la juventud universitaria, especialmente la de 
occidente, es poderosa. Ha publicado un libro muy comentado: No hay ene¬ 
migos a la derecha 9 en el que reúne selectos materiales para una teoría nacio¬ 
nalista. Villegas combate el parlamento, la falsa democracia, el centralismo absor¬ 
bente, la entrega de las riquezas al extranjero y la barbarie comunista. Predica 
una organización férrea y conquistadora de las fuerzas del orden para capturar 
el poder, y se muestra partidario de la violencia razonable. Critica al directo¬ 
rio nacional conservador, y pide acción y más acción. Aboga con fiera oportu¬ 
nidad por el implantamiento de la justicia social de acuerdo con el pensamiento 
cristiano contenido en las encíclicas de León XIII y Pío XI. 

Itinerario espiritual10 es una colección de artículos de Daniel Valois 
Arce. Trotzky, El excmo. Sr. González Arbeláez, Spengler, José Antonio 
Primo de Rivera, Rogerio Bacon, tienen en estas páginas su semblanza rápida. 

ó En 4.° 342 págs Ediciones del concejo, Bogotá. 1937 
7 En 8.® 220 págs. Editorial Atlántida, Medellín. 1937. 
8 En 8.° 238 págs. Editorial Minerva, Bogotá. 1937. 
9 En 8.° 256 págs. Editorial Zapata, Manizales. 1937. 

10 En 8.° 142 págs. Editorial Zapata, Manizales. 1937. 
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En los capítulos siguientes aboga Valois Arce por los gobiernos autoritarios y 
disciplinantes. Maneja una prosa desembarazada, cortante. La afirmación que 
estampa en la página 33: «La historia no tiene ieyes ni recoge palabras de 
nadie», es una fanfarronería, afortunadamente sin consecuencias deplorables para 
las leyes que en verdad rigen la historia de los pueblos. 

Antolin Díaz es suficientemente conocido como hábil cronista, como zur- 
cidor de invenciones pintorescas, como sabedor de secretos políticos. Ha obser¬ 
vado cuidadosamente las actividades de muchos personajes y no ignora el nacer, 
fulgir y desaparecer de ciertos embelecos ideológicos. A la sombra de Fuché, 
(pequeño proceso de las izquierdas en Colombia) es su último libro. Pone al 
desnudo las lacerias de una generación verbalista, nutrida o mejor desnutrida 
con exóticas teorías, soñadora de paraísos artificiales para la república, inepta 
para la acción. Combate acremente al doctor Jorge Eliécer Gaitán. En la página 
105 y siguientes elogia al coronel Carlos Barrera Uribe, matador del distin¬ 
guido juez Clímaco Villegas. Quiere Antolin Díaz que el proceso revolucio¬ 
nario del liberalismo llegue, « con el correr del tiempo, hasta o más allá de las 
fronteras socialistas» (pág. 139). 

Gonzalo París Lozano historia en su libro Guerrilleros del Tolima 11, 
con notable imparcialidad, las luchas fratricidas de la guerra del 99 en lo que 
concierne a su departamento. Es un narrador sin follaje retórico, de una admi¬ 
rable objetividad. Traza con maestría los bocetos de los jefes de ambos bandos. 
El personaje central es Tulio Barón, jefe de guerrillas, astuto, valiente, 
organizador. 

París Lozano combate enérgicamente el pacifismo cobarde, amerengado, y 
entona himnos a la razón apoyada en los ejércitos. 

La Junta del cuarto centenario de la capital vallecaucana, presidida 
por el doctor José Ignacio Vernaza, ha publicado bajo el título Cali en su IV 
centenario 12 un volumen que contiene bellas páginas históricas y literarias de 
monseñor José Vicente Castro Silva, José Ignacio Vernaza, Martín Restrepo 
Mejía, Mario Carvajal, Tulio Enrique Tascón y Demetrio García Vásquez, en 
relación con las festividades centenarias, así como numerosos documentos del 
cabildo caleño. 

El volumen constituye un homenaje más a la ciudad cultísima y progresista, 
y publica las excelencias intelectuales de sus hijos ilustres. 

La Guía del profesional colombiano 13 dirigida y anotada por Luís Eduardo 
MENDEZ Q., oficial mayor del ministerio de educación nacional, contiene las 
leyes, decretos, resoluciones y reglamentos sobre el ejercicio de la abogacía, 
ingeniería, medicina, optometría, farmacia y veterinaria; los tratados públicos 
internacionales sobre intercambio de títulos académicos con países extranjeros, 
y la nómina de los profesionales cuyos títulos han sido reconocidos oficialmente 
por el ministerio de educación nacional. Esta obra de utilidad manifiesta, se 
recomienda por sí sola. 

La contraloria general de la república ha publicado el Anuario 
general de estadística de 1936 14. En sus cuatro partes trata respectivamente del 
territorio y de la población, de la economía, de la cultura, y hace algunas com¬ 
paraciones internacionales. Este anuario es un asombroso arsenal de datos y es 
imprescindible para quien quiera tener ideas precisas sobre el movimiento esta¬ 
dístico colombiano. 

11 En 8.° 198 págs. Editorial Zapata, Manizales 1937. 
12 En 4.° 228 págs. Editorial América, Cali. 1937. 
13 En 4.° 344 págs. Imprenta Nacional, Bogotá. 1937. 
14 En 4.° XU y 600 págs. Imprenta Nacional, Bogotá. 1937. 
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AMERICA 
CALMON, PEDRO—Historia de la civilización brasileña. (Biblioteca de autores 

brasileños traducidos al castellano)—En 89 422 págs.—Imprenta Mercatali, 
Buenos Aires. 1937. 

El doctor Ricardo Levene, quien desde el ministerio de justicia e instrucción 

pública de la República Argentina tiene a bien enviar a la REVISTA JAVE- 
RIANA este volumen, sabe con cuánto aprecio se mira su dilatada obra lite¬ 

raria en estas regiones que se hallan geográficamente distantes del bello país 

austral, pero que filosófica e históricamente tienen tan notables puntos de 

contacto. 

La obra del señor Pedro Calmón es digna de encomio y requiere particular 
estudio. No es una síntesis acerca del magnífico tema de la historia de la civi¬ 
lización en el Brasil. Es más bien un documentado estudio que servirá de ancha 

base para pensar en lo que ha sido la evolución de ese gran país ungido por 

la sangre lusitana y llamado, cada día con más veras, a un glorioso futuro. 

Como síntesis resultaría demasiado extenso. Y ya se ve, a lo largo de todas 
sus páginas, cuánto material deberá consultar el lector que anhele empaparse 
en asunto de tanta monta. 

Allí hemos visto, entre mil nombres, caros no solo a la historia del Brasil 

sino a la historia de toda la América, el de Silva Xavier, el famoso Tiradentes, 
que forma parte del cuadro heroico de los precursores de la independencia ame¬ 

ricana. Su sacrificio, como el de nuestros comuneros, abonó el terreno en que 
luego florecería la planta de la libertad. 

Manuel José Forero 

GARCIA MUÑOZ, ALFONSO—Estampas de mi ciudad—En 8° XVI y 320 
págs.—Imprenta de Educación, Quito. 1937. 

Con esta dedicatoria presenta García Muñoz su segunda serie de Estampas 
de mi ciudad: “A todos aquellos que nacieron pobres. Y que pobres van por 

los caminos del mundo, sintiendo el frío de la indiferencia humana. Para ellos, 

que saben del dolor de la pobreza; de la injusticia del abandono; y de las dure¬ 
zas de la vida. Para que tengan una sonrisa entre la amargura de dos lágri- 
ma$....” Así verdaderamente quiere traer el autor un poco de alegría con sus 

charlas quiteñas. El ha recorrido con amor de hijo las antiguas callejas de su 
ciudad. El ha preguntado muchas cosas al legendario Cucurucho de San Agustín, 

a la Esquina de las almas, al Arco de la Reina, a la Esquina del Sapo de Agua 
y a muchos otros lugares viejos en las noches en que a lo lejos blanquea el 

Cayambe mientras en la calle de la Ronda se despiertan los gnomos coloniales. 

Con gusto atinado de observador, ha sabido trasladar al papel esas conver¬ 
saciones espontáneas del pueblo en las que se refleja el carácter alegre y jovial 

de los habitantes de la noble Villa, y las expresiones originales que caracterizan 

cada región. 

Esta segunda serie de artículos viene pues a acrecentar la simpática estam¬ 
pería quiteña en la que los amadores del lenguaje y de los tipos encontrarán 

más de un ejemplar acabado que les hable de nuestra república hermana. 

Enrique Giraldo S. J. 

PUBLICACIONES DEL ARCHIVO MUNICIPAL DE QUITO—Libro primero 
de cabildos de la villa de San Miguel de 1barra (1606-1617)—En 4? XVIII y 

610 págs.—Quito-Ecuador. 1937. 

Escribe en el prólogo el señor J. Roberto Páez, al referirse a la histórica 

villa: “¡Cuán nobles se destacan sus fundadores y cabildantes! ¡Cómo brilla el 



REVISTA DE LIBROS 77 

buen sentido de los que, por vez primera, se asentaron en su suelo ubérrimo; 
cómo resaltan en estas páginas el profundo cristianismo y las virtudes caste¬ 
llanas de los llamados a dirigir sus destinos!”. 

Y es muy cierta esta afirmación del conocido escritor quiteño; las dispo¬ 
siciones que tomaron los primeros hidalgos para darle a Ibarra características 
de noble poblado, asegurando la moralidad de sus habitadores, la rectitud y el 
ejemplo de sus maestros, y uniendo discretamente los intereses físicos con las 
orientaciones espirituales, demuestran pulcramente cómo vinieron a producir 
opimos frutos en suelo americano las fecundas semillas venidas del solar español. 

En el terremoto que destruyó la ciudad el 16 de agosto de 1868, manos 
prudentísimas salvaron el libro de cabildos a que ahora aludimos. En ellos 
encontramos providencias sutiles, determinaciones elevadas, propósitos nobilí¬ 
simos, rasgos ingenuos y propósitos blandamente inspirados. Es la Colonia la 
que resurge ante nosotros con su cortejo de penumbras y su desfile de almas 
sencillas. Son los siglos ya idos los que se presentan ante nuestros ojos con su 
flotante y misteriosa vestidura. 

Manuel José Forero. 

STEPHEN-CHAUVET, Dr.—La isla de Pascua y sus misterios—En 89 172 
págs.—Editorial Zig-Zag, Santiago de Chile. Sin año. 

Este libro es un estudio científico sobre la isla chilena situada entre Tahití 
y las costas de Chile. El traductor ha sabido recoger los datos más interesantes 
de la obra original y estampar la historia de esta isla de formación volcánica 
poblada hacia los siglos XII o XIII por los inmigrantes del occidente del Asia 
meridional. Este trabajo del doctor Stephen-Chauvet viene a acrecentar el valioso 
acervo de datos que sobre los primeros pobladores de América van adquiriendo 
los aficionados a este ramo de la historia. El arte y las costumbres de los 

pascuenses primitivos no dejan de presentarse en nuestros día con el misterioso 
atractivo con que se nos presentaron la historia y el arte de los quichuas y 
quimbayas. Las dotes del autor como antropólogo, etnógrafo y naturalista, hacen 

de! libro un estudio completo en su materia. 
Enrique Giraldo A. S. J. 

ARTE Y LITERATURA 

FLAUBERT, GUSTA VE—Madame Bovary—En 8? 248 págs.—Editorial Zig-Zag, 

Santiago de Chile. Sin año. 

Novela escrita con el estilo propio de Flaubert, uno de los mejores costum¬ 
bristas franceses del siglo pasado. Estudia admirablemente el carácter de madame 
Bovary, hija de un campesino acomodado y educada en un convento. Casada 
con Carlos Bovary, empezó para Emma la vida de descontentos y anhelos devo- 
radores. Mujer imaginativa y sensible, sufre con las supuestas incomprensiones 
de su marido, alma sencilla y humilde que nunca soñó los disparatados sueños 
de grandeza de su esposa. Esta curaba sus tedios con la lectura de novelas que 
venían a aumentar su ya desenfrenada fantasía; descontenta de sí misma y de 

su marido, buscaba la gloria y la comprensión de su alma compleja en los 
hombres a quienes hacía sus amigos. Ellos a su vez la hacían traidora a su 
marido. Los enredos de la innoble conducta de Emma con el fracaso pecuniario 

del hogar, la llevaron al suicidio. 

Esta novela entraña en sí la imagen y las tragedias de los esposos que no 
tienen una profunda religiosidad para llevar con resignación la carga de la vida 
de familia. Notemos, sí, que deja escapar el autor algunas palabras mordaces 

contra la religión, los sacerdotes y las cosas santas. Tiene pasajes, es verdad, 
en que la idea religiosa flota por sobre las decepciones del alma atormentada 
de Emma, pero trata de poner como punto principal la insuficiencia de la religión 

para curar las penas de los hombres. Este libro será solamente recomendable 
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para aquellos que con un criterio bien formado sepan sacar de él las enseñanzas 
que saca Bourget en sus profundas novelas y que no hace en esta obra Flaubert, 

como debería hacerlo, para sancionar las acciones de sus personajes. 
XXX 

KIPLING, RUDYARD—Capitanes intrépidos—En 89 154 págs.—Editorial Zig- 

Zag, Santiago de Chile. Sin año. 

Harvey Cheyne, el voluntarioso y afeminado hijo de un millonario de Cali¬ 

fornia, debe su salvación, al caer al mar desde un lujoso trasatlántico, a los 
pescadores de la goleta Were Here. Los meses pasados en aquella modesta 

embarcación, donde el ocio no tiene ningún sitio, robustecen su cuerpo y vigorizan 

su alma. Al reunirse más tarde con su familia, su padre encuentra en él, en 

lugar del niño caprichoso de otros días, al joven previsor y laborioso a quien 
puede confiar gran parte de sus ingentes negocios. Tal es a grandes rasgos el 

argumento de esta novela de Kipling. Su ambiente es completamente marino; 
sus personajes, los rudos pescadores de Glocester, de manos encallecidas y almas 

infantiles, despreciadores del lucro y amantes apasionados del mar. No busca 
el autor aventuras que exciten una intensa emoción; su mirada realista se detiene 

en las escenas ordinarias: la pesca del bacalao, las tertulias a bordo, el encuentro 
con otros pescadores, o en la barca partida en dos por la quilla poderosa de un 

monstruo de acero, y el hundimiento repentino de una nave gobernada por una 

tripulación ebria; no son episodios extraordinarios en la vida batalladora de 
los marinos. 

El mar con su imponente realidad, los pescadores con su carácter vigoroso 

y enérgico, la ausencia de amoríos, el ambiente total en el que predomina el 

valor del esfuerzo, hacen de esta novela una lectura recomendable para los que 

buscan el aceramiento de su voluntad. 

J. M. Pacheco S. J. 

SAND, GEORGES—Ella y él—En 8? 188 págs.—Editorial Zig-Zag, Santiago de 
Chile. Sin año. 

Novela sentimental y de una sicología difícil de comprender. La trama es 
sencilla, pero a menudo se complica con situaciones muy difíciles en que el 

autor coloca a sus personajes. Estos, bien caracterizados, se mueven cada uno 

dentro de los encontrados afectos de su carácter propio, y de las atrevidas ideas 
de los demás. La lucha comienza con toda naturalidad y se desenvuelve con 

extrema habilidad a través de las situaciones más críticas, que a menudo se 
presentan. El desenlace —que parece trunco— es el que convenía a situaoiones 

imposibles de solucionar, en que los personajes fueron colocados. 

El estilo es vivo, animado y sutil. Lástima que toda la obra esté basada en 

una sicología mundana, en que apenas se esbozan ideas justas, y en que predo¬ 

mina un sentimentalismo, mitad sensual, mitad platónico. Queda dicho con esto, 
que aunque la obra no sea mala, sin embargo deja mucho que desear para que 
sea una obra educadora. 

Sin duda George Sand no pretendió con ella dar lecciones de moral cristiana, 
y ni siquiera humana; sino poetizar sobre el consabido tema del amor, en situa¬ 
ciones difíciles y atrevidas. El tema, sin duda, es interesante, y la obra habría 

ganado muchísimo si se hubiera expuesto con un criterio más humano, y más 

apropiado para corregir las torcidas apreciaciones de las gentes del mundo, sobre 
los problemas del amor. 

José S. Restrepo S. J. 

BIOGRAFIA 
DAYE, PIERRE—León Degrelle et le Rexisme—En 8® 252 págs., en rúst. 15 frs. 

A. Fayard & Cié., París. 1937. 

Este libro despierta un interés apasionado porque está escrito con afecto, 
con ardor de lucha, con propósitos de renovación. La juventud que desee consa- 
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grarse, n© a la vulgar y rutinaria rebatiña electoral sino a la política alta, debiera 
leer esta biografía brillante, emocionada, del jefe rexista y la historia de su movi¬ 

miento. Movimiento que tiene una técnica, una entraña popular, una mística, un 
sistema de ideas nuevas y feraces. 

Degrelle es un caso realmente admirable. Orador de elocuencia sin ocasos, 
conquista los aplausos de las muchdumbres, porque ellas identifican su voz con 
la suya. Infatigable y múltiple organizador de batallas cívicas, es una lección 
para los quietistas. Poeta, su inspiración se traduce en estrofas, en mítines, en 
arengas enloquecedoras, en periodismo agresivo. Su valor desafía todos los peli¬ 
gros: los del presente y los del porvenir. 

El rexismo lucha por una Bélgica unitaria, libre de los partidos que siem¬ 
pre buscan su propio interés, y no el general; aspira a implantar la organiza¬ 

ción corporativa como remedio de la plutocracia y del marxismo; quiere que la 
justicia social redima pronto a los campesinos y a los obreros. 

No debemos sinembargo callar que, por las exageraciones en que ha incu¬ 
rrido, Degrelle ha perdido el apoyo de la jerarquía eclesiástica. 

Alvaro Ortiz Lozano 

VERDAT, MARGARITE—Charcot. (Le chevalier du Pole)—En 8? VI y 182 

págs.—Maison de la Bonne Presse, París. 1936. 

Con estilo vibrante y artístico, a la vez que sencillo, Margarita Verdat nos 
presenta la figura caballeresca de Juan Charcot, hijo del célebre neurólogo de 
la Salpétriére. 

En este libro renace una de esas almas de temple conquistador, que bajo 
la fuerza de un ideal, supo desprenderse de una vida más o menos ordinaria 
para poner un toque más de elevación en nuestra historia contemporánea, tan 
rica ya en grandezas morales. 

El mismo subtítulo del libro, El caballero del polo, diseña la figura del 
comandante que, apesar de todas las dificultades, llevó a cabo varias expedi¬ 
ciones polares, pereciendo por último en una de ellas, en el naufragio de su 
buque el Pourquoi-pas?. 

Las bellas descripciones marítimas, junto con las sugerencias profunda¬ 
mente cristianas de la escritora, hacen de este libro una instructiva y atrayente 

biografía moderna. 
F. Posada B. S. J. 

CIENCIAS ECLESIASTICAS 

CIRCULO DE ESTUDIOS MISIONALES DEL COLEGIO MAXIMO S. J. 
A la conquista del mundo—En 89 128 págs.—Talleres gráficos argentinos 
L. J. Rosso, Buenos Aires. 1937. 

La expansión misional católica adquiere cada día contornos más definidos. 
Y sin embargo muchos católicos desconocen completamente la admirable gesta 
que se lleva a cabo por la evangelización del mundo infiel. 

Desde la gran república del Plata nos llega este bello opúsculo. Está dedi¬ 
cado a la juventud ardiente e idealista. En visión panorámica presenta el mundo 
misional con datos históricos, etnológicos y estadísticos completos sobre la labor 
que desarrolla la Iglesia católica, las dificultades inherentes a esta obra civili¬ 
zadora y las perspectivas para el futuro. 

Nos parece atrayente la presentación por los gráficos e ilustraciones. Es un 
valioso aporte para la cultura misional en América donde empieza ya a sentirse 
una inquietud conquistadora, y donde la bandera de cruzada misional ondea 
sobre todas las regiones salvajes de nuestro continente y se orienta luego hacia 
el mundo pagano. Es la respuesta al angustioso clamor de los pueblos que 
moran en sombras de muerte: países americanos dadnos a Cristo. 

José Vicente Echeverri S. /. 
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CHAGNON S. J., LOUIS—Directives sociales catholiques—En 8° 214 págs. 

L’Action Paroissiale, Montreal. 1937. 

Este precioso librito trata en once capítulos o conferencias los siguientes 
puntos: la invasión comunista; caridad y justicia social; los deberes de la 

propiedad; capital y trabajo; el mejoramiento del proletariado; el salario justo; 
Sa misión del Estado; la organización corporativa; política corporativa; colabo¬ 
ración internacional; la evolución del capitalismo. A estos once puntos añade 

algunas páginas de bibliografía en que cita libros y documentos que tratan de 

las materias explicadas. 

El mismo autor indica en la introducción que “se hallarán en estas páginas 

algunos fragmentos de la doctrina social de la Iglesia, un ensayo de comentario 

que versa principalmente sobre la segunda parte de la encíclica Quadragesimo 

anuo”. Con claridad y sencillez expone admirablemente el P. Chagnon la doc¬ 
trina católica sobre los temas indicados. 

Muy útil nos parece este libro para los que trabajan en la acción católica 

y en las obras sociales. Aquí hallarán doctrina segura, exposición clara y breve, 
y buen acopio de ideas para sostener y propagar la doctrina católica en la 

solución de los problemas sociales, que tanta agitación han promovido en todos 

los pueblos de la tierra. 
José S. Restrepo S. J. 

STEIDLE, BASILIUS—Patrología seu historia antiquae litteraturae ecclesiasticae. 
En 89 XVIII y 296 págs.—Herder, Friburgo de Brisgovia. 1937. 

Como lo dice el mismo título de la obra, esta patrología es una historia 

de la literatura antigua de la Iglesia. Es un compendio de la vida y de las obras 

de los escritores eclesiásticos desde San Clemente Romano, discípulo y compa¬ 
ñero de los apóstoles, hasta fines del siglo VII. 

El autor indudablemente ha prestado un magnífico servicio a los semina¬ 

ristas y hombres de estudio con este precioso compendio de patrología. En él 
no se omite ninguno de los grandes escritores de la iglesia griega ni de la 
latina y se citan todos o casi todos los escritores que tuvo la Iglesia católica 

en sus siete primeros siglos de existencia. La obra está dividida en cuatro 
partes: Primera. Literatura eclesiástica de los tres primeros siglos; Segunda. Edad 

de oro de la literatura eclesiástica (del 325 al fin del siglo V); Tercera. Ultimo 
período de la antigua literatura eclesiástica (siglos VI y VII) ; Cuarta. Litera¬ 

tura histórica, hagiográfica, litúrgica. Colecciones dogmáticas y jurídicas de la 
iglesia antigua. Estas cuatro partes van precedidas de algunas cuestiones preli¬ 

minares, y seguidas de un apéndice acerca de la literatura apócrifa del antiguo 
y del nuevo Testamento. 

Es admirable la erudición del autor, como se puede fácilmente ver en la 
cantidad estupenda de citas de autores y ediciones, con lo cual puede servir 

de guía a los que quieran profundizar estos estudios de historia literaria de 
la Iglesia. 

Con estilo claro y fácil va enumerando los escritores eclesiásticos y sus 

obras. El compendio de la vida de cada escritor nos presenta con toda claridad 
Sos datos culminantes y ciertos, e indica con precisión los dudosos. El catálogo 

de las obras de cada escritor es completo, y al título añade el resumen de su 
contenido, en proporción a la importancia de la obra. En las obras más impor¬ 
tantes, además de eso, da otros datos interesantes. El juicio del autor es sereno, 
imparcial y muy acertado. La presentación tipográfica no deja nada que desear: 

-■■•es digna de su afamado editor, Herder. 

José S. Restrepo S. J. 
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Viene de la'página (14) del suplemento 

cistas de la semana social. Baste 
decir que todos fueron dignos de la 
entidad que representaban y del 
selecto auditorio que los escuchaba. 

Las conclusiones de la semana 
han visto ya la luz pública en el 
semanario de Medellín El Pueblo 
y serán próximamente publicadas, 
junto con un breve resumen de to¬ 
das las conferencias, en la revista 
Fas, a la cual desde ahora remiti¬ 
mos a nuestros lectores. 

Por ahora solo queremos felici¬ 
tar muy cordialmente a los tres in¬ 
signes oradores que llevaron la re¬ 
presentación de la Universidad Pon¬ 
tificia Javeriana en la segunda sema¬ 
na social de Medellín. 

R. P. Noriega S. J.—A encargar¬ 
se de la prefectura de la Universi¬ 

dad ha llegado recientemente el R. 
P. Jorge Noriega S. J. Se trata de 
una de las primeras , figuras de 
la Compañía de Jesús en nuestra 
nacionalidad. De erudición profun¬ 
da, inteligencia sagaz, certera y 
rápida, amplio estilo caballeresco y 
notorios perfiles de orientador de 
juventudes, el P. Noriega representa 
para la Universidad Javeriana una 
de las más preciosas adquisiciones 
a que pueda aspirar el estudianta¬ 
do. La redacción de esta crónica 
presenta al ilustre prefecto su más 
cordial, atento y sincero saludo de 
bienvenida. 

Embajada universitaria al Perú. 
A fines del año pasado dispuso el 
gobierno nacional que un grupo de 
universitarios colombianos visita, an 

Pasa a la página (20) 

YO SIEMPRE PIENSO 

CACHARRERIA “EL GLOBO” 
Carrera 9.a número 12-15 Telegramas: EL GLOBO 

Teléfono 51-99 BOGOTA 

LAS ULTIMAS NOVEDADES EN CACHARROS 

Señores comerciantes: 

Nuestros precios están fuera de competencia. 

— Ventas por mayor y al detal. — 

que más barato vende! 

Y UD. NO LO OLVIDE 
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Alumnos que terminaron su carrera de ciencias jurídicas y económicas el ario pasado 
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SEÑOR: 
Ese tormento que usted sufre se lo debe al ácido úrico.... 
Elimine el ácido úrico tomando 

ACIDURINA 
AC1DURINA es el medicamento indicado en las enfermedades de 
los riñones. Su fórmula de composición, a base de salicilato de 
dietilenodiamina, es una asociación científica destinada primordial- 

mente a la eliminación del ácido úrico. = IACIDURINA es un producto J. Q. B. 
y J.Q.B. es sello de productos científicos 

Muestras y literatura a disposición de los señores médicos. 

LABORATORIOS J. O. B.-CALI 

la vecina república del Perú. Se 
trataba de acrecentar en aquella for¬ 
ma la vinculación cultural de los dos 
países indo-latinos, empresa esta que 
había iniciado con anterioridad la ga¬ 
llarda embajada de la Universidad de 
San Marcos a nuestro país. En aque¬ 
lla misión de fraternidad internacio¬ 
nal tuvo la Universidad Javeriana 
una valiosa participación. Dos de sus 
jóvenes alumnos formaron parte del 
grupo universitario en mención: fue¬ 
ron ellos Rafael Ortiz González y 
Rafael Marino. Es el primero uno 
de los mejores poetas de la nueva 
generación de Colombia. Su inspira¬ 
ción, su instinto rítmico, su disci¬ 
plina e información cultural, han 
modelado excelsas piezas líricas 
ampliamente conocidas y unánime¬ 
mente celebradas. El señor Marino, 
juicioso estudiante de la Universi¬ 
dad, ejerce con éxito las funciones 
de juez municipal de Bogotá. El 

éxito de la embajada ha sido no¬ 
torio. Los estudiantes colombianos 
han propagado en tierras del Perú 
la estela de la inteligencia y de los 
atributos de nuestro país. Así mis¬ 
mo habrán aprendido mucho de la 
nación vecina, lo cual ha de capa¬ 
citarlos para ofrecernos luego la 
más completa información sobre las 
instituciones administrativas, jurídi¬ 
cas, sociales y culturales que fun¬ 
cionan en la república del Perú. 

Felicitamos sinceramente a los 
javerianos que integraron emba¬ 
jada universitaria de Colombia y 
esperamos con avidez el relato de 
las impresiones que haya dejado 
en su ánimo el venturoso itinera¬ 
rio que han realizado, así como tam¬ 
bién la crónica de sus actividades, 
que a no dudarlo han de resultar 
de extraordinaria eficacia para el 
fomento del prestigio de nuestras 
aulas en el exterior. 
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Alumnos del curso de especialización jundico-criminal el año pasado 



BALANCE DEL BANCO 

Ml« MM 

• ••• MM 

• ••• «Mt 

•••• •••* •••• *••• 

MM «MI 

• ••• •••• 

MM • ••• 

•••• •••• • ••• 

MI» MM MM 

MI» •••• 

•••• •••• 

290.250,00 
1‘093.000,00 1'383.250,00 

•••• • •• 

en 31 do 
ACTIVO: 

Oro en caja y en el exterior 
511‘490.708 onzas finas a 35 dólares cada una, dólares 171902.174,80 
Fondos en el exterior (depósitos a la orden).. 61170.182,54 

Total en dólares.... 241072.357,34 
Total para reserva legal al cambio del 179 i%. 
Fondos en el exterior (depósitos a término y especia¬ 

les), dólares 13.028 al 179 i % .... 
Marcos; 2753.507,44 a $ 0,58 cada uno. 
Billetes nacionales. 
Moneda fraccionaria computable para encaje de deptos. 
Otras especies computables .. . 

Total de reservas,... 
Otras especies no computables. 

Total de caja y bancos del exterior.... 

Préstamos y descuentos a bancos accionistas 
Préstamos: 
Vencimientos antes de 30 días .... 
Vencimientos antes de 60 días .... 
Descuentos: 
Vencimientos antes de 30 días .... 
Vencimientos antes de 60 días ... 
Vencimientos antes de 90 días .... 
Vencimientos a más de 90 días. 

Préstamos y descuentos al Gobierno nacional 
Préstamos: 
Vencimientos a más de 90 días.... 

Empréstitos para la defensa nacional 
Decreto número 403 de 1933 .... 
Decreto número 2.028 de 1933 .... 
Decreto número 376 de 1934 .... 
Decreto número 578 de 1934 .... 

Avances concesión salinas— 
Préstamos a otras entidades oficiales 

Vencimientos antes de 30 días .... 

Préstamos a la Federación nacional de cafeteros 
Vencimientos antes de 30 días .... 
Vencimientos antes de 60 días. 

Préstamos y descuentos a particulares 
Préstamos 
Vencimientos antes de 30 días. 
Vencimientos antes de 60 días. 
Descuentos: 
Vencido .- 
Vencimientos antes de 30 días. 
Vencimientos antes de 60 días. 
Vencimientos antes de 90 días.:. 
Vencimientos a más de 90 días. 
Inversiones: 
Acciones del Banco Central Hipotecario... 
Documentos de deuda pública 
Deudores varios 
Edificios del Banco- 
Plata que garantiza los certificados 
Otros activos . 

eiiex*o 

43709.881,44 

23,385,26 
1‘597,034,32 

366.270,83 
4'587.219,62 

3.811,84 

49787.603,31 
491.009,91 

50778.613,22. 

3754.309,36 
3709.358,55 
1‘942.466,34 
1‘825.200,00 10731.334,25 11‘614 584,25 

• ••• MM MM 

M«» MM MM MM 

•••• • ••• 

• ••• •••• 

MM • •• 

276.131,25 

221.611,04 
4786.071,38 
1‘628.007,07 
2*526.690,96 9'162.380,45 

19*302.154,11 28740.665,81 

59.000,00 

1'500.000,00 
200.000,00 1 700.000,00 

MM MM 23.369,88 
2.180,00 25.549,88 

3.710,00 
459.771,53 
710.411,00 

1*646.936,00 
150.000,00 2'970.828,53 2*996.378,41 

12*000.000,00 
16*981.599,50 28*981.599,50 

767.343,51 
2*284.127,68 
4*930.000,00 

857.581,55 

133709.893,9: Sotal del Activo— 



DE LA REPUBLICA 
de 1938 

•••• 

• ••• •••• •••• 

••• ••• 

• ••• »••• •••• MM 

•••• •••• 

•••• •••• 

• ••• •••• • •• MM «••• 

MM •••• 

• •• «Mt M«* 

• • • « • • • » 

• • • • • ♦ 

PASIVO: 
Billetes del Banco en circulación 
Cédulas de tesorería en circulación 

Depósitos 
De bancos accionista»: 
En moneda corriente 
En dólares; 2I237.337,26 al 179 i % 
En marcos: 652.774,48 a $ 0,58 cada uno 
De bancos no accionistas: 
En moneda corriente .. .... 
En dólares: 25.047,60 al 179 i %.... 
Del Gobierno nacional: 
En moneda corriente 
En marcos: 1.609,48 a $ 0,58 cada uno.... 
Judiciales: 
En moneda corriente . 
En dólares: 2.512,05 al 179 | %. 
De otras entidades oficiales: 
En moneda corriente . 
En dólares: 33.421,65 al 1791% . 
En marcos: 9,88 a $ 0,58 cada uno. 
De particulares: 
En moneda corriente . 
En dólares: 4849.083,83 al 179 1%. 
En marcos: 165.509,25 a $ 0,58 cada uno 
Otros depósitos: 
En moneda corriente 
En dólares: 3.168,94 al 179?.,%.. 
Acreedores varios: 
En moneda corriente . 
En dólares: 400 al 179 \ %. 
En marcos: 39.332,48 a $ 0,58 cada uno... 

Total del pasivo exigióle 

Acreedores varios a más de 30 días 
En moneda corriente . 
En dólares: 350.763,05 al 179 i % 

Bancos del exterior a más de 30 días 
Marcos: 687.195,60 a $ 0,58 cada uno ... 
Fondo para servicio de deudas externas... 
Explotación de salinas ... 

Capital y reservas 
Capital pagado . 
Fondo de reserva. 
Reservas eventuales 
Certificados de plata en circulación. 
Cuenta especial de cambio—Ley 7.a de 1935 
Otros pasivos . . .. 

i * • ••• *•i ••• ••• 

• * * • • ■ 

• • • • • • 

I • • » • • * • 4 

• • • * • « 

• • • • • • 

• • • • • • 

• • • • • 

• • • • ♦ 

• I • • • 

• • • • • 

48l863.083,50 
23.304,00 

• • • • • i 

15*861.903,77 
4*016.020,38 

378.609,20 20*256.533,35 

1*366.695,68 
44.960,44 1*411.656,12 

9*208.492,23 
933,50 9*209.425,73 

657.608,97 
4.509,13 662.118,10 

1*785.696,12 
59.991,86 

5,73 1*845.693,71 

267.075,39 
8*704.105,47 

95.995,37 9*067.176,23 

498.408,98 
5.688,24 504.097,22 

103,073,54 
629.619,67 

Gofal del Pasivo— 

511.969,95 
718,00 

22.812,84 535.500,79 43*492.201,25 
92*378.588,75 

732.693,21 

398.573,45 
88.590,61 

176.848,24 

11*735.800,00 
3*703.295,97 

514.330,15 15*953.426,12 
4*930.000,00 

18*241.221,20 
309.952,35 

133*209.893,93 

Sipos de descuento 

Para préstamos y descuentos . 4% 
Para obligaciones con prenda agraria . 3% 
Para operaciones sobre productos en los Al¬ 

macenes generales de depósito. 3 °/° 

11 gerente, iULlO CARO. El subgerente-secretario, MARIANO OSPINA V. El auditor, HEINANDO MOSTO V. 

Reserva legal para depósitos 25 °/„ 
Reserva legal para los billetes 79,58% 
Reserva total para los billetes 79,63% 



Revista Javeriana 

Indice de 

OPTICA ALEMANA.portada 2 

LOTERIA DEL CENTENARIO.... (3) 

ESCUELAS INTERNACIONALES.. (5) 

OPTICA COLOMBIANA. (6) 

PAPELERIA DINAMARCA. (7) 

HARINAS «EL LOBO». (8) 

RADIOS TELEFUNKEN. (9) 

GOMEZ HERMANOS. (10) 

BANCO AGRICOLA HIPOTECARIO (11) 

QUINA ROMAN. (12) 

PIZANO HERMANOS. (13) 

(24) - Suplemento 

anunciantes 

HERDER & CIA. (14) 

MOLINOS DIADEMA. (15) 

LIBRERIA VOLUNTAD.. (16) 

LIBRERIA SIGLO XX,,. (17) 

GINER HERMANOS. . (17) 

CACHARRERIA «EL GLOBO»_ (18) 

LABORATORIOS J. G. B. (20) 

BANCO DE LA REPUBLICA. (22) 

tropical oil compan y.... portada 3 

COMPAÑIA COLOMBIANA DE TA¬ 

BACO. portada 4 

BOHEMIA 
La mejor 

cerveza 

- - en - - 

su clase 



Producto/ “trúver a su/ ordene/ en cualquier parte 

GASOLINA con“TETRA Rapara Motores 

PETROLEO REFINADO {Kerosene) 

A.C.R M. (Aceite com6usti6/eparo mofares) 

f DEL OIL (Comiusí/usfib/epara ea/e/eras\ 

ACEITES 7f GRASAS LUBRICANTES 

NAFTA para maquinas productoras de j/as 

LIQUIDO p ara LAMAR EN ££€© 

DISOLVENTE para PINTURA 

PINTURA ASFALTICA 

ASFALTO («£?//;/*p //yufe/o) 

o/ERFICIO TECNICO GRATUITO PARA CONSULTAS Y RECOMENDACIONES 

TROPICAL OIL COMPANY 



DESE EL LUJO 
DE FUMARLOS 

\ 

CON PIELKROJA 

o PIERROT 
siente usted el verdadero placer 
de fumar y la satisfacción de 

ayudar al progreso de 

COLOMBIA 

que es su patria. 










